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El HOMBRE de TODAS las RUTAS 


Novela corta POP ÁNA MARIA B. de BLACK 


En este número: 


O centavos en 
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(De “El Sol”, Madrid) 


¿Cómo es la mujer ? 


6 SEGUN ELLAS SEGUN ELLOS 3 
Tengo experiencia de lo que son mu- Pocas mujeres hay en las cuales el 
chas mujeres juntas. ¡Dios nos libre! mérito dure más que la belleza. 
p TERESA DE JESUS. LA ROCHEFOUCAULD. A 
ES ES 
cl L ) j hace su Una mujer hermosa place a la vista; — 
s A a AR a vanidad de las mujeres hoce sl 0) P 0 
— Porque, estimados cofrades, yo sé que mi juventud culpable y su vejez ridícula. una mujer buena agrada al corazón; 
llamado a vuestros sentimientos humanitarios MADAMA DE FLAHUT. la una. es una alhaja, la otra es un te 
y os hará Jevantar y acudir a la lucha como un E , a e O : E 
| dd (De “IE Mondo”. Roma) E NAPOLEON. 
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Me gustan los hombres, más que por- E eee E 
que son hombres, porque no son muje. Las mujeres son extremas; son me-* 

res. jores o peores que los hombres. 3 

CRISTINA DE SUECIA LA BRUYERE. 


Le 
" ' I J O | por carRL ANDERSON 
| : o (De “The Saturday Evening Post”.) Coplas 


Bendiga Dios la esperanza; A 
es una flor aue jamás : 
se seca dentro del alma. 


Un tuteo “cariñoso” 


Monsieur Duras tenía la des- 
gracia de adorar a su mujer, la 
cual le despreciaba profunda- 
mente. Esta antipatía, sin em- 

l bargo, no Se expresaba sino con 
de toda ceremonia, las más pulidas 
y corteses maneras y una irre- 
| prochable e imperturbable digni- 
Ea : dad, hasta el extremo de que la 
esposa jamás se permitía tutear 

a su marido. 
' Un día, éste, que cada vez sen- 


9 9 


Para que retoñe el árbol 4 
se cortan las ramas secas. 
¡El podador es sagrado! 


Las nubes pueden a ratos 
taparnos la luz del cielo. 
¡Pero el cielo está más alto! 


o e 


Nada en la vida es eterno. 


| tíase más enamorado de su irre- Todo lo viejo se va E 
ic ducible costilla, le dijo: para que nazca lo nuevo. A 
23 : —¡Ah, esposa mía! ¡Si al me- o. ; ] / 
> nos suprimieseis ese lenguaje ce- Es exactamente igual z 
10 E Sn e En nO E el cansarse de vivir. E 
y A conceptua o el cansarse de luchar. 3 
ee ría el hombre más feliz del mun- : 
eN - do, solamente con que os digna- e... E 
> rais tutearme. Cuando se empieza a vivir E 
Ds — ¡Y bien, sea! — respondió la es la alegría el amor. 4 
EN dama. — ¡Déjame en paz! Cuando se dobla la vida 3 
E es el consuelo mayor. A 
ts A jo 
NAAA e $ Gloria De LA PRADA. 


El OFICIO de NOVELISTA 


El gran folletinista Xavier de Mon tépin, de estilo ameno, rica imaginación 
y extraordinaria fecundidad, que supo recrear a más de una generación, ha 
dicho lo siguiente, con respecto a su condición de folletinista: 

“Imposible es que comprenda el lector que pasa su mirada indiferente por 3 
las columnas de un folletín, o que vuelve maquinalmente las páginas de un 
libro, suspendiendo la lectura del periódico o cerrando el libro cuando se E 
hastía, los muchos escollos con que tropieza en ciertos momentos el oficio 
de novelista, pues tiene que caminar con paso firme, sin que nada le deten- 

.. ga en un intrincado laberinto, y reunir en su mano todos los hilos de los 

E damente Por la mañana hay un senor múltiples y simultáneos acontecimientos para que no decaiga el interés; y os : 
E ai. OE juro, lectores frívolos de frívolos escritos, que es una misión: difícil y a ve 3 
recogerlos. (De “IL Travasso della Idée") ces superior a nuestras fuerzas.” do 


SEMANARIO 
ILUSTRADO 


APARECE 
Buenos Aires, Mayo 9 de 1934 LOS MIÉRCOLES 


A Necesitamos colonizar en los hechos 


- cea JUEGO DE AMOR No hace falta apelar a las frases de Alberdi o de Avellaneda «para encarecer 
pin eLo: mdd irte carl» Ao GLETANDRO de I9UISE los beneficios de la colonización. Hay en nuestro país leguas y leguas de tierras 
cr Sa , z sin roturar, en tanto hay miles y miles de argentinos desalentados, frente a la 
- desocupación, que no saben qué hacer. En proporción con la crisis del comercio 
NUESTRO PRÓXIMO NUMERO e internacional ha sufrido la economía argentina. Los diez y seis millones de tone- 
y ladas a que asciende el promedio anual de las cantidades exportadas en los tres 
SUM AR] O Z últimos años, equivaldrían a 1.250 millones de pesos oro, según el promedio de 
Y precios alcanzados en los últimos quince años anteriores a 1930. Pero es el caso 
NOTAS Y ARTICULOS dd que sólo hemos obtenido 567 millones de pesos oro anuales. Vale decir, que la €es- 
peranza de reanimar este comercio internacional es cada vez más remota. No lo 
LA FIGURA DEL FUNDADOR DE , : es—ni puede serlo, —en cambio, la de afianzar nuestra condición de producto- 
o ON: o : Tes, preparando una era de prosperidad rural, sobre la basa de inteligentes planes 
-LOMBRES, SE AGIGANTA DIA A de colonización que nos ayuden a poblar la campaña desierta, a descongestionar 
DIA ANTE LA VENERACION CO- ' las ciudades donde hay cada vez menos probabilidades de trabajo, y a formar 
Aa a por cd da se gereraciones de chacareros y granjeros capaces de subsistir con su familia de lo 

- referencia al primer ingenio azuca- que la tierra produce. 

-rero, que fué la base de una de las 

más ricas industrias argentinas. , % ESTA GESTION DE PROVECHO ES LA QUE 


EL ESCULTOR RUSO STEPHAN , PERSIGUE UN RECIENTE CONGRESO 
ERZIA MATA SU NOSTALGIA e 
qOx e A OS e co Nos relsrimos al congreso pro creación del Consejo Nacional de Colonización 
fe esla Madcntao; cuya.silueta. in< z promovido por los fundadores de la colonia Gándara, que es una de las expe- 
confundible paseó las calles, las ex- 4 riencias más simpáticas entre las llevadas a cabo en nuestro país para redimir 
posiciones “y las peñas, y que hoy he : . «2 los menores abandonados y delincuentes, vinculándolos a las labores agrícolas. 
vive en un CNO del Sur de De lo que ahora se trata es de algo más vasto. Instituir ese Consejo de Coloni- 
A S de zación para hacer practicables todas las leyes afines — de concesiones de tierra 
O UERO o ARE fiscal, crédito agrícola y ccoparativas, —a fin de operar cuanto antes la transfor- 
EL LIBERTADOR POETA DE CU- , mación de la fisonomía total del país. donde apenas existe una clase rural defi- 
BA, artículo, por Ismael Solari nitivamente arraigada al suelo. El gobierno, periódicamente, dicta leyes — algunas 
rea IET deficientes, muchas buenas y otras excelentes — inspiradas en aquel desco, paro 
+ gel libertador cubano, . nadie se cuida de la practicabilidad de estas leyes, nadie se encarga de convertir- 
SCHERAZADA EN LA AVENIDA > las en realidad. Hace falta, pues, una institución organizadora que paulatina 
ALVEAR, nota por Josefina Crosa, : z mente vaya tonvirtiendo en grandes obras las buenas palabras del legislador. 
en que relata su visita a la señora YY 
Edith Mitchel de Roth, la médium e s 


A _ENTRE EL CAMPESINO EUROPEO Y 


por los deliciosos países de su espí- “EL CRIOLLO HAY GRAN DISTANCIA 
, titu viajero. sl E E 
E 7 DE e > Él campesino europeo tiene una tradición de labor y cultiva sin impaciencia 
ARTA : A ; So E ia 2 e 
QUE S E ENOJA, a ll É la tierra que fué de sus abuelos. La tierra no es tratada como una fugitiva posibí- 
Argentino D. Veras, y lidad de enriquecimiento, sino como una avara fuente de sostén para el hogar. 
a os o TO El hombre se ingenia para merecer sus regalos. La necesidad lo hace industrioso. 
- CUENTOS Y NOVELAS | Tiene sus pocos animales, cultiva sus hortalizas y cosecha su fruta para abaste- 
(e : = E | ; cerse a sí mismo. Ni las especulaciones lo conmueven ni las crisis lo lesionan. 
ps a ONES E Y Y , Otra cosa es el campesino criollo, perturbado continuamente por la codicia en. 
E O de Lou : JE - €l verdadero aprovechamiento de -Su trabajo. Salvo honrosas excepciones, IS 
- FIN DE JORNADA, cuento de la É soñando con salir de pobre eú un par de años afortunados, que nunca llegan. E 
-—Yibera, por José Remo Sufritt, O vive “peonando” hoy aquí y mañana allá, sin verdadero entusiasmo por el : 
- MEMORIAS DE UNA BOTELLA campo. Y si se le aconseja hacerse granjero, se obtienen respuestas como esta:_ 
 'VACIA, relato, por Lwis Peña Mon- “Hace falta mucha plata”, o “La granja no da nada.” Y así es cómo la campaña 
 tarcé. PE argentina permanece tan desolada, sin árboles, sin tambo, sin quinta, y sin... 
gente. . SS , : ; 
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SS 


UN ALMA LIBRE, nuevos capítulos 
E e Tora folletín, de Ade- 
la Rogers St. John, 


SS 


0 la Bog ea | LA GRANJA, SIN EMBARGO, LO 
E A 
Da Pobón. 


cuento infantil, por 700% 0 Es la expre ón más acabada de la civilización rural. Es a 


ACundo SDigentins 


Pu-Y't, que fué en su niñez empe- En medio de un bosque de bay onelas 


sido del Celbsto Imperio, procla- y fusiles, rodeado de tanques de gue- 
mado añnoro por (os japoneses em.- . ya y 
perador de Manchuluo, con el rra, canones y ametrallador as, bajo 
nombre de Kang-Teh, en Hsin-King. un estruendoso dosel de aeroplanos de . 


combate, Pu-Yi se ha sentado en el 
nas y el poderío espiritual del inmemo- trono imperial de Manchukuo. El he- 


rial Celeste Imperio. cho concreto, de inmensa trascenden- 
LA UNICA NACION QUE Hace “a mundial, es este: en dos años el 
LO QUE QUIERE Japón ha conquistado y dado forma 


. a olític litar imperio. 
He aquí un contraste político bien P Ei militor cs ia mina 13 
definitivo: Japón es hoy la única nación ¡Dos años, un imperio!... ¿No será 
il a que neo lo dio e este el primer paso de una invasión 
o teme a nada ni a nadie. £n camolo, ; e : 3 ps . 
he naciones de Buvono y América caes amarilla que ha de destruir la tradi 
cional: civilización de los blancos? 


EL MUNDO SE HALLA 
“INVASION de 


A veréis con qué rapidez el Japón 
hará de Manehukuo una na- : 
ción próspera y fuerte 
el territorio manchú 
posee enormes riquezas 
naturales — donde el y 
comercio y las in- 
dustrias flore- ge 
cerán pro- 
digiosa- 
mente. El 
genio polí- 
tico del Ja- 
pón ya ha 
iniciado su la- 
bor transfor- 
mante en el 
nuevo imperio. 
Numerosas escua- 
dras de automóviles 
blindados recorren 
todo el territorio de 
Manchukuo, limpiándo- 
lo de bandidos y de agi- 
tadores peligrosos; .de- 
trás de aquéllos ván comi- 
siones de técnicos agrícolas e industriales, que  túan con vigilante 
dan lecciones de economía práctica a todos los cuidado, no exento 
habitantes, hasta en las más remotas aldeas de temor, ante la 
mongólicas. Todas las ramas de la adminis- gran potencia ama- 
tración del nuevo Estado han sido entregadas — rilla. El menor con- 
a ciudadanos de honestidad comprobada, bajo  flicto fronterizo con 
la vigilancia severa de altos jefes japoneses. el Japón hace poner 
Mientras el imperio de Pu-Yi progresa y se pálida a Rusia; las 
engrandece rápidamente, los demás estados periódicas manio- 
de la inmensa China seguirán debatiéndose en bras de la escuadra 
le anarquía, las luchas fratricidas, el vicio y Japonesa en el Pa: 
el pillaje, bajo las garras de caudillos mili- cífico producen te- 
tares y jefes de hordas. Pero esto durará muy  rribles pesadillas en 
poco tiempo. Manchukuo, armado hasta los Norte América. Só- a 
dientes, será el instrumento del Japón para la lo el Japón vive 1m- 
conquista de toda China. Nos atreveríamos a pasible y seguro do, : 
pronosticar que antes de diez años el empe- sí mismo. En Euro- 
rador Kang-Teh (Pu-Yi), el Hijo del Cielo, pa no hay una sola 
volverá a la maravillosa y milenaria Pekín, nación verdadera: 
entre los muros de la Ciudad Prohibida, para mente libre. Ni ln- 
resucitar la magnificencia y pompa cortesa-  glaterra. Su volun- 


Activamien- | Ba 
te trabajan las | N-: 
fábricas de arma 
mentos y umiformes mi- 
litares en el Japón, para 
dotar al ejército nipón de los 
elementos bélicos que necesita para 
llevar a cabo sus planes. Aquí vemos el im- 
*torior de una importante fábrica en plena labor. | 


SS 


A ia 


Sino. $e 


te: 
SS 


pone coto al 

afán. absorbente 

del Japón, la civili- 

zación de los blancos 
corre peligro de ser 0rro- 
lada por los amarillos, que- 
dando destruída para siempre. 


= 


tad y sus actos están condicionados y limita- 
dos por una multitud de tratados y convenios, 
Intereses y alianzas secretas, miedos y odios. 
Sólo el Japón es realmente libre, soberano y 
dueño de sus actos. ¿Qué país europeo se 
alreve actualmente a Intervenir en Austria — 
punto neurálgico de Europa — cuya debilidad 
y anarquía interna la hacen una presa fácil? 
Nadie. Todos desearían tirar el zarpazo..., 
pero todos se tienen miedo. 

Japón, por el contrario, consultando sólo 
sus propios intereses, envía su escuadra a 
Manchuria, lanza un ultimátum a los chinos 
y luego enfila sus cañones y hace fuego, des- 
truyendo implacablemente ciudades enteras y 
aniquilando masas humanas, ante los gritos 
de horror del “mundo civilizado”. Los cañones 
Japoneses incendian y destruyen las propieda- 
des de los europeos, lo mismo que las de los 
chinos. La audacia nipona llega hasta el acto 


OTRA VEZ ANTE UNA 


NOTA Por 

ALEJANDRO 

VILLALOBOS 
e 


El emperador Hiro Hito está dispuesto 
a llevar adelante sus propósitos de pre- 
dominio, sin importársele lo que puedan 
opinar las demás naciones del mundo. 


provocativo de bombardear las zonas de las 
concesiones extranjeras. Las grandes poten- 
cias mundiales envían apresuradamente sus 
escuadras al sitio del combate. Japón se ríe 
de la amenaza. Frente a las naves de guerra 
de Francia, Inglaterra, Norte América e Ita- 
lía, las fuerzas Japonesas actúan como si esas 


SamaisSBantins 


Véose cómo hasta las 
mujeres son instruidas 
en el manejo del armo 
en el Japón, que aquí 
aparecen practicando 
el tiro contra aviones, 
Esto demuestra el es- 
píritu militarista que 
domina « los nipones. 


grandes potencias no 
existieran. Las hues- 
tes del Micado reali- 
Zan metódicamente su 
plan de invasión y 
conquista de Manchu- 
ria sin que nadie ose 
impedirlo. La dipio- 
macia japonesa había 
expresado confiden- 
cialmente a todos los 


gobiernos 
que no 
permiti- 
ría. la in- 
terven- 
ción de 
ninguna 
nación 
extraña 
en los 
asuntos 
del Ex- 
tremo 
Oriente. 
Después 
dé una 
minucio- 
sa Inves- 
tigación 
en Man- 
churja, la 


las Nacio- 
nes con- 
dena al 
Javón 
por haber 
violado 
los pactos 
interna- 
cionales, 
agredien- 
do a Chi- 
na, que 
forma 
también 
parte de 
la institu- 
ción gine- 
brina, Ja- 
pón con- 
testa tirándole a la Liga su renuncia.... y sigue 
bambardeando ciudades y aniquilando a los 
chinos por millares. 


Ea emperatriz Nagako es muy que- 
vida por los japoneses, pues es dig- 
na compañera de su emperador. 


EL DESPERTAR DEL MUNDO 
AMARILLO 


Japón no ha invadido a Manchuria sólo con 
intenciones de conquista militar y de saqueo 
material, como Inelaterra invadió a Sud Afri- 
ca o Francia a Indochina. Tampoco es un ca- 
pricho o humorada del Micado la creación de 
un imperio en el Norte de China. Las miras 
del Japón son mucho más elevadas y desinte- 
resadas. Son casi místicas. Desde principios de 
este siglo — cuando Japón asombró al mun- 
do, revelándose potencia de primer orden en 
su guerra victoriosa contra la inmensa Rusia 
— el Imperio del Sol Naciente cree haber re- 
cibido de Dios la misión de libertar a los pue- 
blos amarillos de la tiranía y rapacidad de 


Liga de' 


las naciones blancas. Mientras los cañones 
arrasaban el territorio manchuriano, los aero- 
planos japoneses dejaban caer sobre toda el 
área de la República China este mensaje sig- 
nificativo: “Hermanos amarillos: venimos a 
libertaros de la opresión de las naciones euro- 
peas, que os explotan, os anarquizan y 08 es- 
clavizan. Tened confianza en vuestros herma- 
nos de raza.” 

En este mensaje está contenido sintética- 
mente el formidable plan japonés, cuya inicia- 
ción es el establecimiento, manu militar, de 
un imperio en Maxichuria. Japón se ha adju- 
dicado la misión histórica de despertar de su 
secular letargo al mundo amarillo y sacarlo 
de su actual caos social, económico y espiri- 
tual. Japón quiere iniciar una era universal 
de poderío, cultura y civilización amarillos 
sobre la tierra. Dentro' de cien años, la erea- 
ción del Imperio de Manchukuo marcará una 
fecha liminar — decadencia de la civilización 
europea y comienzos de la era amorilla sobre 
el planeta — más importante que la gran sue- 
rra europea. Y ya veréis por qué, 


EL MARAVILLOSO RESURGIMIENTO 
DE LAS RAZAS AMARILLAS 


China sola constituye un mundo inagotable, 
que desde tiempo inmemorial se basta a sí 
mismo. Tal vez no hay un país de formas po- 
líticas más antiguas y perfectas, de cultura 
social más refinada, de filosofía, literatura y 
artes. más genuinamente propias. Acaso se 
deban a la esencia taoística del alma china — 
la filosofía del uo hacer — el letargo secular 
y el actual marasmo de la gran nación ama- 
rilla, en los que ha ido disolviéndose la mara- 
villosa estructura política, religiosa e intelec- 
tual con que dotaron al mundo chino Confucio 
y Lao-tsé, 

Pero al impulso vivificador de Japón, la 
inmensa China — poseedora de fabulosas ri- 
quezas naturales — Horecerá como por arte 
mágico. Su pueblo es laboriosísimo, sobrio, 
paciente y dotado de portentosa capacidad in- 
dustrial. La vida china adquirirá un ritmo im- 
vetuoso y desbordante. Su comercio — unido 
al japonés — inundará primero toda Asia... 
y luego todos los mereados del planeta. Rena- 
cerán — magníficamente nutridas por su tra- 
dición milenaria — la filosofía, la literatura, 
las ciencias y las artes chinas. Pero como todo 
este titánico plan de renovación no podría 
efectuarse, y mantenerse después de realiza- 
do, sin que lo escuden y apoyen grandes fuer- 
zas militares, China organizará, con todos los 
adelantos mecánicos y químicos, sus ejércitos 
de tierra, mar y aire... ¡Japón armará hasta 
los dientes a su aliada China! Más de cuatro- 

(Continúa en la pág. 21) 


tierra, y el 


tregua, 


NAUGURA- 
BASE en 
aquella 
afie- 

brante aldea 
santiagueña 
una especie 
de ermita 
para el cuito 
local. El pue- 
blerío y cuan- 
to “chalaco” 
andaba por 
montes y Ca- 
minos creían 
llegada la 
hora de su fe- 
licidad con 
aquel enorme 
suceso, debi- 
do a la muni- 
ficencia de 
logs peregri- 
nos, a las loa- 
bles gestiones 
del padre Tu- 
la, un tucu- 
mano más 
dulce que la 
caña desu 


celoso afán 
de Nicandro, 
el viejo sa- 
cristán, que 
desde sus mo- 
cedades man- 
tenía el em- 
pleo. 

Sobre tal 
pedazo de 
suelo parecía 
que el. sol se 
encabritahba 
echándole 
fuego a to- 
rrentes, como 
para reducir 
a cenizas la 
selva, el are- 
nal y los se- 
res, que uncidos a la ley de atavismo re- 
gional, poblaban el lugar en medio de un 
enorme quebrachal que constituía la fuen- 
te única: de vida y manantial de esperanza. 

Aquel admirable hijo de Tucumán que 
ejercía. el curato, reunía en su persona 
casi todas las virtudes necesarias para 
concretar el debido olor de santidad que al 
entregar el pellejo hace falta para merecer 
veneración. Pero su feligresía, como es 
natural, no llegaba a comprender esas cua- 
lidades, y más bien se le tenía por un hom- 
bre hosco y apegado al interés. 

Empero, el buen sacerdote aspiraba a 


a engrandecer la jurisdicción, a edificar un 


santuario capaz de ser el más eficaz ele- 
mento de prosperidad regional, y cuando 
sus lecturas y aquellos afanes le dejaban 
se dedicaba a capturar arañas, 
- que iba coleccionando por voc Ó 
- Toológica. 

-Nicand: 


, el sac istán, era lo eacarta 


2% cabal se conceptúa como un leal amigo del 


cura, y una mano humanitaria para 1 los 


CUENTO POR 


- SANTIAGO 


FUSTER CASTRESOY 


vecinos; de 
modo que * 
muchas veces 
ocurrieron 
episodios re- 
egocijantes 
entre uno y 
otro, debido 
al encuentro 
de sus bonda- 
des, hechas 
cada una a su 
manera. E 
Vivía des 
de tiempo in- 
memorial en 
el paraje una * 
vieja conoci- 
da por el apo-: 
do de “Juana 
la paragua- 
ya”. Contá- 
banse mara-- 
villosas his- 
torias de su! 
juventud, y 
hacianse 
mentas en 
muchas le 
guas a la re: 
donda sobre. 
el bien que: 
aquella mu- 
jer había 
hecho a los 
y deshereda-: 
dos que anda- 
ban por 10 
campos, y de- 
cíase que 
posesión 
varios A 
metros 0e 
bosque se ha- 
bía ido esf 


las manos 
los que aqu 
lla había s0 
corrido. El 
la fecha 


cie de pergamino con ademanes y 
gestos, que la miseria tenía arrun* 


' 1 


que no pudieron des- 
. aparecer con el producto 
del robo, porque no ha- 
bían nacido para robar. 


t 


bado al azar, y vivía sus días con ] 
misericordia de la Iglesia. Dormía 
los pies del pollino que hacía lar 
tiempo era su locomotora, y lo miS 
mo tomaba albergue junto al qu 
brachal que armaba campament : 
trás de la capilla, o se perdía en 
caminos por largas temporada 
y Muy sesudos acuerdos. 
diado entre el padre Tula, 
tán y don Anacarsis Robleda 


policía, encargado de registro, marcador y 
árbitro legal de contiendas vecinales, perpe- 
tuo ganador de elecciones a todo trapo y para 
toda situación; pero también bueñazo y lleno 
de congruencias entre el bien y el mal. Pero 


de esas conversaciones nunca salió algo defi- 


nitivo en favor de “Juaná la paraguaya”, 


cuya suerte se contemplaba con 


propósitos cada vez que de ello 
se trataba; aunque al fin de 
cuentas ella prosiguiese su vida 
por esos mundos como pedazo 
de rollizo que nadie levanta ni 
hay hoguera que lo encienda. 

— Yo m'iría con mis niete- 
ciyos, que son grandotes ya. 
Wiría si me ajuntaran plata 
pal viaje. Nunca he andao en 
ese diablo 'e tren, pero hay 
que dir en él. Es muy lejos mi 
tierra. Fuí cuando enviudé, 
p'arreglarme lo 'el finao, y me 
volví. Miaburría. Ahura mn'iría, 
sí, con ganas, pa morirme jun- 
tito a la madre Caacupé. 

Mostraba la imposible me: 
dalla de la Virgen que guarda- 
ba desde la mocedad bajo la 
rafa, y se echaba a llorar en 
una especie de quejumbre gua- 
raní, como una angustia que no 
logra expresión del hondo do- 
lor que la instiga. 

— Nada mejor — decía el 
cura —que hacer un bolso qn 
limosnas, y que Nicandro vaya 
con ella hasta Barranqueras 
para embarcarla a su patria. 
Rezaremos por un buen viaje, 
y que la Providencia le depare 
tranquilos días en el seno de 
los suyos. 

Las conclusiones del padre 
Tula tenían la virtud de alen- 
tar ciertos dormidos arrestos 
del comisario Robledano, que 
se dejaba arrebatar de tal ma- 
nera, que siempre asentía con 
un puñetazo, cayese donde ca- 
yese. 

El sacristán comenzó a te- 
mer con eso de Juana. Le ins- 
piraba profunda pena verla re- 
ducida a -casi espectro, y uno 
que otro regúeldo de añeja gra- 
titud por servicios recibidos le 
arrancaba también su llanto de 
conmiseración. Había que re- 
mediar aquello. Su. imagina- 
ción comenzó a girar en torno 
a la inventiva, al punto que 
los vecinos dieron en intrigarse 
por ver a Nicandro pensativo 
como nunca, solo por las abras 
del monte, palabreando a lo 
largo del camino, ensimismado 
en algo que jamás había sido 
habitual en él. 

Hiciéronse los arreglos de la 
inauguración con gran esfuer- 
zo de ingenio para suplir la in- 
digencia con el aparato, habló- 
se de mil ideas conducentes a 
la más lucida celebración de 
las fiestas, y él mismo, con toda 
prolijidad, fabricó una urna de 
recia madera, destinada a de- 
positar la limosna de los feli- 
greses, que iría a dar impulso 
a obras de reforma en la igle- 
sia, según lo soñaba henchido 
de paz y de fe el padre Tula. 
Muy eficaces gestiones dieron 


los mejores 


ACunto SB zealino 


como resultado la visita del ministro de go- 
bierno que, para inaugurar las limosnas dió, 
en el nombre del poder ejecutivo provincial, 
un flamante billete de quinientos pesos. La 
población fué echando monedas, uno que otro 
peso, y aleún terrateniente de los aledaños 
cerró con cien pesos más la serie de aportes 
que dentro de aquel modesto ambiente cifra- 
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ban la realización de una obra que el párroco 
creía muy primordial para su ministerio. 

Nicandro sabía a cuánto llegaba, más o me- 
nos, el contenido de la urna, y como él, tam- 
bién lo sabía “Juana la paraguaya”, que vivían 
adorando el santo regional. 

— ¡Cuánta plata! — dijo ella, abriendo ta- 
maños los. ojos. 


— ¿Qué harías vosito con 
eya si la tuvieras?— pre- 
guntó Nicandro de cierta 
manera. 

—¡Hum!... Velay. ¡No 
sél Yo'hi tenío más. 

— Pero ahorita ni pa cha- 
la. ¿Qué harías, decime? 

— Agarraría el camino 
pal viejo pago a morirme al 
lao *e los nietos. 

:—¡Si te la robás, Juana, 
juite! Yo no lo hi visto: juite 
prontito. 

— ¡Valgame mi Santa 
Virgen! Nunca supe ser la- 
drona. 

— Ni yo. Pero... te vas 
a morir como escuerzo ta- 
pao... 

— Endenay... ¡moriré! 

Desde una semana a la 
otra Nicandro vivió una lo- 
cura de inquetud. Aquella 
mala idea le horadaba el crá- 
neo, le deshacía el alma, se 
llevaba: su: piedad y su fe y 
le alejaba de toda realidac. 
Con aquella suma, mezquino 
resultado podría ser para la 
obra del templo aunque Tula 
lo creyera de distinta man>- 
ra. En cambio, ¡qué mejor 
ocasión de realizar el enor- 
me, el humanísimo bien de 
ayudar a la buena mujer a 
cumplir el último anhelo de 
su vida! Luchó fuertemente 
el sacristán con su concien- 
cia. Intentó plantear el asun- 
to al cura, mas en los exi- 
guos recursos de su meol'o 
no encontraba fórmulas 
apropiadas. 

Temprano, el día de Pen- 
tecostés, arrancó la urna d>1 
sitio donde estaba enclava- 


“da, y con furiosa decisión la 


deshizo. Reunió el dinero, 
buscó en las orillas a Juana, 
y se lo entregó con gesto im- 
perativo. : 

— Andate 'antes de que 
asome el sol. Salite en tu 
burro. Esa plata es del cul- 
to, pero yo la robé pa voz. 
¡Andate ya, ya mesmito, 
si no!... 

Juana se anonadó, y por 
obra de la sugestión echóse 
fuera del lugar a lomo del 
viejo' pollino. 

— ¡Padre, han robao 
d'urna y la plata! 

— ¿No será aleún foras- 
tero? 

Después de misa, la sen= 
sacional noticia cundió por 
el contorno. 

-— ¿Y ánde está Juana ?— 
preguntó el justicia don 
Anacarsis Robledano. 

Nadie daba norte de ella. 
Su desaparición alentó la 

(Continúa en Ja página 17) 
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Por 
GERMAN 
FARMER 


REE usted que no 
hay, nada nuevo 
bajo el sol? Si es 
así le esperan 

muchas sorpresas, porque 


hay muchas maneras ra-, 


ras de ganarse la vida. 
Entre ellas la de un agri- 
cultor de la bahía de Kiel, 
quien ha instalado un 
tambo y obtiene la leche 
de las vacas marinas. 
Puede ser también que 
este señor use de los pe- 
ces perros para cuidar de 
su rebaño y del pez gato 
para ahuyentar los rato- 
nes, pero lo cierto es que 
obtiene unos 200 litros de 
leche diarios de las vacas 


marinas, y este producto ha demostrado ser de 
calidad excelente para la fabricación de manteca 


Y queso. 


Se dice que la necesidad es madre del ingenio. 
Seguramente las condiciones económicas del mun- 
do durante los últimos años, que ha dejado a 
millones de seres sin ocupación, ha ayudado a 


«: 
A y € 


Kurt Kunan consiguió su 
trabajo luego de andar en 
bicicleta alrededor de la cú- 
pula de la catedral de Berlín. 


ACunas SIgentina 


HAY tantos MEDIOS de GANARSE /a VIDA, que 
el que no se la GANA es PORQUE so QUIERE 


En todos los países y en todas las 
épocas las personas han sufrido 


hambre; sin embargo, es innegable 
que, con un poco de ingenio, hu: 
biera sido menor el porcentaje de 
personas necesitadas. Desde luego, 
muchos factores deben 
para poder triunfar de la miserta, 
pero, generalmente, basta una cua 
lidad. ¿Y quién no tiene una cuali- 


inteyventr 


probar este di- dad inexplotada, que podr ía eS AE forma líquida 
cho. Los hom- sólo su Felicidad personal, sino tam- para CONverlirss 
bres viéndose bién la de todos los suyos? En esta en barras listas 
privados de sus nota, curiosa por cierto, nuestro co- para enviar al 
tareas habitua- laborador nos presenta muchos mo- mercado. Este 
les, han tenido dos originales de ganarse la vida. método es, por 


que buscar. nue- 

vos medios de 
ganarse la vida, y esto los 
ha obligado a recurrir a 
sus aptitudes naturales y 
muchas veces artísticas. 
También ha hecho renacer 
industrias que desde años 
estaban abandonadas, co- 
mo ser el trabajo de bus- 
car oro en las minas de 
baja ley. En California, 
Colorado y Nevada han 
vuelto a la vida “ciudades 
espectros”, como lo eran 
Leadville y Carsen City, 
donde los hombres se han 
instalado con sus familias 


para trabajar minas abandonadas hace una generación. 
La quimera del oro ha principiado de nuevo. La inmigra- 
ción de miles de seres a las minas del Oeste de Norte 
América que principió durante el verano pasado, ha sido 
estimulada por la resolución del presidente Roosevelt de 


comprar oro dentro del país y fijar el precio del mismo. 
> : 


ACTIVIDADES DE LOS MINEROS 


Ingemieros de minas 
provistos de instrumen- 
tos y máquinas moder- 
nas, aplicando los méto- 
dos más adelantados de 
la ciencia, pueden ex- 
traer oro de minerales 
que antes fueron aban- 
donados como inservi- 
bles. Minas viejas de ba- 


Un granjero alemán tiene un 
tambo en el que vende tam 
sólo leche de vacas marinas. 


Mientras se restre- 
gaba las manos pa- 
rahacerlas entrar en 
calor, €. M. Dill des- 
cubrió que con ellas 


supuesto, muy 

simple en .com- 
paración con los métodos 
ántiguos, que no hubieran 
permitido el tratamiento 
de este mineral con prove- 
cho. 

Lo raro del caso es que, 
como la necesidad ha obli- 
wado a muchos hombres a 
dejar sus tareas habitua- 
les, éstos han tenido que 


recurrir a sus aficiones. 


naturales, y en muchos ca- 
sos con mayor provecho de 
lo que sacaban antes con 
su trabajo habitual, no so- 
lamente manteniendo su si- 


tuación financiera, sino mejorándola. + 

En Hohdenville (Ohlahama), donde a un propietario de E 
garage la situación se le ponía muy difícil, éste, con su iM- * 
genio, la pudo solventar, haciendo una pequeña destilería * 
en el fondo de su casa, donde fabricaba a precio muy re- 
ducido la nafta necesaria para la venta de sus surtidores 


PEQUEÑAS GOTAS DE AGUA 


tenía más de 2,000,000 de toneladas. Todo este ma- “EN 
terial fué llevado en palas mecánicas a grandes ¿N 
tanques rectangulares donde fué tratado con una 
solución de cianuro. Pocas horas después la roca 
se encontraba disuelta, quedando tan sólo una 
enorme cantidad de barro, que luego, llevado a los 
hornos, soltaba su precioso contenido de oro en 


ja ley, pero donde se sabe 
que hay grandes cantida- 
des de oro han sido 
reabiertas, Grandes can- 
tidades de roca aurífera, : 
que en años pasados han 
sido abandonadas, for- 
mando verdaderos Cerros 
en las bocaminas. pueden 
ser ahora tratadas con 
eran provecho gracias « 
los adelantos de la cienm- 
cia. 
En la antigua mina de- 
nominada “Glory Hole”, 
de Randburg, California, 
había una verdadera 
montaña de roca y ripio Y 
(desperdicios) abandona- 
da. Este montón sólo coM- 


Fred Blatchford, descubrió 
que tenía talento cuando se 
le ocurrió comenzar a hacer 0 
trabajos de tallo en madera. 


Un hombre de una de las 
ciudades del Este de Esta 
dos Unidos de Norte Amé-* 
rica resolvió su situación E 
con sólo una gota de agua Y HE 
un microscopio de poco pres E 
cio. Compró el instrumento 
y obteniendo unas cuantas 
placas, colocó en las mismaS 
distintas materias: una g0- 
ta de agua, un poco de san: E 
ere humana, la pata de una = 
mosca, unos microbios, ett: 1 
Después colocó un aviso fue-: 


Ya de su puerta invitando al público 
£ que pasara a ver la vida de los mi- 
erobios, cobrando cinco centavos la en- 
trada. La cantidad de curiosos hizo 
due el negocio le resultara positiva- 
mente, 

Un artesano de una ciudad del Oes- 
te abrió un taller con un cartel que 
decía “Arréglelo todo”, y hoy día se 
ocupa componiendo toda clase de relo- 
jes, máquinas de escribir, de coser, fo- 
nógrafos, calentadores eléctricos, ra- 
dios, cerraduras, anteojos, etc. Tam- 
bién tiene un aparato para soldadura 
eléctrica. 

En Cleveland, un escritor combinó 
su afición a la escritura con un poco 
de ingenio, y principió un negocio po- 
co común, Abrió un club donde recibía 
cuentos, anécdotas, chistes, dichos ra- 
ros, sugestiones para el huen manejo 
del hogar, etc. Estos los vende a los 
diarios o revistas que dedican espacio 
a esta clase de literatura, pagando a 
los socios de su club el 50 por ciento 
de lo que recibe de los periodistas, que- 
dando para él lo demás. De esta mane- 
ra tiene constantemente nuevos cuen- 
tos y chistes para los que lo favore- 
cen. > 

Una ocupación poco común para mu- 
jer fué la de Juanita Martín, alumna 
de un colegio de Welden (Illinois), 
quien se colocó como capataz de tra- 
bajadores en la “construcción de un 
gran caño maestro de cloaca y des- 
agúe, y terminó la construcción con 
toda felicidad. Terminados sus estu- 
dios en la universidad pasó sus vaca- 
ciones ayudando al padre, E. D. Mar- 
tín, en la construcción de otros caños 
maestros en Aurora y Aurora Norte. 
Hace más o menos un año el padre 
obtuvo un contrato para la destrucción 
de las materias cloacales, en Génova, 
por la suma de $ 112.000 oro america- 
no, o sea casi $ 400.000 de nuestra mo- 
neda, pero por una desgracia no pudo 
hacerse cargo del trabajo. 

Juanita se ofreció para reemplazar- 
lo.y lo hizo a la perfección; firmó los 
convenios con los banqueros, hizo los 
subcontratos, contrató la gente nece- 
saria, compró todos los materiales y 
se hizo cargo del trabajo. Dirigió per- 
sonalmente toda la obra, celebrando 
las conversaciones y convenios con los 
inspectores del gobierno. Terminada la 
obra, los ingenieros del gobierno cer- 
tificaron que podría compararse favo- 
rablemente con cualquier otra del Es- 
tado. 

Ciertos hombres son, por naturaleza, 
intrépidos y temerarios hasta lo in- 


creíble, y esto les ha valido para ga- 


narse-la vida. Kurt Kunan es uno de 
ellos. Mientras trabajaba como escri- 
biente en una oficina de Danzig. (Po- 
lonia) se preparaba para la carrera de 
acróbata, aprendiendo y enseñando 
gimnasia y ejercicios físicos en un pe- 
queño club. En 1926, montado en una 
bicicleta, dió la vuelta sobre el domo 
de la catedral de Berlín. En 1928, le- 
vantando una pila de sillas sobre una 
chimenea del Grand Hotel de War- 
saw, hizo pruebas de acrobacia sobre 
ellas. Meses más tarde se colgaba de 
los pies, de la punta más alta de la 


torre de la estación de radio de Koe- 


nigowasterhansen (Alemania), estan- 
do a 700 pies de la tierra. Otra vez usó 
de trapecio para hacer ejercicios de 


“acrobacia en un travesaño de los más 


altos de la torre Eiffel de París. 
Kurt Kuman es el poseedor del tí- 
tulo de recordman de caídas en para- 
caídas en avión, habiéndose tirado has- 
ta once veces en un solo día. También 
es el primer hombre para hacer prue- 
bas de acrobacia sobre una silla colo- 
cada en el ala de un avión en pleno 
vuelo. La silla que usa es de las co- 
munes de cocina, sin patas de succión 
ni ningún artificio, dependiendo el 
acróbata tan sólo dé su serenidad y 


sentido de equilibrio para mantenerse 


mientras el avión hace toda clase de 
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pruebas, inclusive la famosa “caida de 
ala”, “Tooping”, ete. De acuerdo con los 
reglamentos de las Estados Unidos, 
Kunan tiene que llevar paracaídas 
mientras hace sus arriesgadas pruebas; 
pero como las hace mientras el avión 
vuela a unos 30 metros de altura, no 
daría tiempo a que éste se abriera en 
caso de accidente, 

Otro hombre de sangre fría única es 
Ben Monton, el único hombre en el 
mundo que hace el “salto de fuego”, 
estando tanto él como el tanque en que 
se tira, envuelto en llamas. Ben sube a 
una escalera muy alta, enciende sus 
ropas y se tira de cabeza a un tanque 
cubierto de nafta encendida. Estc le 
ha costado años de práctica, Principió 
su aprendizaje durante la gran guerra 
mundial, después de haber visto a un 
gran zambullidor que se tiraba en un 
tanque de poca profundidad desde una 
altura de 20 metros. Poco a poco Ben 
iba aumentando la altura, hasta llegar 
a los 40 metros. 

Para dar nuevas pruebas de su va- 
lor, Monton hizo colocar un trapecio 
en el puente más alto del mundo, que 
cruza un abismo a 1.000 pies de altu- 
ra sobre el río Arkansas, en Royal 
Gorge (Colorado). Ben entonces hizo 


pruebas sobre una débil escalera colo- 
cada sobre el trapecio, colgándose de 
los pies, cabeza abajo del mismo y ba- 
lanceándose sobre el abismo. 

Hombres y mujeres que han tenido 
cierto temperamento artístico o afi- 
ción en los tiempos de necesidad, ban 
podido convertir dicha inclinación en 
un medio de ganarse la vida. Por ejem- 
plo: un artista de Nueva York que se 
dedieaba a pintar figuras y cuadros 
para niños, combina su habilidad pro- 
fesional con el trabajo de calado en 
madera. Corta figuras de animalitos 
en madera y las decora, sacando gran 
provecho. También se dedica a hacer 
muebles para niños, pintándolos des- 
pués. 

Una industria muy interesante y 
fuera de lo común es la establecida por 
la señora Whitson, quien tiene un ta- 
ller de alas de mariposa en California. 

La señora de Whitson importa las 
mariposas desde las selvas vírgenes del 
Amazonas, de las praderas y selvas del 
Africa Central, de los bosques de Su- 
matra y Borneo y aun desde la Colo- 
mia Penal de la isla del Diablo, en la 
Guinea Francesa. Como estos insectos 
son tan frágiles hay que cazarlos con 
sumo cuidado con pequeñas redes, Des- 


pués Se astiuian cun yas de Cianuro 
para evitar que se estropeen las alas. 
Luego se hacen secar, y en sobres es- 
peciales se despachan a destino. Estos 
animalitos llegan a tener un valor de 
tres hasta 75 pesos cada uno. Con este 
material Ja señora Whitson reproduce 
con colorido exacto famosas pinturas, 
cuadros, fotografías iluminadas, jarro- 
nes, ete. Además, los usa para adornar 
tapas de mesitas, cajas de cigarrillos, 
ceniceros, ete., formando cuadritos ar- 
tísticos de colores. 

El método usado es el siguiente: se 
toma una fotografía del original que 
se desea reproducir en un papel espe- 
cial. Sobre este papel se van colocando 
las alas de las mariposas, escogiendo 
los colores exactos al original. Como 
las alas son tan frágiles se toman con 
unas tenazas especiales y se pegan al 
papel con una goma especial. 

Una vez terminado un trabajo, hay 
que protegerlo contra los rayos sola- 
res, extrayendo un aceite especial que 
contienen las alas. 

Cualquier color o tinte, por delicado 
que sea, puede ser reproducido con alas 
de mariposa; pero éstas se prestan 
muy" especialmente para los “olores 

(Continúa en la página 20) 


l encanto de 
una sonrisa, 


radica, principalmente, en una 
hilera de dientes blancos y re- 
lucientes, que se luce como 
un hermoso collar de perlas. 


Para conservar los dientes 
sanos y mantenerlos bien lim- 


pios, ofrecemos nuestro 


Polvo dentífrico rosado 


Preparado con ingredientes elegidos, limpia a fondo los dientes 


y conserva su blancura natural. | 


Su gusto es agradable, fortalece y tonifica las encías; no es 
un simple artículo de tocador. | 


Su precio es muy económico; bolsita de '/, Kg. a $ 2.50 y de 
1/s Kg. a $ 1.40 con su respectiva polverita para usarlo. 
Con poca plata tendrá Vd. bien cuidados sus dientes. 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Buenos hises 


A 


A 


ARS 


10 


N mi recien- 
te jira por 
el Norte de 
Córdoba 

noté un fenómeno 
de ignorancia que 
llamaría “colectl- 
va” de parte de la 
* gente a quien se 
recurre en procura 
de algunas infor- 
maciones. 

Así como suelen 
señalar una direc- 
ción torcida o tan 
ambigua y compli- 
cada que nadie la 
entiende, le calcu- 
lan en “cuadritas” 
o “legúitas” las 
distancias. Y vaya 
uno a fiarse de se- 
mejante derrotero. 
Comienza a cami- 
nar y no llega nun- 
ca. 

Pues bien: en el 
orden explicativo 
de las cosas “per- 
manentes” que es 
más fácil de rete- 
ner, ocurre lo mis- 

mo, y no digamos 

E - que sea de parte de 

los suburbanos, de 
«los campesinos pu- 
ros, con más dere- 
cho a ser atrasados. 
Comparten idénti- 
ca despreocupación 
o reserva hasta las 
personas especta- 
bles. : 
Dicen sí lo mis- 
“mo que no; puede 
ser, no me acuerdo, 
es posible. Son las 
contestaciones du- 
bitativas de aque- 
llosa quienes hemos 
apelado con deses- 
peración, creídos 
ingenuamente que 
nos sacarían del 
atolladero. 
Por fin se acuer- 
-, dan de algo: 
—¡Caramb a! 
Aquí cerca (en tal 
parte) vive una vieja que supo estar al ser- 
vicio de esa familia: ella deberá estar entera- 
da... O para mejor (hubiera tenido que 
ocurrírseles al principio): en un rancho de 
la villa o de sus alrededores está don Antonio 
Martínez; ese es el hombre para usted. Lo 
que no sabe él no lo sabe nadie. 
- — —Pero ¿quién es don Antonio? 
—Es un paisano que tiene ciento seis años, 
- nacido en la zona. Anduvo en campañas mi- 

-—litares, pero nunca se ha despegado del todo 

de estos pagos. E 
S -—¡Ese es “el hombre”! 

Me hice la triste idea de encontrarme con 
un anciano tullido, paralítico, medio mudo, 

- metido en una cama y a quien había que des- 
-pertarle la sensación auditiva a gritos. 


ra) 


E 


De pie, como en los tiem- 
pos en que era milico y 
hacía de centinela o esta- 
ba de plantón, don Antonio 


ante el cronista, tal como 
se ve en esta fotografía. 


dad, me decidí a verle, aceptando 
la insinuación. e 


agradecido 


Martínez aparece erguido * 


- Pero ante la esperanza de dar con algo in- 
teresante, extraordinario ya por su longevi- 


> Pet a 


Abund SÍgentins 


Se mandó a preguntar, al sa- 
lope, a un chico si nos recibiría. 

Al cabo llesó la contestación 
afirmativa y nos pusimos en 
marcha. Iban conmigo el inten- 
dente municipal de Tulumba, 
señor Mauricio Centurión, y el 
eentilísimo párroco del pueblo, 
José María Dávila. 

Mis primeras inquietudes se 
disipaban, pues ambos me ase- 
guraron que aquel centenario, 
“estando de humor” (lo que era 
muy común), conversaba con 
animación y recordaba los he- 
chos del pasado con una clari- 
dad mental asombrosa. 


LA VIVIENDA DEL 
CENTENARIO 


, Una modestísima casa en ca- 
si despoblado, sobre una mala 


“ yereda de ladrillos, deformes y gastados, pero 
con las perspectivas de un amplio panorama 


de vegetación serrana al frente. 
No, hicimos más que salvar el umbral de la 
puerta abierta donde daban los rayos calci- 


- nantes de un sol de febrero. Allí estaba el: 


centenario, sentado sobre una hamaca de 
mimbre a la cual no le*daba ningún movi- 
miento. 

Junto a él, una mujer de avanzada edad, 
que le hace compañía, le atiende y le cuida: es 
una de sus hijas, Eloísa, viuda y ya abuela. 
- El mobiliario es raquítico. La mesa anti- 
gua, rodeada de sillas de paja, un armario de 
dudosa estabilidad, como revelando muchos 
años de resistencia, y varias estampas reli- 
giosas de vírgenes y santos. Reina, pues, una 
atmósfera tranquila, beatífica y muy cris- 
tiana. : / 


RETRATO DE DON / 


a y 
et na actitud firme y de- 


4 A 


z, con gran asombro 


El CRIOLLO que anda a caballo, fuma) 


Ñ 


» 


Tal como lo vió ' 


cidida y contesta a la presentación tendién-* 
dome su mano huesosa y arrugada. Hay en. 
su porte verdadera marcialidad. Se cuadra * 
casi militarmente; pero, eso sí, no se guita 
el sombrerito que le cubre apenas la cabeza. 
Las mechas de un cabello blanco y sedoso, de + 
una blancura de nieve, completan la majestad * 
de ese rostro estupendo para un retrato de + 
pintor. La barba augusta le cae hasta la mi- HE 
tad del pecho. Un sello de pulcritud y de no- Y 
bleza, impreso quizá por el andar de su lar=* 
guísima vida, lo enaltece. ES 
Viste bombachas claras, con medias blan- + 
cas displicentemente caídas sobre sus alpatr-: 
gatas; un saco, blanco también, que se con- * 
funde con lo níveo de sus pelos, y ostenta con 
ufano orgullo una hermosa rastra a guisa de : 
cinturón, labrada en plata maciza con atri- * 
butos bélicos. 3 


Con los 0JOS cerrados y las manos recogidas, 
sintiéndose en la dignidad de estar acompañado 
por las dos altus autoridades de la villa, 


_ Me encerré, por supuesto, a la brevedad 
un interrogatorio que no fuera molesto (por: 
experiencia trato siempre de adaptarme 4 
temperamento o idiosincrasia del interpelado 
para no malograr la intención de saber alg 


ESTUVO EN CORDOBA CON EL 
GENERAL URQUIZA 


—He nacido aquí en Tulumba. 
. Omití averiguar de transformaciones € 
licias ni otras yerbas semejantes, porque uni 
gran parte de las casas de la villa eran co 
su contemporáneo. 8 
—Cuéntele algo, don Antonio, de cuando 
era soldado — intercedió el cura, alentán 
con una sonrisa. jA 
—¿Cómo no? De cuando era alférez... 
Y me pareció que sus ojos, un tanto 
gados por fuera, se encendían por dent 
se animaban de expresión. a 
Inmóvil siempre, apenas dejaba entreab 
su boca. Las palabras le salían lentas, suelt 


1 z 


' ARMANDO MAFFEI 


ZE — pero sin la menor torpeza de dicción, e 

E hilaban poco a poco ese rosario de re- 
cuerdos que le sacudían su memoria 
dormida. 

—En efecto, fuí alférez cuando 
joven. Tuve soldados que pres- 
taron servicios en las partidas 
de Santos Pérez. 

—¿No se acuerda de al- 
guno? : 

—Sí. Ramón Juárez, 

ue vivía en Macha. 

ra, como los demás, 
un valiente criollo del 
Norte, como casi to- 
dos los que se reclu- 
taban entonces. Es- 
tuve en Córdoba 
con el general Ur- 
quiza. 

Volvió a callar. 

—Y de los Rei- 
nafé, ¿qué sabe? 

—Conocí a al- 
gunos de sus des- 
cendientes. Ya no 
existen o se han 
ido. La casa de 
ellos está cerca de 
la iglesia. 

—$Sí, ya la he 
visto. Me la mos- 
traron antes. ¿Es 
cierto que la estan- 

cia “Los Manantia- 
“les'” está muy cam- 
biada? 

— Muy cambiada, 

así es; lo antiguo ha 


Lo inte 

resante 

cabeza del 

anciano, que 

muestro las 

arrugas de su 

F piel y que en lo 
E j " ántimo parece concen- 
de ] á trarse en una profunda 


: 2 
«Ea 


y constante meditación. 


5 


desaparecido por completo. 
— ¿El dueño actual es un señor Rai- 
mundo Bustamante Brown? 
Este dato me lo había dado el intendente. 
Don Antonio rectifica vivamente: 
— Está equivocado; es ahora de don José Farías y lo fué de doña 
Fortunata de Bustamante. 
— ¡Ah! — exclama el distinguido funcionario. — Tiene razón: yo me 
había equivocado. ; 
'Doña Eloísa contó entonces (lo que sabría, a su vez, por referencias) 
que una mujer del campo vino a pedir albricias a doña Casimira 
Diéguez, viuda del comaridante Guillermo Reinafé, y se perdió... 
Tulumba, a pesar de la curiosa irregularidad de su trazado, no es tan 
“grande como para no dar con las direcciones. Además, en esa época 
sería más reducida y no tanto como la villa la reputación de esa señora, 
perteneciente a una familia de mucho arraigo. - 
El intendente, señor Centurión, le hizo un chiste a 
Don Antonio, don Antonio (no sé si sería verdad), atribuyéndole la 
sentado en su si-- muerte de otro guapo del pago con quien había pe- 
llón, evoca: los le-  leado. 


janos días en gue — Puede ser — contestó, y tosió secamente. 
conoció al general 
Urquiza. Conser- 


wa todavía buena PROBO EL “CEPO DE LAZO”. 


úl usta % : 
a Nos contó después que había andado disparando 


suremoto pasado. (Continúa en la página 17) 
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a SOCIEDAD ESPAÑOLA de BENEFICEN 
MAS IMPORTANTE ASAMBLEA | 


% a Ñ 


y Desde hace más de cincuenta años no se efec- 
Al fuaba una asamblea tan numerosa y entusiasta 
A en el seno de la Sociedad Española de Bene- 
ficencia, como la que tuyo lugar en-el local 
de la Asociación Patriótica Española. Uno 
, de los motivos más importantes de esta 
W asamblea fué el hecho de que mientras 
A eierta parte de los asociados querían que 
se vendiera el muevo hospital que se Je- 
vanta en la calle Gaona y Donato Alva- 
rez, gran número opinaba lo contrario. 
1 A fal efecto se presentaron dos listas, 
4 triunfando la que es partidaria de no 

A vender el nuevo hospital, que es bas- 
tante amplio y confortable, según se. 
echa de ver por esta fotozrafía. 


A 
Ñ 
A 


Presidió la asamblea el doctor Luis Rufo, que aquí aparece 
teniendo a la izquierda al secretario, señor Antonio Parada. 
El presidente y demás miembros que componían la mesa 
directiva tuvieron una intensa labor en la borrascosa ásam- 
blea, que fué pródiga en incidentes, aunque justo es decir 
que se mantuvo en una noble línea de cult” general. 


El primer incidente so- 
brevino a raíz de haber 
hecho uso de la palabra 
el socio señor 'Santos Me- 
néndez, al discutirse uno 
de los puntos de la memo- 
ria correspondiente al ejer- 
cicio de 1933-1934, El ins- 
pector de justicia, doctor 
Caraza, a quien se ve a la 
izquierda, trata de calmar el 
ánimo bastante exaltado del 
socio mencionado, el. cual im- 
provisó un discurso que fué 
aplaudido por los asambleístas. 


Alrededor 

de dos mil socioS 
participaron de la impor-- 

tante asamblea. El local de 12 
Asociación Patriótica Española resultó pe” 
queño para contener a los entusiastas asambleís” 
e tas, cuyas opiniones estaban divididas en dos fuertes 
. núcleos: los que querían que se vendiera el nuevo hospital de 
la calle Gaona, y 'n« que deseaban lo contrario, ando que el nuevo 
hospital reúne más cond.iones de higiene — aire, sol, espacios libres — 

que el: antiguo de lx calle Belgrano, que funciona en la actualida 


[ CIA REALIZO su [INSPIRE EL ROMANCE 


conservando ese cutis ¡uvensl 


Algunas horas de 
trabajo demandó | 
el- escrutinio, que pl 
se verificó inme- | 
diatamente de 8 
terminada | 
la elección bajo | CIA 

la fiscalización .| + CT da ss NS 
del inspector de ; 
justicia, doctor 


Aproveche la Oferta Especial y siga este 


Restituto Caraza. OS cumpleaños pueden ólvidar- 
edida que los Pp JE a ¡ : 
mes Etón se... pueden no importar los Tratamiento de Belleza: 


Compre hoy 4 pastillas. Comience 
en seguida este fácil tratamiento 
de belleza: De mañana y por la 
noche dése un masaje en el cutis 


7 O años cuando el cutis retiene la lo- 
lección en las ur- | zanía radiante de la juventud. Y 


a el cuidado diario del cutis con 


nea oo Palmolive — el jabón de juventud TEO del Palmóli 

se por terri- de : a espuma del Palmolive: 
5 ayuda a conservar “ese cutis de os , > : 

nada la votación. y enjuáguese bien, séquese delicada- 


El triunfo de la |' colegiala”. 


lísta azul fué re- Paimoliver sta hecho. de una mente... Al cabo de un mes, su 


jeciblgo” contes espejo infundirá a Vd. confianza 


truendosas A “mezcla de aceites embellecedores, , , 
ciones de júbilo l 1 aceites de palma y oliva. A en la juventud — juventud qué 
esa mezcla débese la supremacía  * ÉMcanto y A 


tud que inspira el Romance... 
, 


del Palmolive en la conservación 


Cuando menudeaban las in- ad: 
del cutis joven y hermoso. 


terrupciones y la asamblea 
amenazaba en degenerar en 
una verdadera batahola, el 
, señor Aniceto Delgado, dis- 
“+  tnmguido miembro de la co- 
_Jectividad española, con obje- 
to de serenar a los más exal- 
tados, se puso de pie en una 
silla y dirigió un oportuno 
discurso a la concurrencia. Le 
costó un poco de trabajo ha- 
cerse escuchar, pero al fin lo- 
gró su objeto de apaciguar 
los os más exaltados. 


Para embellecerse, use acettes 
COSIMÉLICOS.. 


Este frasco 
muestra la can- 
tidad de aceite 
de oliva que en- 
tra en cada pas- 
tilla del Jabón 


Palmolive. 


La delicada espuma del Palmolive 
es rica y balsámica por la abun- 
dante cantidad de aceite de oliva 
«queentra en cada pastilla. Esta 
suavizante espuma penetra en los 
diminutos poros, librándolos de 
impurezas, dejando el cutis suave, 
terso, gloriosamente fresco y lo- 
Zano. 


2 y Es innegable que la autoridad 
¡A del inspector de justicia, doctor 
y Restituto Caraza, contribuyó en 
gran parte para que la asamblea | 
se desarrollara mormalmente, 
salvo los incidentes de rigor en 
¡reuniones de tanta magnitud co- 
ao ésta, Enérgico y mesurado a 
la vez, el doctor Caraza apeló a 
los más equitativos recursos. pa- 
ra que todos los socios quedaran 
. satisfechos de la asamblea, 
) 


35 cts. 


la pastilla 


Pídala a su 
PROVEEDOR 


GR dd RA TEE 


ln pi in 


RS 


García salta 
para evitar que 
la pelota vaya 
a caer en po- 
der de un con- 
trario. Con un 
buen golpe de 
cabeza corta 
Ñ su trayectoria. 
EE y la envía ha- 
q cia uno de sus 
compañeros. 


| 


*” 
A 


A 
mí A 
me REE ie 
ñ ¡el 


García ha caído al suelo en el momento 
que recibe la pelota. En esa posición, 
antes de que O E a 

ajustado a uno de sus com.-. 
AnErOy ue están mejor colocados, 


ACundsDigentino 
d ÉÍILOS JUGADORES EN SU MOMENTO CULMINANTE 


DIÉGO GARCIA, INSIDER IZQUIERDO de 
SAN LORENZO de ALMAGRO | 


Joven, pues sólo cuenta vein- 
tiséis años, hace ocho que luce 
los colores de Sam Lorenzo de 
Almagro. Desde que milita en 
este club siempre lo ha hecho 
en su puesto de insider izquier- 
do. Con su compañero Arrieta 
han constituído un ala difícil 
de anular. García se inició ofi- 


cialmente en el fútbol jugando . 


en el team de quinta división 
de Huracán. Desde que está en 
primera división, ha dado mu- 
chas satisfacciones a su club, 
porque es uno de los jugadores 
que más empeño y entusiasmo 
ponen durante el juego. Sabe 
buscar el goal con afán, y pese 


a que su físico no es de esos 


que atléticamente infunden 
respeto, es ágil y dueño de un 
shot potente y certero. La afi- 
ción lo considera como uno de 
los valores más destacados del 
once de la Avenida La Plata. 


He aquí cómo 
García remata ul 
ataque de suS 
compañeros, Sho-* 
tea al arco con 12 
derecha. Usar am” 


tira al arco 


Cabecea la 
' a media altu 
desviando su 
yectoria frente 


> 
¡SE HA 
FE? PROBADO 
DE $+ CON TODO, 
EE) FERMIA! 
AÚN CON 
LA COMIDA. 


¡TENEMOS QUE HACER 
DE ALGÚN MODO MAS 
FACIL El SOSTEN 


TA ACA 


¡HACE 6 AÑOS QUE 
LO ESTA PENSANDO! 
¿2 CUANDO SE 
DECIDE ?... 


¡PASA, ARTURITO!... 

¡VIERAS QUÉ ANSIAS 
TEMNÚA DE QUE LLEGARAS! 

¡TENGO QUE DARTE 
UNA MALA MOTICIA! 


| AH,POCHA! 
VAMOS A 
CASARAOS 
ENSEGUIDA! 


“Y COMO 
YO NO QUIERO 
SER UNA CAR- 
GA PARA MIS 
PADRES, IRE 
A TRABASAR, 
¡DE LO QUE 
SEA! 


¡SULA POCHA SE CASARA, 4 


SERIA UNA BOCA MENOS 
A COMER Y UN CUERPO 


MENOS QUE VESTIR ! 


YVANEO EL MODO DE ATRAPAR, AL. 


z Í » 
| PAJARO! ¡CON MISISTEMA ARTO- 


RITO SE CASARA ENSEGUIDA CON 
LA POCHA! ELLA LEDIRA QUE 
AVESTRA ¡SITUACION ANDA MAL Y 
POR ESO TENDRÁ QUE SALIR -A 
TRABAJAR... 


A PAPA LLEVAN 
MAL LAS COSAS... 


YO SOY YA UNA 2 
MUJER Y OCASIONO 


MUCHOS GASTOS... 
ELLOS NO ME LO 
RE PROCHAN, PERO J 
YO SE QUE SOY 
UNA CARGA. 


¿OISTE, SARA? 

¡ MORDIO' EL. 

> ANZUELO ! 

¿VISTE COMO 
MI SISTEMA....P 


¿QUÉ HACE TU AOVIO 


í LO ESTA 
PENSANDO, 


QUE NO SE CASA 
PARA ! 


CONTIGO P.. 


¡EL NOMO “NO PERMITIRÁ, QUE 
SU NOVIA TRABASJSE Y SE. 
CASARA PARA MANTENERLA! 
¿VEN LA COSA... (BUENO, AVER, 

COMO TE 

PORTAS, 


¡TE COMPLACERE, : 
POCHITA.. 


pApA ! 


¡ POCHITA 
ESTA 
HACIENDO 
UN TRA - 
BAJO 
ESTOPENDO! 


¡ SHHA!... 
HASTA AHORA 
"TODO VA BIEN ... 


PORQUE. ... ¿SABÉS, 
POCHITA?2 LO ÚNICO QUE 


ME PREOCUPABA ERA, 
COMO ÍBAMOS A MAN- 
TENERAOS, PERO Si 
vQS DECÍS QUE VAS 

A TRABAJAR... 


A 


A 


5: 


Pero muy 


ACunas SÍ gentins 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DELAS e. 
pocos saben leerlo 


APRENDA USTED A HACERLO | 


La línea de 


1.—-Si se presenta de 
un solo trazo, bien marca- 
da, hasta la juntura de la 
muñeca y su color es TO34- 
do, denota buena salud y 
vida larga. z 


2. — Aparece dividida; 
en su origen, más bien en 


forma de horquilla. Cat- 
rácter no débil, pero si 
weleídoso. Señala talento 
aUsTAMismo. 


3. — Cortada, 
inseguro, atravesada por 


otras líneas bien percepti-. 


bles y de color muy pálido 
denota enfermedades, s0- 
tud quebrontada, vida 
corta, 


¿. —Rota o bien Pa 
brada de la mitrd pora” 
abajo, enfermedad grave 
en la madurez. La flecha 
indica el sitio. Si está: quo- 
brada “más arriba, enfer= 
medad grave" eh la juven- 
tud, más arriba aún, en la 


niñez. Debajo de todo (PTE 


la vejez. Pero si esas “que- 
braduras”” aparecen refor- 
zadas por las líneas corto 
las marcadas con puntos, 
indica que no corre pel:- 
gro de muerte, 


5. —Color muy alias 


Phi: Trazo irregular. Mal- 


carácter. Celos, Cierta 
perversidad. Prudencia, 


j qn 


6.—Cuando está, en su. 


nacimiento, separada de la 


línea de la cabeza y esa 
separación ds bien marca- 


du, denota poca sensatez 

artimañas frecuentes Y 
ananiobras puña esconder 
la verdadera personalidad, 
ya. sea por 
gento Y por exceso de as- 
-bucia.: E 


e — Línea: Ed May 
rara, Triunfador en gene- 
1 arga existencia. Sa: 
toda prueba. : 


de trazo 


cortedad de 


El cuerpo y las manos 


Este emblema demuestra simbólicamente las pro- 
porciones del cuerpo con respeto a las manos, y debe 
ser tenido en cuenta como un gráfico capaz do orien- 
tar al lector en los secretos de la quiromancia. La 
cabeza corresponde a los dedos. Los hombros « los 
montes, y la parte vital, residencia de los órganos 
de la vida vegetativa y de la circulación, a las líneas 
del corazón y del estómago, y en general «a la parte 
media de la palma, donde está el triángulo de Marte 
y los montes de Mante, de la Lana y de Venus. * 


APRENDA USTED 
a conocerse 


“Conócete a ti mismo”, dice la sentencia fa- 
-mosa. Todo hombre debe llegar, por lo menos en 
forma relativa, a complir con ese propósito gue 
expresa, por otra parte, el derecho de Conover a 
los demás. Y esto adquiere mayor elocuencia con 
respecto a los quiruiiiémticos: De ahí que es nece- 

sario que aquel que deste penetrar en los secretos * 

_ psicolégicos, «morales o sentimentales de los de- 
“más, se estudie «primero, convirtiéndose en el “au- 

A laboratorio. analítico” 


al, , 


For otra a el que oficie de ontcatidn 
no debe tener. 'en cuenta ni supercherías ni-el fácil 
halago. de un triunfo transitorio. El estudio, la 
- perseverancia, Ta buena intención y sobre todo 
no aventurar ideas 0, juicios «deben de ser normas 
que contribuirán al 1 Sxito «de. las. investigaciones. 


AS 


x do tra condición, de humanidad sobre todo; es no 


-adelantar janiás una afirmación que pueda ser 
- dolorosamente recibida per la persona que se $0- 
mete a la experimentación quirosófica. Y sobre 
todo si no se está seguro de “la verdad verdadera”, 

es decir, «de no equivocarse bajo ningún concepto. 4 
El que procede con ligereza, el que pretende deno- 
Lar mayores conocimientos. de los que en realidad 

- tiene. emprende, insensiblemente, el sendero: de la 
A Y :esta As PA de divulgación 


A 


4 


la vida 


9.—Con ramificaciones 
hacia abajo, lo contrario 
de 8 


10.— Cuando las rami- 
ficaciones están hacia 


arriba y “abajo, hay una” 


mezcla de dichas y desgra- 
cias propio de toda natu- 
ralocd humana. 


marcada con dos rayitas, 
cerca de la línea de la mu- 


-—ñeca o debajo de ésta, La 
“ eruz aparece indicada por 
la flecha, 


12. — En combio, si la 


ceruz está arriba, es por- 


que se llevará vida trregu- 


Lan y sufrirá. y hará sufrir > 


por :e80, Mismo, S 


13. — Triunfo enla vida 
e inteligencia desurrolla- 
da en plena madurez, 
cuendo se ahorquilla al fi- 
nal, 


14. — Curva escasistna, 
Línea casi recta. Carácter 


hawaño, Firme, inbransi- 


gente, que no -se aconseja 
de nada mi con. nadie y 


hace lo que le parece, hien: 


o mal, con, prescindencia 
de la opinión Ea 


15. —Doble sólo: haste 


luomitad. Llevará una ju- 


ventud gloriosa, vertigino- 
samente vivida, y se asen- 


+ará, por cansancio del 


humdo, em la madurez, 
4 £ 


» % 
a 
A A 


— Si la línea comien- 


za enel monte de Júpiti 
log gravá lo que ambiciona. > 
Espíritu selecto, pero ape- 
tecedor de: honores. , 


2% 


% 


11. Male amuer te si a 
su'cxtremo hay und cruz; 


-QUIRO) 


e 


ANC 


Y 


pecas, 


El criollo que anda.. 


en los Montes Grandes de la provincia 
de Buenos Aires, donde le hicieron pro- 
bar el “cepo de lazo”, que se usaba tan- 
to en aquellos tiempos. 

— Usted ha sido mitrista, ¿no es 
cierto? — interpuso de nuevo el inten: 
dente. 

— Me quisieron dar ropa de oficial... 
y disparé en medio de las balas en un 
caballo manco... Me largué al campo 
solo, Al otro día tiré toda mi ropa. 

— ¿Tenía miedo, don Antonio? 

— ¡Ya loereo!... Me hice como que 
andaba buscando una tropa para li- 
, brarme de una “comisión” que perse- 
guía a los fugitivos. Iba con un mu- 
chacho: 

Sab:éndolo poseedor, entonces, de bie- 
nes y haciendas; inquirí si no había 
sido víctima de alguna de esas acos- 
tumbradas “requisas” para tropas del 
ejército, 

— Del campo de un hermano “me 


robaron” dos tropillas, Arreaban todo . 


lo que exicontraban. 

— ¿Y conoció de cerca al general 
Mitre? 

-— En Monte Monsalvo estuve como 
un año. Era amigo mío el mayordomo 
de la estancia. 

— ¿No se acuerda del nombre? 

— Se llamaba Policarpo Vera. 

— ¿Y alí? 

— Allí mismo donde yo paraba dui- 
mió el general Mitre. ¡Daba lástima ver 
cómo dejaron la estanciat...3 

El cuadro de la indiada y - del. degiie- 
llo de cristianos empezó a mezclársele 


en la cabeza e hizo un relato- «dramático E 
de aquella escena de la sn había sido: 


testigo ocular. : a 
. ¡ VIEJO. LINDO! 


“Me pareció. que el hombre. se es 
o se melancolizaba un poto. Lo invité-a > 
salir “a la calle”, a la vera del camino, : 
para tomarle una fotografía. La in=' 
vitación mía se unió a los ruegos. de. los ; 
demás. Don Antonio:se pusode pie. Era - 


una figura alta, atlética aún, domina- 
dora y sugerente. No trastabilló ni dió 
un paso en falso. Caminaba con arro- 


gancia y con seguridad, sin cargarse si- 
quiera de espaldas. Llevaba un bastón 
de junco en el que apenas se apoyaba. = 

Así conseguí las instantáneas que 


van con esta nota, una de ellas -¡lus- 


—trada además com la presencia de las. 


más conspicuas autoridades del lugar. 
a Jn tanto, su hija, “a quien yo- inte- 
-rrogaba aparte, me decía: “ 


- —PFuimos cinco los. “reconocidos. ,.> 


pero tuyo muchos más. 


El cura, que había oído id E 


; ga confesión, asintió como. ios 


* 


a de ca te 


: “sospecha, pero como eran as Ecol 
a sE repentinas Sus. ausencias, ningún - 


o creyó en que ella: o a la- > 


andro pasó un E 


Sra del templo a la tapéra donde Ro- 


peas asumía todas las de E 2 con 


-unÑ ad. : 


pos 107 L 
rostro acusándole púb: dE 
ho. Al caer la tarde etsado sor 1 
torturas , Dresen y 


ra don Anacleto, y se echó 

pl gimiendo, S : 
A qué venís, Juana? 
As. 


osna, E nte 
ne 


lver lo que guaya, y volviendo 


ACumas SSgentns 


(Continuación de la página 11) | 


— ¿Entonces su padre era muy ena- 
morado? 

— ¡Bah! Como todos los hombres. 

— ¿Y es muy ágil? 

- — Como usted lo ve, señor. Todavía 
monta un bayo que ahora tiene en el 
potrero. 

— ¿Nunca se cae? 

— A veces rueda... El otro día no- 
más se cayó al cruzar el río de Tu- 
lumba, pero no se hizo nada, 

(¡Qué huesos duros!, pensé para mí.) 

— ¿Y fuma? 

— Ya lo creo; le gusta mucho el ón 
baco de la Cañada (de Río Pinto, donde 
se da muy bien). 

—¿ Y bebe? ¿Toma alguna copita? 

— Más de una: cuatro o cinco por 
día, pero de ginebra. 

Ese “pero” me llamó la atención, Por 
otra parte, la afirmación de un hecho 
tan experimentado como evidente, des- 
decía por completo de los prudentes 
consejos de ciertos médicos que lo pri- 


, mero que aconsejan e imponen a cual- 


quier enfermo es la abstención absoluta 
en esos vicios, que consideran pernicio- 
sos para la salud. 


UN ORGANISMO DE ACERO 


— ¿Nunca estuvo enfermo? 

— Hace como veinticinco años; le sa- 
caron más de cien litros de agua... 
Desde entonces no tuvo nada. 

Don Antonio Martínez, que hoy te- 
eluye su honorable ancianidad en la 
modestia de su casa pobre, tuvo mucho 


dinero: Fué: Tico, pero supo perder su 


fortuna con resignación. Hoy su fel'ci- 


«dad: la: constituye, el cariño de los suyos 


y: “de los amigos que le quedan, que van 


a su-hogar como a un santuario. 


' Muestran con orgullo esa reliquia vi- 
viente. La-edad la atestigua con fe in- 
controvertible el legado que conserva 


de una tía que lleva la fecha borrosa 


del 1833, cuando él entonces tenía po- 
co más de cinco años. 

Es fama de tradición, que todos la 
repiten, su puapeza y su bravura de 
antes. Tenía una fuerza hercúlea, pero 
nunca abusaba de ella, y era la época 
en que el yigor físico y la destreza yen- 
cían a la cobardía. 


Al marcharnos, estr echándole cor- 


-dialmente, Je: “saludés es 
.— Hasta pronto; que: viva: muchos j 


años: y muy felices. 
. Don o as menesndo la car 


] dro la página 3) 


—ij ¡Macana I—eritó. "Nicandr e 
comisario, el ladrón: jui. yo. Quise sal- 
o pero ni eya ni. yo himos servío 

ao ladrones... ¡Jui yo! 

El grave caso requirió la presencia 


del padre. Tula, y para no incomodarlo, 


comisario y los dos viejos, fueron 
ta: la parroquia, 

Bien sabía yo — arguyó el páxro- 

coque” el dinero no iría muy lejos. 


pára. “que el diablo no me haga caer pl E 
n tentación de avaricia ni apetito de | 


venganza, les voy a juzgar. Vos, Ni- 
dro, tomate cien pesos para curarte 
«julepe; y vos, J una, decile a la gen- 
te que esto ha sido una prueba para 
“confortar la honradez del sacristán. 


RN Ahí:ván doscientos pesos, y mañana te | $ 
em arcás en el tren, camino a tu jp. 


eblo, 


Sacó de su cartera dos billetes amar 


rillos, los puso en manos de ] la para- 


Ea leía cuando ES ao 
cia > 


vel breviario. 


Con el uso diario de CHELA u OJOS NEGROS 
—los tan conocidos Polvos de Tocador, —.el cutis 
se torna más suave y hermoso, más perfecto y 
. delicado, y de líneas más armoniosas y juveni- 


- les. Además, lo saturan exquisitamente con su 
pasa sutil. E 


—Amigos: soy de los vuestros. 
Puedo equivocarme, pero sólo de- 
seo vuestra tranquilidad. Os pido 
que me escuchéis un momento. 


O siento. No me es posible complacerlo. 


Las plazas están ocupadas en total y 


a satisfacción. Otra vez será. 

El señor Mollison pronunció estas 
palabras con visible esfuerzo. El aspecto del 
1ombre que tenía ante sí lo desconcertaba. 
Estaba acostumbrado a tratar con seres ru- 
dos, de apariencia vulgar, ademanes torpes, 
lenguaje entrecortado por el temor al rechazo. 
Este sólo había dicho: “Señor Mollison, nece- 
sito trabajar. ¿Tiene usted algo para mí?” 

Aguardaba la respuesta con temblor de in- 
quietud en el fondo de sus ojos azules. Era 
alto, delgado. Sus ropas nsadas no conse- 
guían anular su personalidad. No se aventu- 
vaba el que asegurase que cada surco de su 
rostro era un jalón recorrido cuesta arriba. 
A lo largo de toda su persona se percibía el 
sacrificio inútil. Pero no aparecía el vencido. 
Era el hombre de todas las rutas. Ningún 
ambiente le era extraño. Lo extraordinario 
era para él lo natural. 

Sin embargo, la negativa lo sorprendió. 
Aguardó un instante como si quisiera decir 
algo; lueso saludó con dignidad y se encaminó 
lentamente hacia la puerta. Mollison le siguió 
con la vista. Su desazón aumentaba a medida 
que el hombre se alejaba. Le llamó: 

— ¿Quiere dejarme su nombre y dirección ? 
Si consigue colocarse no deje de avisarnos 
dónde está. 

¿Por qué dijo todo eso de un tirón, como si 
alguien se lo hubiese sugerido? El hombre 
dijo simplemente: 

— Bill Womer. Temple, 38. Gracias, señor 
Mollison. 

Y se fué. 


ACunas Sigentinas 


La efervescencia 
popular aumentaba a 
medida que los poderes 
públicos se enredaban en 
negociaciones absurdas. 
Las discusiones interral- 
nables de los delegados creaban un mo- 
vimiento de opiniones contradictorias, 
que se traducían en desórdenes y gri- 
teríos ante las puertas del Congreso. 
La depresión económica asumía carac- 
teres dramáticos y las fábricas vomi- 
taban obreros sin trabajo. 

La máquina, en abierta competencia 
con el hombre, lo había desplazado al 
fin. La agitación obreril atemorizaba a 
los directores, reunidos en sesión per- 
manente. El momento era angustioso y 
se esperaba la explosión inevitable. 


E. vida había seguido gol- 
peando fuerte a Bill Womer. El ayer y 
el hoy de su destino seguían presentán- 
dole como una cruz dos signos de in- 
terrogación. Y él colocaba entre ellos las 
palabras: “¡Hasta cuándo!” La necesi- 
dad de trabajar lo había llevado y traí- 
do: Recorrió ciudades. 
Nunca se olvidó de en- 
viar al señor Mollison 
sus señas, tal como se lo 
pidiera aquella mañana 


NOVELA CORTA 


POR 


Aunt SÍsgentins 


El hombre de 


todas las rutas 


«Ro podía echar raíces en ninguna parte, 


apremiante. Y 
que él lo deju- 
ría todo para 
acudir a ese 
llamado. Y allá 
fué. 


y nt el interés ni el amor lo detenían en su 


sed de andar. 


de otoño. Había desempeñado mil menesteres. 
Su espíritu libre le había hecho desdeñar mu- 
chas veces situaciones cómodas por no obe- 
decer órdenes de hombres que reconocía infe- 
riores a él. Trataba de no recordar su pasado. 
Había borrado y vuelto a empezar. Aún inte- 
resaba a alguien lo que él había sido. Vivía 
con intensidad el momento presente. Muchas 
veces la palabra serena de ese hombre, que 
institivamente reconocían superior, había lle- 
vado la reflexión a los exaltados. Se le escu- 
chaba. No hacía cátedra. Sentía el dolor que 


la injusticia acumulaba como montañas de: 


arena sobre los corazones y trataba de ave=n- 
tarla con soplos de esperanza. Le querían bien. 
Si se lo propusiera, podría ser un conductor. 
Les ganaba la lealtad de su intención y el 
deseo de achicar su inquietud. Pero su ambi- 
ción dormía un sueño cataléptico, del que 


quizá no despertase nunca. Existía en un 


punto de la tierra una mujer que se había 


quedado con el tesoro de su voluntad. Por eso. 


su mirada lejana parecía perseguir una ima- 
gen fugitiva. 


Una noche, al llegar a su albergue, 
encontró una carta del señor Mollison. Sólo 
decía estas palabras: “Venga usted cuanto 
antes. Adjunto un giro para el pasaje.” No 
vaciló. Sin explicarse el porqué, esperaba esa 
carta. Sabía que un día u otro llegaría, así, 


Cirao 


E Bill Womer 
llegó, la huelga proyectaba las llamas de su 
hoguera por los caminos. Señales de violencia, 
voces amenazadoras, ojos llameantes, levan- 
taban la barrera de su odio entre ellos y los 
que no estaban con ellos. En la fábrica las 
delegaciones imponían condiciones inadmisi- 
bles. El señor Mollison apelaba en vano a su 
autoridad de director. El equilibrio de su es- 
píritu sufría un rudo sacudimiento. Paraliza- 
das las máquinas, apagado el rumor de colme- 
na en las vastas dependencias, era como si la 
vida se hubiese alejado de su propio cuerpo. 
No concebía otra existencia que la actividad 
vertiginosa de la fábrica. El aislamiento en 
que lo envolvían las circunstancias debilitaba 
la reciedumbre de su alma. Por primera vez 
necesitaba una voluntad que sostuviera la 
suya. Miró en torno, y no halló nada. ¿Por qué 
misterioso giro del pensamiento recordó la 
silueta delgada, los ojos honrados, los rasgos 
firmes de Bill Womer? Sabía que su palabra 
serenaba y convencía. Alguien había comen- 
tado su actuación lejos de allí. Es inútil que- 
rer explicar ciertos llamados del espíritu, el 
origen de ciertas simpatías humanas. A Molli- 
son no se le ocurrió pensar que su solicitación 
pudiera no ser atendida. Sabía que necesitaba 
a Bill Womer y que él vendría. Lo vió llegar, 
pues, sin sorpresa. Se tendieron la mano con 
cordialidad de viejos amigos. 

—Las cosas no andan muy bien, señor 
Mollison — dijo Bill. — Hay que trabajar. 


— Por eso lo he llamado, Womer, para que 


trabajemos. Una vez le dije que no me era 
posible darle trabajo. Hoy, quizá, le dé dema- 
siado. E 

— ¿De qué se trata? Ñ 

— De reclutar obreros voluntarios. Es tarea 
peligrosa. Los rebeldes tratarán de impedirlo 
por cualquier medio, Pero creo que es usted 
el hombre para esto. Sé cómo se ha portado 
por allá. : 

— Manos a la obra, señor Mollison. Creo 
saber cómo se habla a esta gente. Eb 

Frente a la fábrica la marea humana 
aumentaba. , | . 

— ¡Destruyamos las máquinas! ¡Abajo las 
fuerzas! ¡Estamos dispuestos a morir por 
nuestros derechos! ¡Viva la huelga! 

Cuando Bill Womer apareció en lo alto de 


la escalinata de acceso, imponiendo silencio 
con el ademán, se dijeron: 

— ¡Ese no es Mollison! ¿Quién será? ¡No 
queremos! Dirá lo de siempre. Estamos can- 
sados de palabras. ¡Fuera! 

La voz fuerte, armoniosa, de Bill acalló Jos 
últimos murmullos. 

— Amigos: soy de los vuestros. Puedo equi- 
vocarme, pero sólo deseo vuestra tranquilidad. 
Os pido que me escuchéis un momento. 

Aquel hombre mostraba en su rostro la 
huella de sus propios sufrimientos. Vestía 
humildemente, como ellos. Su superioridad no 
emanaba de su apariencia externa. Era algo 
substancial, que salía de su naturaleza noble. 
Lucía su lealtad como brillante al sol. ¿Qué 
les dijo? Aquellos hombres exaltados empeza- 
ron a escuchar. 

Uno que otro “¡fuera, no queremos par- 
lamentos!” se diluyó en el fluir armonisoso 
de la palabra de aquel hombre. La voz, la ca- 
ricia de un órgano vocal privilegiado ha con- 
sagrado más oradores que todos los conceptos 
e ideas fundamentales. Olvidaremos una pala- 
bra dicha al pasar aun cuando sea genial, pero 


¿nunca una voz que nos haga estremecer. La 


reconoceremos entre todas. 


sa al alma de ellos porque la 
conocía. No eran fórmulas de arreglo las que 
proponía. Sombras de miserias envolviendo 
miles de hogares, inercia, desesperación, l1n- 
cura. Niños desnudos, sin color, mujeres 
exhaustas, remordimiento. Brazos fuertes, 
salvadores, los culpables. Ellos, pechos y bra- 

LN 


y 


zos poderosos, inútiles, como inválidos. Y el 

reverso: el orgullo de la responsabilidad, el 

retorno al hogar después del trabajo; niños 

que ríen, mujeres que abrazan, mesa reconfor- 
tante, noches de amor, de sueño fuerte. La 

salvación, allí, al alcance de la mano, para el 
que la quisiera. “Hoy, mañana, no importa: 

seréis bienvenidos.” : 

La voz ablandaba los puños. Uno que hiz» 
ademán de tirar una piedra, conoció el fulgnr - 
amenazador de muchos ojos, y la piedra cayó 
a sus pies, con su voluntad. Otro gritó: 

- —¡Es un vendido! ¡Está de parte de ellos! 
¡Vuera! 

El que quiso avanzar sintió las tenazas de 
unas manos sobre su cuello: 

— ¡Quieto, animal! Es de los nuestros. 
¿Acaso hablan así los otros? 


Se formaron dos bandos. Los que querían 


avanzar y los que trataban de impedirlo. Se 


acometieron bravamente. Y así, lo que era 


pocos momentos antes la defensa de una 
creencia común, se convirtió en la defensa de 


un hombre contra ellos mismos. 


(Continúa en la página siguiente) 


cre 


1.0.L. USE JABON 
SA7TDE PIEDRA. A 
ES z 
ae CONTINDVDACION 
2 


¿ESCOCHASN 
"DICE GUE 1 
ESTA BENS 
SANDO EN 4 


AMIGO VA A HA 
BLAR BOR RADIO, 
NOSTALGIG-O 
ADOLFO 


HABLARA El PE- 
RRO SECUES- 


Y SU 
PERRO 


(DOLFO 


E EXBLI-7 
SEOUNA 


«27 sin 


'áN Ne 


A 
CE Ea 


li cul > 


¿ GLERÉS DOR- 
MIR FRENTE 


da “canción de e PAhrica E de > = actitudes imitando seres humanos. Así, cuadros y retratos en mármol; llenó + 
E muevo “el corazón de Mollison, y de nue- : Hay tantos medios... por ejemplo, se forma una familia de sus valijas e hizo un viaje a Portland: 
- vo, como aquella otra mañana, está, de (Contintiación de la página 9) - « conejitos, una rana tocando el BRIÓ: para ver si encontraba algún comet- 
pie junto:a él, Bill Womar. : a > . A e se Pa en sus E 
— Bill, está vez no es usted quien . s . as ranas y los sapos se prestan es-... jos. Luál seria su alegría. cuando e 
pide Yo le ruego. se quede. Lo necesito. fuextés a de ojo, amarillo y pecialmente para este fin, porque son dueño de uno de los mejorés almace: 
ES: 1 h azul turquesa. : fácilmente pa a las posturas nes le pidió la exclusividad para la. 
No olvidaré jamás la ayuda ES me ha La señora George Wilkinson, de toas «venta de sus vetratos y cuadros en 
: i e su vida. ¡Qué: a PA REE a sn E 
_ prestado con riésgo d 11L dad z Hot Ppimes- (Aula nsae) aquien: per Dwight Franklin, de ida York, se Otros pueblos, y actualmente se en- 
extraño hombre es usted, Bill! Le brin- dió ambas manos siendo niña, pinta cedo ilustrador de: la tercera dimen-  Cuentran sus trabajos en todos los Es- 
a un puesto a mi lado que es todo un cuadros tomando el pincel con los dien- ae $ e E qe a ven ames osi- tados, e ia Is 
porvenir, que significa la tranquilidad tes. Sus pinturas han atraído la aten-- sión. Hace figuritas en una compost William. G. Pi 
ia lo rechaza. ¿Por Ción de artistas de renombre, pór su ción especial representando personajes: - lam iecoli, un artista de 
parao oda'la "vida, y lo o valor artístico.” ES “famosos del mundo literario o histó- ds, hizo un retrato del presiden- 
E qué? Sin embargo, usted quiso traba- Un artista de Hollywood Se ocupa. «tico. Trata de ilustrar por medio de te Roosevelt, usando para ello 596 p 
Jar aquí una vez. sus modelos famosos, incidencias de la dacitos. de mármo): cortados. a mano. 


le un método nuevo para hermosear 
— 36 entonces, sí Huía de un re- do das de los lina as historia. Mr. Franklin principió en Estos- caer de siete. paises di 


cue do — dijo . Bill, mirando a lo lejos -—fornia y al mismo tiempo proteger el - 1914 cuando el famoso John Cottn Da- 
E si persiguiera una visión. — Aho- alcantarillado del resultado de las lu- na lo contrató para que le hiciese unos 
2 ra -no importa. Lo que usted me ofreco vias en la estación de invierno. Amolda grupos para el museo de Newart. 
¿68 tanto, que puedo parecerle ingrato - la tierra suelta formando figuras artís- Otros museos, alentados zon el resulta- 
al rechazarlo. Pero significaría, echar — ticas y después las cubre con estuco do, contrataron al señor Franklin, y 
raíces aquí, dejarme aprisionar por € el para conservarlas. Para darles mayor ASÍ aseguró anu porvenir con este e 
complicado mecanismo de esta labor consistencia, las extremidades de es- bajo. 

- fuerte, con garra. No. Me voy. Segui- tas figuras están reforzadas eon alam- Las figuritas se hacen colocando la 
rá usted sabiendo dónde estoy. Su con- “bre. Con este sistema no sólo se her- aa especial ce moldes, se les 
- wa en mí es algo muy poderoso. “Eso mosean los caminos, sino que Se evita CES E u otras vestimentas 
a a vivir. Y... ¡quién sabe! El el desgaste producido a los costados y finalmente se las retoca con pintura. 
wo del vendaval uede barrerme durante la estación de las lluvias, Para asegurar más exactitud, el se- 
da hacia aquí a una hoj Muchachos que de chicos se dedica-  Ñor Franklin tiene una vasta colección” 
Adiós, Mollison. 58 EA ron a disecar animales, pueden muy . de sables, pistolas antiguas y otras ar- 
mano. de Mollison se aferró a la bien aprovechar esa afición para ga- mas. Tiene, además, roperos llenos de 

-narse la vida. + verdaderos uniformes que le sirven de rios que se stan er 

Pero omprendió. que. así. como Actualmente está muy de moda el modelos. ; z los ramos a que cidad los. es 
; quedarse amarrado: uso de animales disecados para ador-. Fred Blakford, un muchacho de unos blecimientos. fotografiados. 
. r las vidrieras de las tiendas, donde veinte años de edad, quien vive en Sa- Principió por una gran inade 1 ; 

n la atención del público. Donde lem (Oregon), se gana la vida hacien- después un frigorífico, y tuvo tal éxT 
ás se Usan es en los negocios que ae -do modelitos en madera de toda clase to, que hoy día vive holgadamente con 
dedican la venta ee artículos de de animales, como ser: conejos, perros, los beneficios que le deja su trabajo. 
ort. : ; gatos, pingúinos, etc. Su primera afi- James Hurd (hijo), de Saint Ja 
ción fué modelar en madera. City (Florida), hace unos quince 
Hace cosa de dos. años. edi hacer E hizo un pequeña a de pe 230 


LY 


y cactos para venderlos con fines deco- 
rativos, además de tener un negocio de 
almacén. Hace unos años el negocio de 
almacén fué mal, y decidió vender 
sus plantas de sisal, con tanto éxito, 
que hoy día es proveedor de ellas a to- 
dos los criaderos y florerías de Norte 
América. Este tipo de planta se presta 

mucho para adornar los jardincitos de 
roca, tan de moda hoy día. 

Cecil H. Dill, muchacho que traba- 

: jaba en un dambú cerca de la ciudad de 

Traverso, al volver una noche del co- 

legio, y sintiendo mucho frío en las 

manos, se puso a frotar una. contra 

Otra, y cuál no sería su sorpresa al 

notar que al frotarse producía. un. so- 

nido musical. 

Acto seguido se puso a practicar, y 
«después de un tiempo tocaba pequenas 
piezas musicales, como ser el “Yanitee 
Doodle”. j 

Desde entonces se. gana de vida dan- 
do conciertos. con esta rata. aptitud, y 
se le apoda “el hómbre de las, maños 
ES musicales”. >. pao 


: TR AMPA HUMANA. PARA: CAZAR : 
- pe MOSCAS 


Uno de “los: empleos más raros del 
mundo debe ser el. de Eduardo: Kóyesy 
quien se emplea como cazamoscas hu- 
* mano en. un estudio cinematográfico 
de California. .El señor Keyes se'em- 
badurna. la: cabeza con: melaza y pasea 
por el salón mientras producen las pe- 
lículas, atrayendo mo moscas sobre sí 


El le se, qu tra. 


cientos EAS de Muda y cerca de 
cien millones de japoneses... ¡Quinien- 
' tos millones de amarillos! Supone Mm. un 
E ejército de cien millones de hombres, 
en caso de guerya. Entonces, siguiendo 
el plan: libertador del Japón, los amari- 
los barrerán de Asia a todas las na- 
ciones europeas: No quedará ni un pal- 
10 de tierra asiática en poder de les 
blancos. Sacudirán el yugo inglés y el 
- francés la Indochina, la India, la: Por- 


sia, la: Arabia. Se seguirá una: rebelión 
general de las 'oprimidas razas de color 


contra los blancos, - 


LA: NUEVA “INVASION DE LOS. 

7 , ad ; 
Bnropa no se resignará ar illa 
a su minúscula expresión geográfica. 
La extinción de su- prepotente dominio 
sería también la muerte de su cultura 


y de su hegemonía política: sobre la. 


- tierr Además, . la pobreza... ¿Cómo 
vivir los ingleses de la mise- 
de su: Dc a pra qe 

Ja E 


Ya lo prev: 


ACunds Ggentino 


y evitando que éstas pasen frente a los 
lentes de las máquinas fotográficas. 

G, F. Hetterich, de San Francisco, 
ha encontrado que es un buen negocio 
cortar y lustrar los caparazones de 
mar. Una vez preparados no los pone 
a la venta en San Francisco, sino que 
los envía a países lejanos, como Ta- 
hití, Honolulú, etc., donde se venden 
como “souvenirs”, a los turistas, quie- 
nes los compran creyendo que son tra- 
bajos hechos por los indígenas de di- 
chos países, y pocos se imaginan su 
verdadera procedencia. 

Forest Lewis, de Lowsville, es cam- 
peón mundial de cosas raras; Se pasa 
las horas frente al espejo estudiando 
la manera de hacer las cosas más feas 
imaginables, y siempre que entra en 
un torneo sale ganando el primer pre- 
mio. 

Frank Milton, de Oklahoma, traba- 
ja de día como gomero arreglando 
neumáticos, y de noche se ocupa de ha- 
cer costuras finas, Tiene gran habili- 
dad en hacer sombreros para señoras 
y en los bordados. 

Finalmente, las arriba mencianadas 


- no son sino pocas de las maneras ra- 


ras, ideadas por los hombres para ga- 
narse la vida, y seguramente han te- 
nido que recurrir al insenio, talento 
artístico y una gran dosis de buena 
voluntad y perseverancia. De modo, 
pues, que aún hay muchas cosas nue- 
vas bajo el sol, que descubrir. 


FIN 


(Continuación de la. página 5) 


ción está otra vez amenazada de muer- 
te por-una nueva invasión de los báz- 
baros! 

Pero ya sería tarde. La conflagra- 
ción bélica más espantosa de las his- 
toria daría en botín toda la tierra al 
mundo amarillo, Chinos y japoneses, 
en torrentes incontenibles, caerían so- 
bre Europa y Norte América por el 
agua, por la tierra y por el aire, Se- 
rían asaltadas y entregadas al saqueo 
París, Roma, Londres, Berlín, Viena, 
Moscú, Los Angeles Nueva York . 

“Esto no es una fantasía apocalíptica. 


ligro amarillo”, 

Las grandes potencias europeas, que 
forman. la Liga de las Naciones, no 
permiten Ja: restauración del imperio 
en Alemania ni la vuelta de los Habs- 
burgos a Austria. Pero Japón impone 
por sí y ante sí, un imperio en territo- 


rio conquistado a. sangre y fuego en 
una nación que: es. miemDEo de la Liga 
de las Naciones. ; 

La reciente coronación de Pu- Yi por 


los. japoneses, como emperador de Man- 
10, es el: prólogo: 
istad 's: Se. va al 


». “tar el telón para el primer acto: 


de E ouropeas e 
guerr 


Hijo del Cielo, proclamado po 


los chinos. dueto. y. señor del: Celeste 
ontra 2 A: pS 
Lan: P civiliza 


na ) vagamente al principio: 
de este siglo, : el ex káiser: Guillermo E 
cuando aludía: con cierto terror al* “pe- | 


del gran drama | 


ali0oÑ Y 
es el mayor enLaIO 
de la mujer * 


El mayor atractivo de la mujer lo consti- 
tuye la tersura y suavidad de su cutis. 

Por eso el cuidado de su tez es-una de las 
mayores preocupaciones de toda mujer que 
valore su belleza y encanto personal, 


Contra su tersura y diafanidad conspiran de 
continu> el viento, el sol, el frío y demás 
agentes naturales. 

Afortunadamente para proteger el cutis ha 
sido creado el ALMENDRIL BRANCATO, 
la más deliciosa crema de miel y almendras 
sele: :cionadas, que puede usarse en toda 
ocasión, ya que no sólo defiende el cutis, 
sino que Je confiere blancura, suavidad y el 
aspecto aterciopelado que tanto seduce. 


BRANCATO 


Las personas de edad avanzada ganan 


fuerzas con el Aceite de Hígado de Bacalao 


Las Pastillas McCOY de Aceite de Hígado de Bacalao, cubiertas de 
azúcar, son muy agradables al paladar. — Rápido aumento de peso 


En ésta época de grandes progresos, — 
¿por qué se deja Vd. dominar por el 
agotamiento de la edad avanzada? Todo 
el mundo sabe que el Aceite de Hígado 
de Bacalao contiene - más que ninguna 
otra substancia conccida, las vitaminas 
tan necesarias para la salud del cuer- 
po y para rejuvenecer el organismo de 
las personas ancianas, agotadas y débi- 
les; pero nadie quiere tomarlo por su 
gusto desagradable y por las descompas- 
turas de estómago que provoca. 

La ciencia médica avanza a grandes pa- 
sos y Vd. recibirá con júbilo la noticia que 
ahora puede conseguirse en cualquier 


May una vacante 


Pero para conquis- 
tarla es necesario 
poseer conoci- 
mientos, capaci- $ 


dad, ESPECIALI- 


ZACIÓN! Y usted, = 
¿qué puede ofrecer. == 
en ese sentido? A 


Encare el problema en sus 


mismas bases. Y atáquelo. Es. 
tudie. Conviértase en un 


| hombre capaz de enfrentar 


cualquier tarea grande”, y 


ONTADI quo ; 
DNS ES 


farmacia el más puro Aceite de Hígado 
de Bacalao en forma de Pastillas cubier- 
tas de azúcar que niños y adultos toman 
con facilidad y placer en cualquier esta- 
ción del año. Vd. obtendrá gran béne- 
ficio de las Pastillas McCoy a base de 
Aceite de Hígado de Bacalao. ¿Por qué 
no sentirse 10 años más joven? ¿Por qué 
no proporcionar a su cuerpo nueva vi- 
talidad? Hombres, mujeres y niños del- 
gados, débiles y enfermizos deben tomar 
inmediatamente las Pastillas McCoy. 
Una señora aumentó 4 kilos en 5 sema- 
nas. Un niño enfermizo aumentó 5 kilos 
en dos meses. 


para usted! 
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altura, con auto- ze 
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_= mejor que : 
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tan las o LC 


AÁ 
— 
——=2 
—— 
A, 


emo 
po se Habrá al especia= 

lizado en la actividad que 
haya elegido. Y EL e 


SERA: SUYO! 


ACADEMIAS 


1 


IRVE para todo. Es el petiso de los 
mandados. Hacía cerca de doce años 
que la viuda de Montalbán lo había 
sacado de la Casa de Expósitos. 

Doña Lucrecia Peñalba de Montalbán es 
una formidable sargentona de cuarenta y 
cinco años que trata a la pobre criatura 
peor que a un perro. Y él, Miguelito, obe- 
diente, sumiso, atemorizado por los tirones 
de orejas y coscorrones que diariamente le 
propina doña Lucrecia, agacha el lomo y 
hace el trabajo de toda la casa como si fue- 
ra un hombre. 

Cuando el chico sale a hacer un mandado 
y se demora más de lo conveniente, hay que 
oír a la viuda: 

— ¿Estas son horas de volver? ¿Qué te 
has quedado haciendo en: la calle, mocoso 
inservible? ¡Hablá, te digo! 

— Don José me demoró, señora; no pudo 
despacharme en seguida. 


barra cuando ésta sale, en tren 


7 id 3 » 
ACunds SÍ Geniino 


— ¡Mentís, sarnoso! Te has 
quedado papando moscas como 
buen abriboca que sos. 

— No, señora, no. 

— No me digás que no, trom- 
peta. Te voy a dar unas cache- 
tadas por sinvergilenza. 

E invariablemente, la viuda 
unía la acción “a la palabra. 

¡Qué vida, Señor! Miguelito 
tiene escasamente doce años y 
en sus ojos apagados, tristes, casi 
soñadores, se advierte la huella 
de una resignación profunda, 
dolorosa. 

No tiene amigos. Los chicos 
del barrio le niegan su amistad, 
y hasta le pegan y apedrean sin 
compasión porque Miguelito no es 
camorrero como ellos y porque 
siempre se niega a juntarse a la 


de guerra, a hacer fechorías por 
la vecindad. 

Sin ir más lejos, días pasados 
le dieron una paliza por el grave 
delito de no haber querido fu- 
mar un cigarrillo. 

Fué el ludibrio de todos, y 
hasta Maciste, ese muchachón 
enorme que tiene catorce años, 
pero que representa veinte, le 
deshizo en la cara varios cigarri- 
llos, mientras le decía: 

— Tomá, infeliz, así 
derás a ser hombre. 
cita! 

El pobre chiquilín soportaba 
todo. Jamás tuvo un gesto de re- 
beldía; jamás de su boca salió 
una palabra de protesta, limi- 
tándose solamente a mirar con 
sus grandes ojos azorados a sus 
implacables hostigadores. 

Así transcurría la existencia 
de este hijo de nadie, y así, en 
esta forma cruel, iba viviendo su 
vida miserable de huérfano. 


T 


apren- 
¡Mujer- 


E Beba, hija única de 
la Montalbán, es el vivo retrato 
de la madre. Pero la Beba vive 
una época diferente a la que ésta 
vivió: frívola, coqueta, sin más 
preocupación que la de divertir- 
se, es el prototipo de la mujer 
actual con todas sus deficiencias 
psíquicas. Saturada de moder- 
nismo practica todos los depor- 
tes, fuma como un turco, y no tiene incon- 
veniente en regresar a su casa de madru- 
gada medio extraviada por exceso de “copas”. 

Doña Lucrecia, hecha un energúmeno, le 
reprocha a la hija su comportamiento, pero 
ella, insensible a cualquier reprimenda, la 
pone a la viuda de oro y azul. 

Y es en esta casa desorbitada, fría por 
ausencia de calor hogareño, donde Migue- 


lito vive. 

Hace varios días que la Beba falta a su 
hogar. Doña Lucrecia más insoportable que 
nunca — y esta vez con sobrada razón, — 
pasea a grandes zancadas por las depen- 
dencias de la finca. 

— ¡Loca! — dice. — ¡Mire que pasarse 
días y días sin venir a su casa! El honor de 
los Montalbán estará ahora de boca en bo- 
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CUENTO 
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ENRIQUE LAVIE 


ca y todo 
por causa 
de esta des- 
chabetada. 

Miguelito 
observa en 
silencio la 
enorme tra- 
gedia do- 
méstica de 
su patrona 
y su cere- 
bro infantil 
hace mala- 
barismos 
para encon- 
trar la solu- 
ción al com- 
plejo proble- 
ma. Se dis- 
trae de sus 
ocupacio- 
nes; ya no 
tiene la dili- 
encia de 
antes para 
los encar- 
gos, pues las 
más de las 
veces, se ol- 
vida de lo 
que la viu- 
da le reco- 
mienda. Es 
que el po- 
bre chico 
sufre por la 
ausencia — 
para él in- 
explicable 
— de la ni- 
ña Beba, 
porque a 
pesar de to- 
do, a pesar 
de que la 
madre y la 
hija le grl- 
tan e insul- 
tan, Migue- 
lito les 
guarda a 
ambas, por 
instinto tal 
vez, una es- 
pecie de ca- 
riño filial. 

Doña Lu- 
crecia no 
sabe ahon- 
dar el alma 
de la criatura y es” por ello que, cuando la 
sorprende medio ensimismada, la saca bru- 
talmente de su estado de ánimo con un rosa- 
rio de improperios. 

—Hace un siglo que te he mandado a lim- 
piar la escalera y te encuentro en la cocina 
hecho un idiota. ¡No servís para nada, mo- 
coso estúpido! ¡Caminá, te digo! Y a ver si 
deiás la escalera sucia, como siempre. 


—Estoy medio enfermo, señora. Me duele 
el cuerpo; no tengo ganas de trabajar. 

—¡No te digo! ¡Enfermo! De puro hara- 
gán que sos. ¡ Andá, trompeta, trabajá! 

—-Pero, señora... 

—;¡ Cállese la boca, indio sucio! Y muévase 
de una vez si no quiere que lo deslome de un 
sopapo. 

—No puedo, señora, es inútil... Me da 
mucha pena: usted enferma, la niña Beba 
que no viene... 

Un prolongado sollozo ahoga la voz de Mi- 
guelito. 


TIT 


Albandónada por la única hija, doña 
Lucrecia comprende, aunque tarde, lo que 
significa la soledad. Es por eso que vaga por 
la casa, ausente, alicaída, desprovista de su 
anterior energía y con la espantosa incerti- 
dumbre del que espera sin esperanza. 

La fuga imprevista de la hija la aniquiló 
moralmente, y una noticia. que acaba de re- 
cibir del ministerio en la que se le comunica 
que dejará de percibir la pensión de su di- 
funto marido por haber expirado el plazo que 
acuerda la ley, termina la bancarrota moral 
y física, 

El problema quedaba planteado y la solu- 
ción resultaba difícil. Doña Lucrecia, a con- 
secuencia de su carácter intemperante, ha- 
bíase distanciado de parientes y amigos, y 
he aquí que ahora cuando más hubiera ne- 
cesitado de ellos, se hallaba sin apoyo, libra- 
da su situación a sus propias fuerzas. La 
viuda de Montalbán piensa en su hija. Ella 
podría ayudarla porque por algo había sa- 
crificado parte de la pensión para costearle 
los estudios... Pero, ¿dónde encontrarla ? 

Removió cielo y tierra a fin de dar con 
el paradero de la Beba. En vano esperó 
tres, cuatro, cinco, seis meses, mas la pró- 
diga no daba señales de vida. 

Esta situación de angustia fué minando 
paulatinamente su salud. Los pequeños aho- 
rros desaparecieron como por encanto, y se 
encontró un buen día con la amenaza del 
desalojo y la puerta cerrada de todos: los 
proveedores. < 


IV 


Se agrava por momentos la enter- 
medad de doña Lucrecia. Hace más. de 
quince días que una fiebre intensa, impla- 
cable, va cortando sus alientos. Los médi- 
cos, desorientados, no saben a qué atribuir 
tan repentina dolencia; en vano han ensa- 
yado diferentes métodos de curación y han 
apelado infructuosamente a todos sus Je- 
cursos, pero lo cierto es que la vida de la 
Montalbán va poco a poco fugándose de 
su Cuerpo... 

Una que otra vecina, moyida de compa- 
sión, suele acompañar a la enferma, pero 
ésta rechaza toda compañía, pues a pesar 
de hallarse tan mal, su carácter no ha va- 
riado en lo más mínimo. Dijérase que los 


últimos instantes que le restan de vi: 
da, en vez de dulcificarla, han contri- 
buído a emponzoñar más aún, si cabe, 
su espíritu tarado quién sabe por qué 
lacra ancestral. 

Miguelito no se mueve del cuarto de 
la viuda. Como perro fiel, vigila sus 
menores movimientos y se desvive por 
servirla. 

—Señora — le dice a cada momento, 
— ¿no. necesita nada? 

Doña Lucrecia lo mira de hito en 
hito, e invariablemente responde a las 
amabilidades del chico con un gritazo: 

—Dejáme tranquila. No preciso na- 
da de vos ni de nadie. 

—No se destape, señora. 

—Hago lo que se me da la gana, 
_¿entendés? No faltaba otra cosa; mi- 
¿serable, hijo... de nadie. 

¡Hijo de nadie! Todos le dicen lo 
- mismo, todos; y la viuda más que na- 

die lo afrenta con el duro adjetivo. 
“Pero Miguelito calla. El sabe que: no 
tiene madre y que doña Lucrecia lo 
recogió mm día como quien alza un 
trasto viejo. ¡Cuántas noches, solo, en 


la miserable buhardá de su domitorio, * 


le ha pedido a Dios que le dé una 
madre! ¡Y cuántas veces hubiera de- 
- seado decirle a doña Lucrecia todo Jo 
- que ha sentido y siente su alma huér- 
fana de amor maternal! Pero sus me- 
- jores intenciones se estrellaron siem- 
pre ante la indiferencia e incompren- 
sión de la viuda. 
Miguelito, compenetrado del papel 
que le ha tocado jugar, asume con 
Yara disposición la grave responsabi- 
lidad de único enfermero. 


Escrupulosamente, a la hora indi - 


cadá pea el médico, le suministra los 
medicamentos, y como doña Lucrecia 
tiene que alimentarse y como no hay 
en toda la casa un solo centavo, el 
arrapiezo sale todas las tardes, en los 
momentos que la vinda duerme; a ven- 
der diarios y revistas para poder Cos- 
tear con. la pequeña ganancia que la: 
venta le proporciona, los pastos más 
urgentes.- 

La-vinda ignora el sacrificio, de Mi- 
emelito, porque cuando ella le, pregun- 
ta de dónde saca dinero, é 3 le dice que 
es la niña Beba quien de: manda. Es 
en esta forma noble, desinteresada, 
cómo la criatura, procede, Sabia -lec- 


'sción de insospechada generosilad la 


que está dando a su patrona este “hijo 
de madie” que sabe pagar con autén- 
tica eratitud las injurias recibidas. 


Y 


Con-Jós ojos enormemente abiertos, 
la cara desencajada, consumida por la 
fiebre y él delirio, doña Lucrecia se 
- extingne; Sus manos pálidas, descar- 


J- madas, casi transparentes, se aferran 


UN REFRACTARIO A LA MUSICA INTUILIVA 


Derechos exclusivos de reproducción aduniridos por MUNDO ARGENTINO 


'roléjase de los peligros del Invierno 


Los resfrios y la tos no 
deben abandonarse 


La mayoría sd las serias y nallgrisas 
enfermedades que comprometen la salud. 
yla vida comienzan por un simple Tes- 
frío o por una insisnificante tos, a las 

no se da o 


en e “aer q que eS males al wpare- 


' deben tratarse. a tiempo sin : 


A 


a para combatirlos ninos 
- ahora un medio rápido y muy eficaz. Se 
Pastillas de Bronquialina 
ilísimas de tomar y de 


resulta ad virables en cualquier afec= 


ción de las vías respiratorias, tos, ta esfrío, 
bronquitis. — —Las pastillas. Ruxell son 
oves a cualquier similar extranjera 
lo han comprobado muchos “médicos - 

son hoy sus más entusiastas Consu- 

es y prop; andistas. — Sus nota= 

05 se notan desde es 


Las pastillas Ruxell actúan meravilo= | 


samente en las infecciones gripales, tos 


dad -CAtaTTos crónicos, y son ideales para 
combatir la larinsitis, la extinción de 14 


VOZ y las asperezas de la garganta, 


COR otra parte, -son sumamente agra- 
dables y están “exentas de productos 
opiáceos y drogas peligrosas, vals decir 
que pueden tomarse con placer : en cual 
quier momento, ya como preventivo, pa- 


ra aclarar la voz, etc, pudiendo admi- 4 


nistrarse de igual modo a los. niños, que 
las toman con mucho agrado. E 


celentes se venden en todas las Tarma 


cias de. la Capital a ur deso min, cada 
caja y no hallará el lector” nada tam ton 


veniente por su valor: terapéutico: Y pre- 


OE 


Finalmente, Ads se trata de afec- 


“ciones muy rebeldes o crónicas aconse- 


ompletar el tratamiento tomando 
nte tres 0 cuatro cucharadas de 
ronquialina Ruxell, si es 

's, sobre todo en la noche, 

0 infusión bien caliente, 


E A ; 
oquími-- z 


| ¡plazo del y 


E o éste y 
Las pastillas Ruxell aun o Mal 5 e EE a apo Es 


¿E Bioteci deal En la 


TON IFIQUESE | 


Las autoridades médicas acOnSEam 


tonificarse a tiempo. Si Vd, es débil, ' 

o enfermo, si. su tra- : 

y se siente camsalo, 0). 
desmejoramisits no 


flaco, si ha estad 
bajo es mucho y 
nota Ap dea 
ve a estar enfermo. — Tonificarse 
Sapo es Sa las enfermedades. 


-. 


E E argdo. a a ale 
mingúnb caso. 


za antes de da 


del: duplica 


z 


muj £l, Propor- 
«cionándole un 1 inmediato AG 


dos los estados de debilidad, anemia, A 


desarreglos nerviosos, inapstencia, in- 
somnio etc. — Los mejores médicos 
la recomiendan porque conocen su £x- 


celente fórmula y han experimentado | 


«sus resultados. El Dr. M. Gutiérrez, 
Decano de la Facultad de: Media 


0 de La Plata, dice: 


E “La Biotorina Líquida de Ruxell, em-- 
-—dleada en la debilidad, anemia, impo- 


tencia, neurastenia, ete., me ha dado 


| resultados excelentes y siempre ne 
E Din a 2asos a pues em- 


a: Yás almohadas como si ese alarde 
postrero de energía: pudiera CONSer= 
_varla más tiempo en la vida. 

¿No habla, casí. Un ronquido sordo; 


mal respiración acelerada, son las úni- 


50 ni está | 1 


Bioforins Liquisa de AS 
bi Teera- ; 


prz que ra 3 
al valor ; 


¿de Ruxel Sl 


ES 


al 


cas manifestaciones de esa luz que se 
apaga: “Tentasmente, * como- penumbrosó 


: ¡ estentor de atardecer, 


- Miguelito posee Ja certidumbre de 
que sy patrona: se dá para. siempre. 
is por tal fausa que ahora la mira 
“on ojos ávidos cual si quisiera . rete 
—mería en Sus pupilas, eternamente. 
Se acerda másta la cama de 
' ribunda y, silenciosamente, tal vez con. 
temor a despertarla de un suelo que 
él intuye «definitivo, la besa con TOBpe- 
tuoso cariño, con delicada unción. Apro- 
xima su vostro. a las.manos frias y 
iranspirádas de la: viuda, mientras de 
sus ojos tristes, soñadores, fluye un 
 radal de lágrimas que va irisando de 
* perlas Jas manos de la imuriente. Lue- 
go, con sumo Cuidado, por miedo a 
quebrarlas quizá, coloca las manos de 
doña Lucrecia en forma de cruz... 

La Montalbán clava su mirada. 
ia, de trasmundo, en las facciones de 


la criatura, dibujadas. por 


Mira sin-mirar porque Su 
le pertenece, pero de pront 
las lágrimas de Miguelito 
brar de nuevo su Si que $ 


divino y ocios 
vo :adormecido, despierta de. súbito 
aclarando “su conciencia. “con banco 


amortaja en lágrimas, sus m 


- queñas, lee da encalled 
el trabajo dia: 
veces por 1 


po que con 

-—prema síntes h 
_—¡No me deje, mamá 
¡Me portaré bien; 
dE e 


mo- >” 


El buen humor en nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS Y REPRISES) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


MARCELO (FAUST ROCHA.) — 
No me hables A ese negocio. 
Tú sabes, mi dignidad... 

JERONIMO (G. BATTAGLIA. 
— ¡Disnidad! ¡Dignidad!... ¡Qué 
tiene que ver la dignidad com los 
negocios!... 


De “LOS MALOS TIEMPOS”, 
éxito” del teatro Odeón. 


LUCRECÍA (D. 0) — ¿Por 
qué no trabajás, Abelardo? 

ABELARDO (3. Medrano.) —De 
puro bueno gue soy... ¿Cómo les voy 
a quitar el trabajo a los demás, y 
con esta erisis?... 


De “DOÑA QUIJOTA DE OREN- 
SE”, éxito «lel teatro Buenos Aires. 


AZOFAIFA (M, Casado.) — 
Quiere castigar , 
a una cristiana maldita 
a quien tengo por rival. 


aL 
ALI-FAFÉES (E. BARRERA.) . 


Si es cristiana, con mi brazo 
puedes al punto contar; 

que tanto mi pecho odia 

a la infame cristiandad, 

que si sangre de cristianos 
corriera por el pinar, 

tal vez por lavarme en saugre 
me llegaría a lavar, 


De “LA VENGANZA DE DON 


MENDO”, éxito del teatro Mara- 
villas. 


THELA (L Sporteti) —Esioy ya 
bien tostzda, mamá? a 
TEODULA. (D. Fuentes.) — ¡SL 
hija; sólo te falta. la manteca!.... 
De “SANATORIO DE ENAMO- 
RADOS”, éxito «del teatro Opera. 


PINASCO (L, Zárate.) — Yo... 
y0.., DO... MD... SÉ... QUE... MC. 
Me... 2... PA.» - Sd... ÉrO... ÍFO... 
DIERO 3. Di... Mes. CA. ../ 08. didas. 
MO... TO... MOmEnto. 
ALBOENGSZ . (E. : Parravicini.) — 
¡Es que amigo, usted tartamudea 


Lbhast_ para caminar! 


De “SANATORIO DE ENAMO- 
RADOS”.. éxito «del teatro Opera. 


MONCADA (C. Lemos.) — ¿Po- 

dréis, Froilán, describille? 
LAN (C. García.) — 

Tiene la barba afeitada, 
breve el naso, noble el beifo, 
la su frente despejada, 
y una mirada tan dulce, 
tan triste, tan apenada, 
que hay que preguntalle al velle: 
¿qué tienes en la mirada? 


De “LA VENGANZA DE DON 
PE éxito del teatro Mata- 
villas, 


ACunas SÍ geálino 25 


úe las enfermedades y 
en especial la 


GRIPE 


provienen per el mal funcióna- 
miento del estómago e intestinos. 


Regular,celos tomando 


TPAAGMETSIA 


5. PELLEGRINO 


 PURGA REFRESCA  DESINFECTA 


DESTACA 


Es aquel que se prepara para el éxito en la lucha 
por la vida. 
SEA VD. UNO DE ELLOS 
Máxndenos su nombre y dirección: a vuelta de correo recibirá 
GRATIS Y SIN COMPROMISO el interesante libro de 64 
páginas “Guía de Enseñanza por Correo” con detalles com- 
pletos de los cursos que Jas Escuelas Latino Americanas ene 
señan por correo. En su misma casa. y en momentos Uíbrea. 
puede Vd. diplontarse y ganar más dinero, 

CURSOS QUE ENSEÑAMOS: 
COMERCIALES: Empleado de Comercio, Cajeras, Secretario 
Comercial, Tenedor de Libros. Contador Mercantil, Propas 
gánda Comercial, Empleado de banco. — TECNICOS: Inge- 
niería de Ferrocarriles, Técnico de Frenos. Constructor de 
Vías y Carreteras, Ingeniería Mecánica, Ingeniería de Elec. 
tricidad, Técnico Mecánico, 'Topógrafo, Construcciones, Mes 
«cánica de: Automóviles, Mecánica de Avío: S, r 
Explosión, Técnico Metalúrgico, Técnico de Elect ricidad 
Operador Cinematográfico, Técnico en Tornería, Mecánico 
Agrícola, Fotografía Artística, Técnico Curtidor IDIO- 
MAS: Inglés, Francés, — INDUSTRIALES: Industria 
Lechera, Técnico Ayicultor, Perito Enólogo, Apicul- 
tor, Técnico Jabonero, — FARMACIA: Depen- de 
diente Idóneo de Farmacia. — QUIMICOS: 
Ayudante Químico, Técnico Quimico, Qui» a 
mico Industrial, Químico Agricola. — SE 
ESPECIALES: Curso de Periodismo, A S 
Eficiencia General, CORTE Y ¿e ie 3 


A 
ER INN 
UN REGALO INTERESANTE | 


páginas conjuntamente con el primer ma- 
terial de estudio. 


CONFECCION, — DIBUJO: ¿NO 
Artístico, Mecánico, Arquí- po 
tectónico, Caricatura, go: Y 
Lineal, — MATERIAS ANA 


SUELTAS: Taqui- <p> (Y 
grafía, Matemáti- ¿e 
cas, Caligrafía, + 


Gramática, 


LAS UNICAS ESCUELAS QUE 
DEVUELVEN EL DINERO N 
AL ALUMNO NO SATIS: G 
FECHO CON LA EN- € 
SEÑANZA. 


A 


1 


STEBAN Ashe y su 
hija Alicia eran los 
últimos Ashe. Y los 
' Ashe, como todo el 
mundo lo sabe en San Fran- 
tisco, han sido gente extra- 
ordinaria; de sangre azul, 
pero además caliente. Mala 
sangre, decían algunos, a pe- 
sar de todo el talento y el en- 
canto que alimentaba. Pero 
esto no contaba para Alicia, 
a causa de la esmerada edu- 
cación que recibía. Tenía, en 
verdad, una pesada heren- 
cia: del viejo pirata que co- 
noció todos los mares, desde 
el estrecho de Behring al ca- 
bo de Hornos, y que había 
fundado la familia; del abue- 
lo, el senador del pico de oro, dueño de caba- 
llos de carrera y de una bodega famosa; y del 
padre, que era el más grande abogado erimi- 
nalista que el Oeste había conocido. 

En la historia de cada ciudad se registran 
ciertos nombres que tienen que ver no sólo 
con sus primeras luchas y con sus ulteriores 
glorias, sino también con aventuras, con he- 
chos sensacionales, con escándalos, con osa- 
das y peligrosas aventuras de todas suertes. 

En San Francisco, el nombre de Ashe esta- 
ba'eserito con letras muy grandes, no sola- 
mente en el registro social, sino también en 
“cada página de luchas, proezas y travesuras 
que sus escribas han redactado. 

Una rama de la familia había permanecido 
fiel al mar, fundando una gran compañía de- 
navegación en el Este. Allí el nombre de Ashe 
se había extinguido y los intereses de la em- 
presa acababan de pasar a manos de un hijo 
de la hermana, cuyo nombre era Martín. 

La otra rama se había establecido en las 
siete colinas arenosas de San Francisco, pro- 
duciendo al gran senador, padre de Esteban, 
cuyo juicio en asuntos de Estado era casi 
tan bueno como en materia de Borbones, o 
del valor de los pares dobles en el póker, an- 
tes del descarte. 

No habían hecho gran fortuna. La fama les 


había atraído siempre más que el dinero. Gas- 


taban sin medida, de modo que la hacienda de 
la familia llegó en su merma hasta no signi- 
ficar nada para los tiempos modernos. Mas 
esto no afectaba en absoluto las tradiciones 
que tan espléndidamente respaldaban la nom- 


- bradía de Esteban Ashe. 


_Las dos ramas pertenecían, socialmente, al 
mismo clan, pero no estaban en buenos tér- 
minos. Martin no se prestaba a reverenciar 


el altar de Esteban Ashe, y, en consecuencia, : 


la madre de éste, cabeza de la familia, lo tra- 
taba fríamente. 

En la mansión de los Ashe, que estaba en 
la avenida Van Ness, no lejos de la catedral, 
vivía doña Débora de Beecher, viuda del se- 
nador. La casa era una de las pocas estructu- 
ras primitivas que se habían salvado del in- 
cendio. Negocios y agencias de automóviles 
se apiñaban a su alrededor en los años ante- 
riores y siguientes a la gran exposición de 
1915; pero miraba al mundo por encima de 
los edificios vecinos, imperturbable en su sa- 
tisfecha grandeza. Porque aun cuando la “éli- 
te” de San Francisco había desertado de la 
avenida Van Ness, lo mismo que la anciana 


señora Ashe había una vez abando- 
nado la Colina Nob, los coches de los 
elegidos se detenían todavía delante 
de su puerta. Su rígido exclusivismo 
social y una fría e invariable majes- 
tad de su continente nunca dejaban 
de recordar a todos que antes de convertirse 
en una Ashe había sido una Beecher de Bos- 
ton. 

—Tal vez hubiera sido mejor que yo tuviese 
algo más de los Beecher — solía decir Alicia 
a su padre, con aire pensativo. A lo cual él 
sonreía sin responder. | 

La anciana señora de Ashe vivía sola por 


entonces. Sus dos hijas estaban casadas y. 


ausentes. En cuanto a Esteban, prefería vi- 
vir con Alicia en el Hotel Francis. Pero la 
casa estaba allí, con su austera propitaria, 
representando la totalidad del poder y del 
prestigio que por derecho divino pertenecía 
al nombre de Ashe y había alcanzado en Es- 
teban su cenit. 

Porque en aquella época Esteban Ashe era 
el ídolo de todo San Francisco: del alto mun- 
do elegante y del bajo mundo del delito; del 
pequeño círculo de la inteligencia y del vasto 
círculo de los que leen únicamente los perió- 
dicos. Era la época en que corría sobre él la 
superstición de ser el único abogado que ja- 
más perdía una causa y en que cualquiera, 
desde la playa al presidio, sabía que era capaz 
de convencer a un jurado de que lo blaneo era 
negro, como lo hacía con frecuencia. 

Nada, al parecer, habría logrado empeque- 


EL NUEVO 
FOLLETIN de 
A “Mando Argentino” 


la suya propia. “Ochenta y seis casos de ase- 


ADELA 
ROGERS 
St. JOHN 


ñecer la fama de Esteban 
Ashe en el concepto de los 
californianos. Aún actual- 
mente, si les mencionan us- 
tedes sus fallas, las atribui- 
rán simplemente a su decadencia mental, pa- 
ra espetarles a continuación alguna estreme- 
cedora anécdota de su vida. Les dirán a uste- 
des que ya no hay abogados como Esteban 
Ashe, que, sin pensar de antemano si cobra- 
ría o no, luchen como él lo hacía por la vida 
de sus defendidos igual que si se tratara de 


sinato y ningún convicto. ¡Ese es un record!” 


El hombre tenía, evidentemente, una irre- 
sistible personalidad, un cerebro brillante y 
un espectacular sentido del drama — sabía 
dramatizar cuanto tocaba, — y de esa pasta 
están hechos los ídolos. 

Esteban era siempre un hombre notable. 
No menos notable era su hija. Para los que 
han podido conocerla, la imagen de Alicia 
Ashe perdurará siempre en la memoria entre 
la de dos hombres: su padre y Pablo Wilfong. 

lta, arrogante, con una cabeza que semejaba 
la llama de una bujía, entre las magras y 
obscuras siluetas de aquellos dos hombres pe- 
lierosos y arrojados que se parecían tan ex- 
traordinariamente... Esos dos hombres que 
la amaban..., aunque los hombres tienen a 
veces extraños modos de querer. 

La primera vez que Alicia Ashe vió a Pa- 
blo Wilfong — y es cuando propiamente co- 
mienza esta historia — 
tenía tan sólo siete años; 
Pablo, doce. Esteban se 
hallaba en el pináculo de 
su fama. 

Lo raro es 
que las dos 
criaturas, ha- 


Sentados a la mesa vió a dos hom- 
bres, a. una dama muy hermosa Y 
elegante y a una chiquilla que po- 
día tener siete u ocho años, como 
su hermana Magda. 


biéndose encontrado tan casual y fugazmente, 
no se olvidaran jamás una de la otra. ¿Quién 
conoce cuando se enciende la chispa del amor 
para aguardar el tiempo de convertirse en 
llama? ¿O quién sabe cuán tempranamente o 
en qué terrenos tan distintos puede caer la 
semilla del amor:y vegetar allí secretamente 
hasta su floración? Ciertamente, Alicia nada 
sabía de tales cosas. 

Unicamente le pareció que el muchacho que 
se había detenido a la puerta del comedor pri- 
vado que Esteban utilizaba en el restaurante 
de Tait, con el traje raído, el pelo rizoso des- 
greñado, las -piernas desnudas y una canasta 
de fragartes violetas, era exactamente como 
el harapiento pastorcillo de su libro de fábu- 
las, que pretendía casarse con la princesa a 
cambio de un milagroso presente que curase 
su esplín. Conservó siempre esa imagen fuer- 
temente grabada en su recuerdo, y durante 
año3 no pudo ver un ramo de violetas o sentir 
el perfume de su flor preferida sin evocar la 
figura del pastorcito enamorado de la prin- 
Cesa. 

11 


En pequeño Pablo Wilfong, del ba- 
rrio de la Colina del Telégrafo, vendía diarios 
frente al Colegio Inn. Entonces 
no se le conocía todavía por el 
apodo de “As Wilfong” que le 
aplicaron más tarde, quizá 
como una recompensa al mérito, 
puesto que no cualquier hombre 
puede conseguir-un as cada vez 
que lo nacesita. 


Pa ia 


27. 


Eran cuatro muchachos los Wilfong, reco- 
nocidos en toda la ciudad como cuatro demo- 
nios vagabundos. Solamente Pablo había ad- 
quirido una reputación de rectitud que no 
llegaría a perder jamás. Su palabra de hom- 
brecito de doce años tenía crédito ante mucha 
gente, lo cual era mucho más de lo que podía 
decirse de cualquier otro miembro de la fa- 
milia. 

No porque el viejo Smoke Wilfonge fuese 
malo. Pero había tripulado durante muchos 
años un ballenero de la costa del Pacífico y 
no logró adaptarse a la vida en tierra firme. 

Por lo pronto, su apellido no era Wilfong. 
En su juventud había, salido de Suecia con 
otro muy distinto. Mas, por circunstancias 
fortuitas, se había visto obligado a cambiarlo 
en un puerto de China. Y bajo el nuevo nom- 
bre había conocido en San Francisco a Brí= 
gida O'"Neil, casándose con ella. Pero fué in- 
feliz. Brígida no era una mujer fácilmente 
dominable y en el hogar de los Wilfong solían 
soplar vientos de tormenta. El mar llamaba 
a Smoke continuamente, y acabó por volver a 
él, dejando a la familia en el desamparo. 

Por eso los muchachos de Wilfong vendían 
diarios. 

—No se puede pedir una cría más surtida 
— solía decir la madre. — Parecen una colo- 
nia de gatos errabundos. 

Y tenía razón. Porque Pedro, el mayor y el 
“malo” de la familia, era pecoso y de pelo ro- 
jo. Pablo tenía los cabellos negros, rizados y 
siempre en desorden; en sus grandes ojos ne- 
gros había una expresión de inteligencia y. su 
rostro estaba constantemente iluminado por 
una sonrisa que provocaba simpatía. Eric era 
rubio y corpulento como un “viking”. Guiller- 
mo, rechoncho y de figura estrafalaria. Mag- 

da, la única mujer, tenía el cabello rojo 
como Pedro; en su cara, blanca y bo- 
nita, lucían ojos de un azul claro, pro- 
fundos como abismos. Los vecinos del 
barrio de la Colina del Telégrafo ase- 
guraban que tenía un aspecto distin- 
guido, aristocrático. ; 
Algunas noches, terminada la venta 
de las últimas ediciones vespertinas, 
Pablo tomaba una cesta, la llenaba de 
violetas y salía a revenderlas en los cafés y 
restaurantes elegantes. En una de sus incur- 
siones por el “Tait”, se detuvo ante un reser- 
vado, atraído por la música de una risa infan- 
til. Cuando se hizo silencio, descorrió la cor- 
tina y se asomó a ofrecer sus flores. Sentados 
a la mesa vió a dos hombres, a una dama muy 
hermosa y elegante y a una chiquille que po- 
día tener siete u ocho años, como su hermana 
Magda. Cuando se dió cuenta de que uno de 
los hómbres era Esteban Ashe, el corazón le 
saltó de emoción. Porque Esteban era su 
ídolo. 

—Buenas noches, señor Ashe. ¿Quiere al- 
gunas violetas? : 

Esteban se volvió para observar al mucha- 
cho. Pablo vestía un jersey azul obscuro que 
no se decidía a retirar del servicio, unos pan- 
talones cortos de color 
indefinido, unos zapa- 
tones longevos, y nada 
más. 

El vendedor advirtió 
la notable semejanza 
entre Esteban y la chi- 
ca, y sintió que ésta se 
ió adueñaba de su corazón 
oca] como el padre había ra- 


cd LLAGAS SUPURANTES 
AN EN LAS PIERNAS 


A Se libró de ellas con ayuda de 
ia ZAM - BUK 


vol Esta señora nos dice: “En mi pierna 
hr izquierda aparecieron hace casi un año 
úlceras y llagas supurantes. La infec- 
ción carcomía los tejidos y desde la ro- 
| dilla al tobillo mi pierna parecía estar 
154 en carne viva. Las úlceras supuraban 
tanto que el pus empapaba completa- 
mente los vendajes. Los insoportables do- 
lores me mantenían despierta noche tras 
E (e noche y durante 10 meses no pude con- 
E IS seguir paz ni sosiego.” 
“Cuando ya no sabía más qué hacer, 
0 leí un aviso y me decidí a probar el 
Bálsamo Zam-Buk. La primera apli- 
cación de Zam-Buk me alivió casi in- 
mediatamente, después empezó a des- 
aparecer el pus y a Crecer carne sana 
y firme. En muy poco tiempo Zam-Buk 
completó el tratamiento y mi pierna aho- 
ra catá perfectamente bien.” 
El ZAM-BUK está preparado de tal 
manera que los aceites esenciales de las 
> 10 hierbas de gran poder medicinal y 
- balsámico que contiene penetran a tra- 
vés de los pequeñísimos poros, llevando 
su acción curativa y destructora de gér- 
menes nocivos hasta las capas más pro- 
fundas de la piel. Algunos de los in- 
gredientes vegetales producen la cica- 
trización de la llaga y ayudan a la for- 
mación de la piel nueva. Por esta razón 
és también muy recomendado contra gra- 
nos, sarpullidos, eczemas y otras enfer- 
medades cutáneas. 
ZAM-BUK se vende en todas las bue- 
nas farmacias y su precio es muy mó- 
dico. 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 


Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA. de aplicación 
fácil y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apre- 
ciada por millares de personas que la em- 
plearon. 
Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de Paris, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, -etc., 
dice, entre otros: 
“los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero "NO MATAN u los gponococos.” 
A TARDE O TEMPRANO usted recordará 
cm pues, la COMBINACION HEIDISAN, el grán 
remedio ajeman. Cuanto antes Vd. ae de- 
cida a emplearla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envia GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el interesante folleto liustrativo 
“Lo que cada enfermo debe. saber”, 8 
, guien lo solitite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda. 8, A. 
Bivadavia, 2284 - Buzzos Alres 


Sirvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debo saber”, 


NOMDTO »sorsmrarsoresorccansnarenocror»:. 


Dirección 
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Ethel y Jorge 


al través de un diario íntimo 


Por CONCEPCION RIOS 
DEL DIARIO - 


DE ETHEL 


Miércoles a las 13. — Hoy amaneció un día gris 
y tonto. Uno de esos días para tenderse en un sofá 
con el libro que no se lee, con el ensueño que no 
puede precisarse. Un día de escudriñarse el alma 
con pereza, de pensar en lo que nunca se pensó, 
pero pensar sin querer, con cosas que salen del 
cerebro sin esfuerzo. Un día sin porqués... 

Dice mamá que Jorge se fué a Necochea. La 
noticia fué para má como un alivio de culpa, como 
si alguien me quitara un remordimiento. “Ven- 
drán las horas — me dije — y las llenaré de in- 
quietudes...” Raúl Olazábal. .., el “otro”... en 
UA 

La idea persistente de Jorge fué tomando cuer- 
po en mi entraña. Mansa primero, rebelde des- 
PUÉS +... 

¡Jorge se ha ido! Hay una parte del mundo si 
sol. En una hora cualquiera de la noche, yo sabía 
que la evocación de Jorge iba mezclada a las vi 
braciones de mi pulso, a las ternuras de mi alma. 

¿Por qué se fué Jorge? ¿Por qué yo no puedo 
tenerlo a la distancia. de diez cuadras? ¿Por qué 
me dejó sin su voz, en esta tarde lacia y larga en 
que anochece con lentitud, en que la pena es más. 
prolongada y sombría? 


- DEL DIARIO 
“DE JORGE 


Jueves a las 12. — El mundo debía estar lero 
de poetas. Poetas para la luna y el sol, para el frio, 
para la. lluvia... Desde ayer estoy bebiendo sol. 
frente al mar. Es um tumulto de olas envueltas 
en sol. Siento la gloria de los músculos distendidos 
entre los rayos, la gloria de la. cara iluminada, 
* Voy renovando el ala. Los recuerdos se estrellan 
i contre. el cielo abierto, combra las: aguas, contra la 
luz... La silueta de Ethel es un minuto fugaz 
frente a los: rayos. ¡Qué poea cosa-es lo vida del 
¡hombre cora a cara con la. naturaleza? : 
Me espera el doctor Lucas para: el paseo por las 
'escóolleras... Respirar a pulmón abierto, con las 
narices ensanchadas. 

¡Dejarla a. Ethel sobre la playa y marcar con 
tos brazos y el alma libertados!.... 


nado su simpatía, Recordó en ese mo- 
mento, con admiración repentina, que 
durante la huelga de tráfico, cuando 
Esteban Ashe salía a la calle en su 
coche, la chica lo acompañaba. ¡Y la 
huelga de San Francisco no había sido 
juego de niños! Máxime que Esteban 
Ashe defendía al viejo Delaney, pro- 
pietarios de tranvías... Y aquella chi- 
ca, según había oído decir, iba tran- 
quilamente al lado del padre, y euando' 
alguien les arrojaba piedras —- afor- 
tunadamente_no eran tiros, — ella le 
sacaba la lengua, mirándolo desprecia- 
tivamente. Nada de extraño, pues, que 
Pablo se quedara emhobado mirando 
'a la pequeña heroina. 

Esteban había envuelto en una ojea- 
da a las flores y al muchacho. Pero 
fué la pequeña quien se apresuró a 


Esteban, al parecer satisfecho con el 
resultado de su somero examen del ven- 
dedor. — Déjamelas todas, chico. 
Puso en sus manos un billete, que 
si excedía com mucho al valor de las 
flores, él calculó que aún era poco 
para: que aquel pobre desheredado pu- 
diese completar su vestimenta. - 
Así procedía siempre Esteban Ashe, 
Pablo vió con satisfacción que el 
abogado, antes que la hermosa dama, 
ofreció uno de los ramilletes a la niña. 
Murmuranda las gracias por la ge- 
nerosa dádiva de su idolo, Pablo se 
retiró. En su memoria acababa de cla- 
varse el vecuerdo indeleble de esa es- 
cena y el de la: extatura angelical que 
el destino había puesto un instante en 
su camino y a la que volvería a en- 
contrar años más tarde, en circunstan- 


contestar. cias muy diferentes para ambos. 
-—Sí, papito; cómprame violetas. 
— Perfectamente, querida — dijo (Continúa en el próximo número) 


E, toda estación, 


para conservar su 


cutis suave, terso, ) 


Juvenil, use Cre- 
me de miel y al» 
mendras Hinds. 
Embellece y 
protege. 


Al pasar de les 40 años. + 
Pa 


_. Al llegar a los 40 años - 
nay. una mareada tem 
dencia a la obesidad y 
toda: persona enseste Car 
so es una víctima a cor- 
to plazo del artritismo y * 
la arterioeselerosis. 
. Conviene prevenirse 2. 
“tiempo con un trate- 
miento yodosalino que sl 
de regular las funciones 
orgánicas aleje estos pelieros. Los mé- 
dicos recomiendan como el más indiesalo 
la Yodosalina Pisani, que es un eficaz 
modificador de la diserasia úcida y un > 
expelente de vrimer orden. Sus enspieo - 
a nequeñas dosis depura el organismo Y 
aleja el” peligro de la ebesidad y «cel 
artritismo, reuma, gota, ete. , 
La Yodosalina” constituye la más per 
fecta asociación medicamentosa del yado 
¿con los: alcalinos, perfectamente tolera- > 
ble a cualquier dosis. - > : 


j a IS . 2 : 
Diarios y Revistas. 
Envios. per mayor al interior 
Pida a la Agencia “La Flecha” 

B Laprida 11293 ROSARIO: 


;) FUMENTO DE ESTATU 
| Y DESARROLLO MUSCULAZS 
be A PERPEOT O mata a le 
a salud, obtendrá a cua ¡quier adid 

con 0l grandioso CRECEDOBR]. 

RACIONAL del Protestí 


ALBERT 
Bolicite folleto que remito grata 


Sr F. MAS 


Rivadavia 2113 — Bnouog A4ir08 


PEANO, VIOLIN, GUITARRA, 
ACORDEON, Etc. , 
Aprenda por correspondencia. A 
euniquier punto del país se J0 
enviará el instrumento gratis 
para el estudio. Curso especial 
para señoritas. Envíe 0.20 £M- 
estampillas y recibirá condicio: > 
nes. INSTITUTO MUSICAL 
“ARJONA”. — Calle P. Echñ” 
gile 1755 - Buenos Aíres 


TIPOS PROVINCIANOS 


El “DESGONZAO”| 


Cuna SSgentino 


Por GREGORIO GUZMAN SAAVEDRA 


LAMO la 
atención 
desde su 
naecl- 

miento. 

— ¡Qué largo! 
— dijo la coma- 
drona. 

— Va a ser al- 
to—opinaron las 
tías. — Ha salido 
al abuelito. ¿Re- 
cuerdan de don 
Ruperto? 

— Sí, sí; anda- 
ba: siempre con 
úna gorra de pa- 
na para no sufrir 
tanto por los gol- 
pes que se daba 
en los dinteles. 

—Rupertito se 
HMamará—senten- 
ció una de.las 
asistentes al 
alumbramieñto. 

Cuando fuerun 
a bautizarlo, los 
muchachos del 
barrio chillaban. 

— Va a ser más largo gue el 
palo de la luz. : 

"El cura que le echó el agua bau- 
tismal no pudo disimular un ges- 
to de sorpresa. 

-—Para la edad que tiene está 


crecido el nenito — dijo, compa- 


rando “in mente” las extremidá- 
des del eristianado: con la vela que 
empuñaba el padrino como si pre- 
sentase armas. : 

Al regreso de la iglesia los pa- 
dres de Ruperto recibieron los 
plácemes de la parentela y sopor- 
tando con paciencia. aquella fra- 
secita que al fin ya les sonaba a 
burla. 

—¡Qué erecidito!... ¡Va a ser 
altísimo!..... Es una monada, 

Todo hubiera sido motivo de 
satisfacción para los padres de 
Ruperto, si el estirado muchacho 
hubiese caminado como.tualquier 
otro al llegar a. la edad en que el 
niño deja de gatear y se eleva a 
la categoría de bípedo pensante. 

Ruperto caminaba zangóloted 
“dose. Parecía que iba a desk 
se a poco de echar a andáf Y co- 
mo se le alargaban cada vez más 
las canillas, era un verdadero es- 
pectáculo para la población y una 
creciente angustia para los pa- 

dres. 
“La desconyuntada manera de 
transportarse no fué, empero, un 
obstáculo para que el niño ingre- 
sara a la escuela. Y poco después 
la pena de los papás se tornó en 
regocijada admiración al ver las 
notas mensuales de su heredero. 

El zangoloteo de las extremida- 
des no había afectado las facul- 
tades escolares del niño. 

—Es un gran inteligente — 
sentenció la maestra. 

Ruperto avanzó rápidamente 
en su aprendizaje, y salió de la es- 
cuela primaria con altas notas, 
mención honorífica y un apodo: 


doteán- 


el “Desgonzao”. 
Con ese apodo 
cursó el bachille- 
rato, donde so- 
bresalió en el es- 
tudio de la '$eo- 
metría. No había 
teorema. que no 
demostrara. con 
claridad meridia- 
na y estilo perso- 
nal. Hasta los 
profesores le con- 


aleún punto obs- 
curo de la ciencia 
euclidiana, y Ru- 

erto Longino 
fué considerado 
como un futuro 
rival de Einstein. 

Pero los papás, 
entusiasmados 
con el eran inteli- 
gente, prefirie- 


gonzao” la carre- 
“ra de las leyes, 

pues así podría 

llegar a gobernar 
pueblos y dirigir sus destinos en 
la guerra y en la paz. Y Ruperto 
Longino, con su apodo y su certi- 
ficado de bachiller, se alejó de la 
ciudad norteña donde había naci- 
do y crecido tanto, y algunos años 
después regresó con su diploma 
de doctor en leyes. 

—¿Han visto al “Deseonzao”? 
— decían los lugareños. — Ahora 
es el doctor Ruperto Longino. Ha 
venido más alto. 

En efecto, el “Desgonzao” ha- 
bía seguido creciendo, - 

Al caminar ya no parecía tan 
descoyuntado. Había logrado es- 
tablecer cierto control sobre sus 
extremidades. Andaba. a grandes; 
pasos, con las piernas arqueadas 
hacia adelante como hoces, las 
cuales, al combinarse con los pies 


planos y afilados, formabán un | 
número 22 estilizado y movedizo. 


En poco tiempo el “Desgonzao” 
reveló notables condiciones para 


las batallas forenses. Héroe del | f 


papel sellado, era terrible en los 
estrados de los tribunales. Si no 


ganaba los pleitos los empataba, 


porque tuvo el buen tino de ads- 
cribirse al estudio jurídico de un 
doctor antiguo, ducho en los ma- 
nejos de los recursos legales e ile- 
gales. A su sombra benéfica logró 


.en brevísimo lapso cobrar fama 


y gruesos honorarios en la tran- 
quila y pachorrienta ciudad nor- 
teña. 

Cuando se vió “forrado en pla- 
ta” mandó edificar un moderno 
chalet a todo costo en una avenida 
bordeada de acacias. Y era de ver 
al “Desgonzao” asomarse al an- 
cebo portal marmóreo, erecto so- 
bre sus piernas aritméticas, esti- 
rado el rostro eficiente con. ma- 
gistral seriedad y severos ojos al 
pasear la mirada erudita por el 
(Continúa ea la página 65) 


sultaban sobre |- 


ron para el “Des-1 
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DIA “DE LIMPIEZA, DIA DE “BRILLANTE. ROYAL” 


y 


" 


! 


EL MUEBLE 


[ES 


Mm 


MAS GRANDE 


“UANTO más cuidadosa del hogar 

es la mujer tanto más considera 

el piso como un mueble; como el 
mueble más grande de la casa. 


Para todas estas amas de casa hacen- 
dosas el “BRILLANTE ROYAL” 
resulta un aliado formidable. Es el 
colaborador más eficaz para tener 
ese “mueble grandote”, brillante 
como un cristal, 


“BRILLANTE ROYAL” no marca 
las pisadas. Es muy-fácil de aplicar. 
Requiere muy poca cantidad. Es 

. antiséptico y desinfectante. Resulta 
muy económico. Da mucho más bri- 
llo con menos. trabajo. 


Si su proveedor no tuviera 
“BRILLANTE ROYAL” (caso 
raro) insista en que se lo consiga o 
moléstese hasta el comercio de en- 
frente o de la esquina, en la seguri- 
dad de que esta pequeña molestia 
protege su dinero y su trabajo. 


M0 rem to 


cuen 
1, dogo, Cero. ete 


Señora: 

No imsista en 
“fabricar” ee- 
TQ. en su Casa. 
¡Cuidado 


Diariamente: 
ocurren in- 
cendios y 
desgracias...! 
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Por KNERR 
o 


LAS VIRUTAS 


FEBO eomien - Y 
ZA AM ASOMAR. 


TIENE EL PA- 
A SO CANSINO E 
(HIPERBOLICO DE 


ESTARA 
JUGANDO 


O HA- 


- AL TUTE CIÉNDOLE Ñ SIENTO EN Aly DEL SAN- 
TODAVÍA NO SABRE-X LA CORTE e ES E A A 
Ro. NE pe yz AS Ss E 
ESE PAGOS > ea [s: sue y eos. os ce 
ad : CARIQIAS. LA 4 DADE POR- MOS SERENI- 


RIDO DE 
TASA A 


QUE LE VA 
A PASAR 


FRONDA MUR- 
MURA Y ELS 


DAD Y BUEN 
APETITO, 


NOSOTROS SOMOS 

TU MENTE LIMPIA, 
TO CORAZON ES- 

Y PLENDIDO. dl 

ESTAMOS 

DENTRO DE 
ie 


AA 
DEMOS GRACIAS) 
AL PADRE Sol 
YV NO DEJEMOS DE 
PENSAR EN ESTO: 


"ÉL NO HA 
VENIDO. 


NO ME GUSTA 
NADA TU 

[DIOMA, GARRO 
CESORITASS 


DO, TRAS á 
LAS HUELLAS 
DE UNA, 

- QUIMERA. 


LAS GOLON- 
y” DRIMAS ME-) 


CASTILLOS 
DEL AIRE. 


ES ALGO DIGNO DE 
"SER INVESTIGADO. 
¿ POR QUE NO : 
MANDAMOS UNA 
COMUNICACIÓN 
AYA ACADEMIA 
DE ASTROÓONOMOS 
INFERNA- al, 
LES? 


FEBO ALIMENTA 
WAS RE AS 
10S PÉ3SAROS 
SON PASAROS 4 
Y SUS TRINOS 
TRINOS. Y El 
NO VIENE. 


El RÍO CORRE 
GLORIOSO. LAS 
HO53AS SE MAN- 
db TIENEN FIRMES. 
A E AS 
> TIERRA Y LA 

SAL, sa. PE- 


lo 


¿RO EL NO HA 
VENIDO... 


Y sos 
££ ENCANTA: 


j NO ES QUE ME REGOCIDE, PERO LOS 
GRANDES FILOSOFOS DE 2A HELJADE 
RECOMENDABAN AL HOMBRE rl 
PRODENTE, ENTREGARSE pz 
POR 10 MENOS UNA p SS 
VEZ CADA OCHO iS Ll 7 
AÑOS ALAS , a 
LABORES Domés: A HELÁADICOS 

z (FDO NO SE COMO, 
TICAS, PORQUE E SON 1205 

ELLO DA ESPLEN-) LY O 


_—— o 4 j DO AYNA QUE ECHAN A 
Vds = ESA A PERDER ALA 
GENTE +». | 


JA MADERA 
HABLA CON SU 
PROPIA VOZ : 
PREVARICADA 
DE NEOLOGIS- 


¡[EL CIELO 
ES Cielo! 4 
¡LA ALON- 


PADOS PAR- 
PADOS! a E 


A o O O 


ACuntsGizentino 


“MUNDO ARGENTINO” 


E 


“Comida. de la Victoria” se denominó el banqueie de cama- 
radería organizado por el partido Demócrata Progresista, y 
que tuvo lugar en el local de la Sociedad Rural, en el parque 
Independencia, Un aspecto de la concurrencia durante el 
discurso que pronunció el 'leader'” Enzo Bordabehere. 


y Los pre- 
E? sidentes 
del Club 
7 Deportivo 
2777 Central Ar- 
de gentino y 
os Golf 
0 Club, que enm- 
we pataron en un 
interesante 
match de goif. 


En Ja séptima ca- 
rrera dde novicios 
para damas, co- 
rrespondiente a 
las regatas orga- 
nizadas por el 
Club de Regatas 
Rosario, resulta- 
ron: ganadoras las 
señoritas Olyjnik, 
Ferreto, Costa- 
magna, San Se- 
bastián y Sicard. 


P 


“Poesía ar- 
gentina” dió una, con- 
ferencia en la Aso- 

clación Ana María Benito el es- 
o Nicolás Olivari. El ca 

iante con las damas que componen 
A, CCU de la institución mencionada. 


Fotos Flores Toledo. 


Está Ud, satisfecha con las clasificaciones que su hijo trae de 
la escuela? Cuántas veces la culpa de las malas notas no es de 
los niños! Miles de escolares tienen que afrontar el frío, los días 
húmedos y largas horas de estudio sim estar alimentados como 
es debido. Esas eriaturas, cuyo organismo está en pleno des- 
arrollo, claman por una alimentación mutritiva y sin embargo Troddy contiene en 
van a la escuela desprovistos de reservas yitales, y faltos de vigor. proporción correcta las 

Antes de mandar sus hijos a la escuela déles Toddy y recibalos . Proteínas - que son indispensables paria 
con Toddy a su regreso. Sus hijos estarán bien alimentados; no el deshírallo-ds los músculos 7 AA 


E ; » ja Carbohidratos - que generan energías; 
correrán ningún riesgo y pensarán con alegría en la hora de Toddy. Hierro - que aumenta Jos glóbulos ro” 


E jos de la sangre; 
Una taza de Fósforo orgánico - que vigoríza el ce- 
TODD Y 


rebro; 
cuesta sola- Calelo - que contribuye e la formación 
mente 4 ctvs. 


de los huesos y los dientes; 
pero vale mu- 
ño Ez O D 


Vitaminas - que estimulan el apetito 
Alimenta, fortalece y vigoriza 


LO QUE CONTIENE Y LO 
QUE HACE TODDY 


y vigorizan el organismo; 
El color y apariencia de Toddy es posi- 
ble imitarse, pero la cientifica dosifica- 
ción de sus componentes hace de Toddy 
el alimento más completo e integral de 
Ja naturaleza. Por eso Toddy es único. 


: ACuntsIigentino 


El kronprinz 


Frente al retrato 
de su padre, el 
célebre Guillermo 
II, el kronprinz 
adopta una acti- 
tud melancólica. 
Es evidente que 
en presencia del 
autor de sus días, 
el que pudo soñar 
con la posesión 
capa e 
gran rio, 

de experimentar 
honda tristeza. 


. E ARAS A pe e 
Pero a pesar de todos los 
cambios, el kronprinz lleva la 
vida de un aristócrata en re- 


ú El que pudo llegar a ser el 
¡ ero de los ciudadanos 
nes, (ace ahora ver 
en el espejo la realidad de 
ser uno de los tantos millo- 

nes de 


RISTE destino el de este hombre, que 
[pudo llegar a ser el sucesor en un trono 

cuyo poder se extendía por todo el mun- 

do. Hijo mayor del káiser Guillermo 1, 

ya estaba en condiciones de perpetuar la tra- 
dición imperialista de su patria, y puede decir- 
se que su figura se iba perfilando con los rasgos 
necesarios para ser un digno y brillante suce- 
sor de su padre, que en la altura supo demos- 
trar las aptitudes de un estadista y la energía 
de un gobernante que se sentía animado por 
la sombra de Bismarck. Pero la 

guerra y sus consecuencias ten- 

dieron sobre 18% claridad del ho- 

rizonte que el kronprinz tenía 

por delante una nube espesa. y 

negra. El mundo se dió vuelta en 

la catástrofe y el herédero del 

trono quedó de un día para otro, 

en la situación de aquel a quien 

un incendio ha dejado solo en 

medio de la calle. Adolfo Hitler, 

actual jefe del gobierno, le ha 

tendido, sin embargo, su mano 

piadosa, que el kronprinz ha 

aceptado como se acepta un sal- 

vavidas en el naufragio. Ya está 

integrando los núcleos políticos 

con los cuales actúa Hitler en su 

gobierno de combate, como corres- 

ponde a todo conglomerado re- 

volucinario y reformista. 


del imperio alemán esj 
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Aquí está el kronprinz con 
dos de sus hijos, luciendo 
el uniforme de los nazis, 
en cuyas filas han debido 
formar como integrantes 
de las guardias de asalto, 
para asegurar de este mo- 
do la solidez del gobierno 
de Hitler, convertido por 
obra y gracia del destino. 
en el verdadero “káiser” 
de la república alemana. 
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Los príncipes de 
Hohenzollern, Jlle- 
van con orgullo 
el uniforme na- 
cionalista, y en 
cada una de las 
oportunidades 

. posibles, hacen 
alarde de sus sen- 
timientos de ad- 
hesión al nuevo 
régimen que do- 
mina en su patria, 


Arm 


SAT 


o a 


ro e o 


EN 


En la intimidad de su hogar, 
el kronprinz, se dispone a leer 
el libro de Georing, deseoso, 
dispuesto a estar al día en 
todo cuanto se refiere a la 
transformación de su patria. 


Una de las distracciones fa- 

voritas del kronprinz, gran 

cultor de los deportes, es la 

del “puching - ball”, con lo 

cual ejercita su destreza y 

mantiene ese extraordinaria 
. aspecto de atleta. 


EL DISCU 


Ramón Nova- 
rro, el ástro de 
la pantalla en- 
frentó el mi- 
crófono e irra- 


dió su voz por | 


todos los ámbi- 
tos de la repú- 
blica. Había, 
fuera de toda 
duda, un ex- 
traordinario 
es- 

cuchbarlo, ya 
que nO erz po- 
ble suponer 
que la mayo- 
ría de la po- 
blación pudie- 
ra concurrir al 
teatro. Nova- 
rro tuvo en la 
noche de su 
debut radiote- 
lefónico la ner- 
viosidad de un 
chico de es- 
cuela y su gar- 
ganta le tral- 
cionó en varias 
de sus inter- 
pretaciones ya 
conocidas en el 
cine sonoro. 
Nuestro fotó- 
grafo ha sor- 
prendido ad- 
mirablemente 
a Novarro en 
sus diversas 
expresiones, 
Véase cómo el 


fono, tal como 
si estuviera 
frente a la cá- 
mara cinema- 
tozráfica. Tales 
sus” gestos, sus 


expresiones. [(% 


TIDO RAMON _N 


Cantando en 
francés la can- 
ción “Si peti- 
te”, que ya co- 
nocíamos per 
las interpreta- 
ciones de Ivon- 
me Hiver, qu” 
ha difundido el 
repertorio de 
Lucienne Bo- 
yer, Ramón 
Novarro de- 
mostró que sa- 
be poner sen- 
timiento y mo- 
dulación en la 
ternura de las 
frases. Canción 
suave como 
una caricia, lo- 


lleza y que 1 

ha hecho tan 
popular en to- 
das dl 
mundo. Ramón 
Novarro canta 
delante del mi- 
crófono con la 
nmásma expre- 
sión que lo 
hace cuando 


letra, y 

gina hallarse 
delante de la 
cámara cine- 
matográfica. 
Sus gestos, 
pues, son el re- 
sultado de su 
experienci= en 
los “studios” de 
Hotiywood. 


¿ — ¿Por qué no me di- 
verdad? 


inem 


Carlos Agustin Forna- 
guerz es, sin duda, el 
automovilista más pe- 
queño de Buenos Aires, 
por euyos principales 
paseos se le ve circular 
con fretuencia entre el 
asombro y la envidia de 
los Chicos de su edad 
El vehículo marcha im- 
nulsado por la electríci- 
dad- mediante una ba- 
tería que le permite ún 
recorrido de varias ho- 
ras a uma velocidad que 
alcanza, en el mejor de 
los casos, a veinte kiló. 
metros. Como todo 
automovilista que se 
aprecia, Carlos Agustín 
tiene en su haber va- 
rios choques, por fortu- 
na sin consecuencias, 


También en estos últimos 
tiempos han sido perfec- 
cionados los aparatos de 
aviación sim motor. He 
aquí un planeador, cuya 
nota más destacada es la 
hélice que actúa a 

y que ha sido ideada por 
el ingeniero Zasehka, Tal 
modo de funcionar equiva- 
le a la posesión de un mo- 
tor de 7 H. P. En la foto 
aparece su inventor diri- 
siéndolo, acompañado por 
varios amigos que lo se- 
eundaron en la tarea. 


Recientemente llegó a In- 
flaterra, procedente de 
Norte América, la colec- ; 
ción de estampillas más ' 
valiosa del mundo, cuyo 
costo alcanza a la suma de 
150.000 libras esterlinas, y 
que pronto será puesta a 
la venta en subasta públi- 
ca. Sentado sobre las bali- | 
jas que la contienen, se Y 
halla HL. H. Harmer, encar- 
gado de reratarla pronto 


Por si aín no se han dado cuenta, comenzare- 
mos diciéndoles que esta es la cabeza de la 
actriz cinemate fica Greta Garbo, hecha en 
hierro labrado por el escultor español Pablo 
Gargallo, Vista así, de improviso, resulta di- 
fícil saber de quién se trata, pero todo se solu- 
cionará sl se coloca, en su base, un cartelito que 
diga poco más o menos: “Esta es Greta Garbo.” 
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Indudablemente, el au- 
re de los ómnibus man- 
tiénese Imperturiable 
en las grandes naciones 
europeas, sobre todo en 
las que el clásica “colec- 
tivo” porteño no se co- 
moce. Y tal es el auge, 
que, en vista del éxito 
obtenido por tierra, no 
ha faltado quien los ha- 
ga funcionar por agua, 
naturalmente, bastante 
reformados. He aquí uno 
de ellos en un río de 
Chelsea (Inglaterra), 
disponiéndose a hacer 
su recorrido habitual. 
Tiene capacidad para 
doce pasajeros y des- 
arrolla una velocidad de 
treinta millas por hora. 


lologralia y : 


comentario 


tal. Todo esto que uste- 
de hierro y otras 
permanecieron en el 
he Wolff. Como sentía 


Alfonso Mar- 
coni, hermano 
del famoso in- 
ventor 

no, tuvo desde 
muy pequeño 
un ferviente 
deseo: fabri- 
car violines. 
Domina desde 
hace muchos 
años este ims- 


rara y muy va- 
liosa. En su 
taller trabaja 
diariamente, 
haciendo violi- 


Eso de pasear en sidecar tiene, sin duda : nes cuyas ca- 
sus inconvenientes, ya que en lo mejor del pa- ; iaa 
seo, cuando más absortos nos hallamos en la fe M4 a 

contemplación del paisaje, a una rueda se le er osa 
da por hacerse la Jocuela y sale dando tumbos a opa 
por el aire. Y entonces nos veríamos en un caso | A se ¿ Sepa Bora 
similar al que reproduce esta magnífica foto. | A y ten ¡da sonidos 


musicales 


5] 
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l E E POLO en CAPITAN * 
SARMIENTO 


Luchando por 
¡Ja posesión «le 
i la bocha, dos 
¡ jugadores, 

apareadas sus 

cabalgaduras, 

¿a toman 

enérgicamente, 

y a toda ca- 

rrera, muy 

cerca del arco, 
tratan de dar 
el golpe. 


Próximo al arco, 


cancha, este ju- 
gador se dispone 
congvuistar un A 
tanto para su 

club. El tanto fué 

marcado con ab- 

soluta seguridad. - E e 


Fotografías es- 
pecialmente he- 
chas para “Mun- 
do Argentino”. 


El más eficaz y H ; 
El más barato 


de los remedios para 
ta tos, bronquitis y ca- 
tarros, es sin duda, el 


| JARABE | 
BERTHAUD 


Consagrado en sus 60 
años de éxito. 


LANAS para TEJER - 
SURTIDO COMPLETO. -- 120 mar- 
cas en todos los colores: hilos de 
macramé y sedas extranjeras, úl 
El jugador Dug- timas ercaciones. Unica Casa que 
zan consigue se- garantiza Jos ralsmos colores du- 
ñalar on tanto a ri pra a 
prenda a r por nuestro 
favor de San Jo- nusl. de Prices y Croelét, Medel A 
sé, durante el en- 
4 Cuentro final con 
Venado 'Tuerto. 


1934; en castellano; más de 200 
puntos. Precio ....iooomo. $ 78 a 60 ctvs, 
Comprando en nuestra casa podrá obtenerlo 
GRATIS, 
CASA ESPECIAL EN TEJIDOS a mano y 2 
+ medida, de encargo, Vea nuestras vidrieras. 
Solicite muestras de lanas. 


CASA BAYON "'vativainl ss 


Se vende en todas las 
farmacias del país. 


an 
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VESTIDITOS apropiados para niñas 


de corta edad, tejidos con dos agujas 


El primero de estos modelitos, tan gracioso como delicado, podrá 
interpretarse perfectamente con sólo 2 ovillones de lana de 5 hebras, 
de color rosa, unas hebras de seda del mismo tono y un poco de 
lana angora blanca. 

Los puntos empleados son los de jersey sencillo: 1 fila al derecho, 
otra. al revés, para las mangas. Para la pollera el mismo punto, pero 
cortado por cada 13 de éstos por un “punto de liga”, desti- 
nado a formar el bastón de la pollera. 

El bolero y el adorno de la pollera con punto de “nido de 
abejas”. El orillo del bolero .con “punto de liga”, todo de- 
recho. Ejecución del punto “nido de abejas”: . 

Primera fila: 1 malla al derecho, otra también al derecho, 
pero pinchando en el centro de la malla siguiente, de la 
fila. amterior, debajo la barra transversal ubicada, inmedia- 
tamente, debajo el bucle que está sobre la aguja, siguiendo 
con otra malla derecha y volviendo a empezar. 

Segunda fila: al derecho sobre el revés, como para todas 
las” filas pares. 

Tercera fila: Guiarse del dibujo, o sea: 2 mallas al de- 
recho, otra al derecho, pinchando otra vez en el centro de la 
fila siguiente como hicimos anteriormente. 

Cuarta fila: como la segunda, y quinta fila como la primera. 

Terminar las mangas con 2- filas de “punto de liga”, 1 medio punto 
tejido en seda y otro en lana angora blanco, lo cual se repite en el escote. 

El segundo modelo es de sencillisima ejecución, y deberá tejerse con 
agujas de diferente grosor, lo cual permitirá interpretar perfectamente 
los relieves que lo adornan, tejidos con “punto de liga” (todo derecho). 
Para los demás del conjunto utiliízase el “punto jersey”. 

La prenda puede tejerse ioda de una vez, y en redondo, esto con el 
fin de evitar costuras inútiles. 

En tal caso, convendría tejer con un juego de 5 agujas, cambiándole 
para los relieves tejidos con “punto de liga”. 


luego otra de aumentos, 18 derechas, otra de aumen- 
tos, 22 derechas, 1 con aumentos, 26 derechas, 1 con 
aumentos, 28 derechas, terminando el ruedo con tres 
filas de punto cótes, y terminar la prenda cerrán- 
dola. 

Para corselete, volver a tomar sobre la aguja los 
puntos de la cintura, siguien- 

do entonces con la parte 
de arriba, la que por 
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MODELO TEJIDO, de tres 


Piezas, para niñas de ocho-años 


L idterés que despierta la gracia de este modelo se lo confiere 

todo la novedosa forma de la pollera, cuya amplitud se obtie- 
he por medio del aumento en los paños, razón por la cual damos a 
continuación la descripción completa, minuciosamente detallada, de. 
dicha prenda, la que se interpreta únicamente con “punto jersey”, 
dispuesto en dos formas: revés y derecho. 

Ejecución de la pollera: empezar por la cintura, montando 97 
Mallas de lana, apropiada al grosor de una aguja de 3 mm. de diá- 
Metro, tejer entonces una fila al revés, siguiendo en esta forma la 

lla siguiente; 12 mallas al derecho, 1 al revés, 23 al derecho, 1 11 
Tevés, 28 al derecho, 1 al revés, 23 al derecho, 1 al revés, 12 al 
derecho; fila siguiente: 12 al revés 1 al derecho, 23 revés, 1 dere- 
Cho, 23 revés, 1 derecho, 23 revés, 1 derecho, 12 revés. 

Fila siguiente con aumento: 12 mallas al derecho, 1 de aumento, 
bejiendo dos veces la misma malla, 1 al revés y otra también de 
Aumento, seguir en esa forma toda la fila. 4 

Fila siguiente: 12 mallas revés, 3 derecho, 23 revés, 3 derecho, punto jersey para el cuerpo. 
asi toda la fila y nueve más; luego otra con aumento, como la an La cartera y el cuello lo terminará una tira tejida aparte con punto de 
terior aumentada, la que ahora nos dará 5 puntos de aumento en arroz, la que luego se une con aguja al borde de dicho saco. 
medio delos dos paños de 23 mallas, que estos son inamovibles. La blusita puede interpretarse en cualquier punto de fantasía, y cualquier color, siem- 

La segunda fila de aumentos terminada. Tejer 12 filas derechas, pre que acompañe*el conjunto. ; 
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su Mismo sencillez no requiere-ma- 
yores explicaciones, pudiendo uno, para su 
terminación, guiarse del claro modelo que ¡ilu- 
mina esta hoja. 

Tratándose del saquito, deberá empezarse por la parte in- 
ierior de los delanteros, con un pie de puntos cótes, seguido de 
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PARA LA MUJER 


Complemen tos 


para el Ajuar 
de los Bebés 


Lo — Vestido 1 bambacitita: de lana: floreada, para 
niños de dos 4 cuatro años: de edad. La falda, lige- 
remente  fruncida, est mentada selire el canesú. 
Práctico “over-all” para: niño, confeeienado en lana, 
escocesa. 2. — Encantador mumelico para niños de 
dos a cuatro años de edud, confeccionado en género 
de lana. 3.— De linón de hilo as esta delicioso ca- 
aisón para bebé. Lo adornan auna fina puntilla y 
entredós. 4.— Práctico camisón de franela blanco. 


» 


5.— Bonito y gracioso vestido para beba, confee- 
cionado en crópe de Chine, color rosa. Lo adornan 
pequeñas alforzas y un rico bordado. 6. — Las mun- 
yas japonesas constituyen el detalle interesante de 
esta batita de franela, eolor celeste, para bebé. Lo 
adorna un borde de franela, un tono más obscuro: 
cierra con un moño. 7.— Sencillo y práctico es este 
camisón de linón de hilo. También se puede conjee- 
cionar en franela blanca con bordados de color. 
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PARA LA MUJER 
UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANAÁ 
Por JOSEFINA HUDLESTON 
O 


cinco veces, 
Este 685. un 
ejercicio exce- 


- Tratamiento para con- iiem, 


OY día, como los tra- 

tamientos para con- 

servar la juventud y 

belleza están tan es- 
tudiados, las mujeres pode-, 
mos pensar sin ansiedad en 
la vejez. 

Los surcos de la vejez se 
dibujan en un rostro debido 
a músculos estirados que pro- 
vocan líneas y papadas cal- 
das. Cuando un rostro ad- 
quiere estos defectos, se le de- 
be dispensar cuidado diario 
para impedir que se pierdan 
la juventud y la belleza. 

Si la parte inferior de sús 
rostro no ha perdido aún el 


timular la cir- 
eculación. 


servar hermoso y ¡acen aa 


: : miento e€s la 
. : E aplicación de 
el contorno del rostro cremao accio 
en la. parte in- 
ferior del rog= 
z : tro, en los 
pedazo de hielo. Y ahora hombros y en el cuello. Se puede usar cual- 
comencemos con el tra- quier crema facial: lanólina, manteca de ca= 
o da E Cao, ES mineral o' aceite de oliva. La. elec. 
: ' a: rimero limpie sus ción entre una créma o acel ] rtan- 
A contorno juvenil, le aconsejo hombros, garganta y te, porque cualquier eii is 
ES que cuide desde ya sus múÚscu-: rostro. Después de qui- para proteger la piel mientras se palmea. 
1% los más importantes e tar todo el jabón o.cre- Ahora explicaré el tercer paso del trata- 
para que se conserven ma de limpieza, palmee miento. Tome su palmeador, y comenzando 
fuertes y flexibles. 2 una huena cantidad de sobre la parte de afuera del hombro. palmee 
Los músculos más * loción refrescante para hacia adentro hasta llegar a la oreja. Haga 
importantes de la el cutis. Para empe- este mismo masaje sobre el otro hombre. 
parte inferior del ros- ;», Zar este tratamiento Luego palmee el mentón, y suave y lentamen- 
tro entran en acción » suavemente de ma- te palmee hacia arriba hasta llegar frente a 
al abrirse la boca, al la oreja. Palmee esta parte (al lado de la 
dar vuelta la cabeza - as crices iwticas el lugor oreja) diez veces. Repita esto mismo sobre s 
en cualquier direc- donde comienza «a perder su el otro lado. Se debe dar más masaje en esta > 
ción o al levantarla aspecto juvenil la parte in- parte del rostro, debido a que ica a la 
estirando el cuello. ferior del rostro. orejas se ak un músculo pim pain ' 
Por lo tanto, como el : z que sostiene: la papada, y por lo tanto es ne 
aspecto juvenil del rostro depende de la fle- cesario. prestarle un cuidado espartal ; 
xibilidad de los músculos, es de suma impor- -—— Luego incline la, cabeza haa atrás, y 
tancia para el presente y el futuro de su be- desde el centro de la papada pales ER 
lMeza. mantenerlos ágiles. . : cia afuera hasta Hegar a la oreja. No 
La generalidad de las mujeres no realizan debe inclinar demasiado la cabeza haci 
los beneficios trascedentales de una buena atrás, porque se es ii o 
circulación. Naturalmente, todas sabemos que mia pis S Más sa 
una huena: circulación significa la rapidez reciben el 
con: que la sangre corre por las venas, pero en alimento de 
realidad su significado es mucho más que ése 
en el mundo de la belleza. Por lo tanto, expli- 
caré los beneficios de una bue- 
a circulación. El cuerpo está 
compuesto de nervios, múscu- 
los y tejidos que se alimentan 
de la sanere. Cuando le cir- 
culación es buena, la sangre > ES 
“alimenta continuamente los e a 
nervios, tejidos y. músculos. 
Pero cuando la circulación es 
: lenta, estos ¡mismos nervios, 
tejidos y múseulos, pronto se 
aflojan debido a . 
la. falta de nutri- 
ción. De manera, 
que estimulando 
las”. circulación 
proporcionamos 
«nutrición a todos 
Jos elementos 
que mantienen 
joven el con- 


Continúa en 
l5 página 49) 


Después que se ha pal- 
mendo el rostro, .en- 
vuelva la punta del 
palmeador er algodón, 
humedézcala “en ague 
iónica: o astringente y 
púsele. sobre una ba- 
rrita de hielo, Luego 
pelmes la mueca. 


nera que estimu- 
le los músculos y 


E del también entone 
rostro. rvios, acon- 
ra los METIO Acon: Annque no se 
2 sejo haga un mo- tenga la papada 
dE de to- e : A vimiento rotati- ¿aida 06 Denda 
pos brata- Una vez que se ha limpiado el rostro se extiende una VO COn la cabeza. de elástico de 
2 ALSO arema on cette y se palmea hacia arriba y hacia afuera, Siéntese erguida, excelentes resul- 
1% ba rt 2 el cuello y la papada. Usando el palmecdor como lo: «después incline tados para suje- 
AÑ, mantener demuestra la modelo, se combate la vejez prematura. la cabeza todo lo tar músculos 
el rostro que pueda hacia flojos. También 
33 fresco y joven, es la buena circulación. Los la izquierda, luego lentamente eS od A 
ME accesorios requeridos para este tratamiento hacia la derecha, antes de dejar- pedo ap 
son los siguientes: un palmeador de goma, un la caer hacia adelante. Continúe a proa 
poco de algodón, una botella de agua tónica la rotación en esta forma hasta llo pierda su her- z 


o astringente, un poco de aceite o crema y un que haya girado la cabeza veinti-. - MOSUYA. 
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Este traje de novía se caracteriza 
por la sencillez de sus líneas y por 
su elegancia. Las mangas son ori- 
ginales y el cuello, ligeramente 
drapeado, es sentador al rostro. 
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2 Modelo muy apropiado 
para usar por las tar- > 


 FIGUDIN 


con 


(MOLDE 


Pura talles desde el 
42 al 50. 


des. Es de satín color 
gris obscuro con ador- 
mos del mismo género 
en color rosa. El pe- 
queño jabot se prende 
con un bonito “clip”, 


En faya de-seda está 
confeccionado este ves- 
tido para cena, Tiene 
mangas abullonadas 
que le confieren mucha 
gracia. Adorna el cue- 
llo am ramito de flores. 


Muy original es este vestido para 
cenas confeccionado en tafetta. Lo 
adornan volados plissé que le confie- 
ren gracia y un aspecto muy juvenil, 


Precio del molde,.$ 2.50 


Ver indicaciones pági- 
na 65. . 
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a novia elige pi 


Aunt SÚgentino 4 


FIGURIN 


con 


MOLDE 


Para talles desde 42 al 50. 


Elegante vestido de bai- 
le confeccionado en crépe 


Muy interesante es es- 
te tapado para bailes, 
confeccionado en taf- 


Toda la elegancia de feta negro. Tiene am- E 
este vestido reside en plias mangas y el cue- pS een o corte 
su corte sencillo. Dos llo cierra con un lazo. e 14, .014SQ proporciona e 

este modelo mucha visto- 


grandes puños que lle- 
gon casi hasta los 
hombros constituyen 
las mangas del modelo. 


sidad. Lo adorna un enor- 
me lazo de terciopelo de 
seda de un tono mucho 
más obscuro que el traje. 


Precio del molde, $ 2.59 


Hermoso traje de novia de 
satín. La “traine” está mon- 


EN $ F O tada en las costuras de la 
falda. Este modelo realza 


graciosamente la silueta. 


Ver indicaciones pá- 
gina 65. 
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Blusas y vestidos 
que combinados propor - 
cionan un bonito 


Mig prúctico 
pura viajes y pu- 
seos en auto es 
este modelo, 
Grandes solapas 
adornan el saco 


“quadrillé”; «cio- 


YA: con un :cin- 
turón de cucro. 
La blusa es. de 
erópe imprimó.. 
Lo acompaña una 
bonite échunpe. 


:] 
7 


-Muy unteresante 
y práctico es este 
ensemble, El ves- 
tido está confec- 
cionado en maro- 
cain marrón obs- 
curo ¿con lunares 
beige. El tapado 
es beige y pre- 
senta La origina- 
lidad de estar 
forrado. con el 
MISMO género 
deltraze. 


conjunto 


Ensemble «xde 
lana de .angora 
negra. El saco 
es muy original 
y confiere Tuu- 
.cha gracia a la 
silueto. La blu- 
sq us de crépe 
MAarocaria un- 
primé. Tiene 
amplias  man- 
gas y un cuello 
alio poro «olo- 
car sobre el 
enello del saco. 


Gracioso y ele- 
gonte ensemble. 
El saco es amplio 
y está. confeccio- 
nado en lana ruy 
souple; cierra 
con un cinturón 
de gamuza del 
mismo tono del 
vestido. Este. es 
de lana azul ma- 
rino; lo adornan 
pespuntos for- 
mando cuadros, 


Tapado de lana, 
de angora negro, 
de cuello alto y 
mangas ligera- 
mente  abullona- 
das. Cierra con 
un pequeño 
“clip” de acero. 
Lo acompaña un 
vestido de maro- 
caín imprimé que 
confiere ul cuello 
la mota de color. 


De “tweed” gris es este 
vestido; adorna el cue- 
llo y las mangas un 
pequeño borde de piqué 
blanco. El seco que lo 
acompaña es de lana 
rayada gris de un tono 
más obscuro. Cierra 
con un sencillo cintu- 
rón del mismo nénero. 


Encuntador -tatl- 
leur fantasía. de 
lana cyngalya, 
color negro. Lo 
adornan grandes 
solapas, cierra 
con un angosto 
cinturón de ga- 
muza. Lo acom- 
paña una blusa 
de crépe de Chi- 
ae floreado con 
un gracioso y 
original cuello. 


p 
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24 años de edad y tenía 
que ser alimentada 


Los detalles de un rebelde caso de 
teumatismo han llegado a nuestro co- 
nocimiento: 

“Hace quince años”, esta mujer nos 
escribe, “tuve un severo ataque de reu- 
Mmatismo. Probé de todo — linimentos, 
Iricciones y todo lo que se me recomen- 
daba. Pero nada me daba resultado. Mis 
miembros se endurecieron, y cualquier 
movimiento se hacía imposible sin su 
acompañamiento de, terribles dolores, 
que a veces me hacían gritar. 

"Mi madre tenía que alimentarme. 
Tenía solamente 24 años de edad, y ha- 
bía sufrido así por meses y meses. Una 
ez se me ocurrió mandar por un frasco 

de Sales Kruschen, sin esperar mayor 
Tesultado de ellas. Para ¡mi sorpresa, 
¿mis miembros fueron adquiriendo sol- 
tura en forma lenta pero segura. La 
alegría con que caminaba yo de urna 
pieza a otra era realmente emocionante, 
- Pues yo había pensado que estaba con- 
denada al dolor e inutilidad por toda 
mal vida. Desde ese momento, nunca ha 
Taltado un frasco de Sales Kruschen en 
Mi casa.” — Sra, M. K. 

Las seis sales que componen a Krus- 
chen estimulan al hígado y riñones ha- 
cia un funcionamiento correcto y Tegu- 
lar; ayudándolos a librarse del exceso 
é£ ácido úrico. Cuando este venenoso 
ácido — con sus depósitos de cristales 
'puntiagudos como agujas de acero — 
Se va, no queda la menor duda de que 
esos dolores se van también. 5 
Las Sales Krdschen se venden en to- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


La legítima agua natural 
-que surge del manántial 
del Doctor Llorach. 


EL PURGANTE-LAXANTE 
DEPURATIVO 


¡Aconsejado por los médicos. 


CIENTOS “ve SECRETOS 


Es el libro del Pueblo para ol 
hombre. y la mujer. No debe 

far en ningún hogar, Gran- 
des verdades - Grandes benefi- 
elos - Tranquilidad y seguridad. 
En el formntario más estupendo | 
Publicado hasta la fecha. Su 
Precio 10 $. Todo pedido debe 
—56r acompañado de su importe. Se 
-Femito a cualquier parte del mun- 
Ao, libre de gastos. Giros: EDITORIAL ESTAPÉ, 
Casilla de Correo 163. ROSARIO de SANTA FE. 


“DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento; informes 


UGALDE-GICCOA 
CORRIENTES 435 — Escr, 10 — Buenos Aires 


De benefactora 
influencia en el 
Destino de las 
: personas, 
AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y 0.20 en estampillas 
Y recibirá instrucciones para conseguirlo 
ABSOLUTAMENTE GRATIS. — Diríjase a: 
NOVELTIES JEWELLS Ct 


: Corrientes 922 - Piso 3% - B, Aires 


AM CuudoDigentiao 


JFLojeando los 


últimos Libros 
Comentarios por ANIBAL PONCE 


JOSE GALGANO: “CUERVOS Y PEU ASS 


Buenos Aires 


Un soldado anónimo de la gran guerra, casi un chiquillo cuando 
marchó al írente, recopiló sus motas dispersas un año después del 
armisticio y las entrega recién al público 


español bajo el trágico título de “Cuervos - 


y púas”. 

Cuando la orden de incorporación llegó 
para él, ya hacía años que la matanza 
había comenzado, Al entusiasmo deli- 
rante de los primeros días había suce- 
dido el «desaliento y el rencor, La guerra 
no era ya un desfile. triunfal bajo las 
banderas desplegadas al viento, sino una 
hecatombre sucia y. monstruosa en que 
los hombres se despedazaban en la obs- 
curidad y a la distancia, 

Triste partida, por so, la del soldado 
Galgano al emprender desde Salerno la 
marcha hacia la zona de guerra: con una 
impresión de honor disimulada apenas y 

José Galgano con una rebeldía sorda, que lo estrangula. 

“No podemos protestar porque no tene- 

mos yalor”, dice. Y desde ese instante hasta «el día mismo del armis- 
ticio vivimos con el humilde soldado sus desssperaciones y sus mie- 
dos, sus heroicidades y sus dudas. La literatura llamada de “la 
guerra” nos ha informado bien: de todo eso. La vieja imagen de las 
batallas ha sido destruída por ella en mil pedazos. Ni marchas gue- 
rreras, ni asaltos espectaculares, ni entreveros encegiecedores. Por 
todas partes, en cambio, el hambre y el barro, el cuerpo deshecho 
y el muñón sangriento, En este sentido, el libro de Galgano no hace 
más que contar, como “breviario” del soldado italiagio, las mismas 
miserias y los mismos honores que nos son ya conocido. Desde la 
trinchera Trancesa de Barbusse a la trinchera alemana de Remarque, 
o a la trinchera italiana de Galgano, una idéntica vida dolorosa se 
iba desarrollando hora por hora. Sobre frentes tam distintos coinci- 
den todos en la descripción del mismo panorama, y la verdad terrible 


—surge así más adusta a través del relato de aquellos desdichados. 


En nombre de los que quedaron en los alambrados de púa; en 
nombre de los heridos arrastrados por los ríps; en nombre de los 
que yacen olvidados bajo una tenue capa de tierra dinamitada, el 
caporal Galgano se ha decidido a contarnos el pavoroso drama: el 
drama que vivieron a su modo los que pelearon en el Piayve y en 
la altiplanicie de Asiago. El cuadro que nos presenta es de una gran- 
deza innegable: contado en el idioma directo de nuestra vida diaria, 
sin adornos mi disimulos, “Cuervos y “púas” hunde al lector en pleno 
frente, lo arrastra a la aventura de las patrullas, lo sumerge en el 
lodo de las trincheras, lo salpica con la sanrge de los heridos. 

Escrito primero en italiano, y traducido al español por el propio 
autor en 1924, guarda de su texto originario numerosós italianismos 
y más de una incorrección en la sintaxis. Con una ligera revisión, 
la prosa adquiriría un tono más firme y haría de este Iíbro una de 
las obras más veraces que la guerra ha inspirado. 

Veracidad de un “milite ignoto”, religioso y humilde, para quien 
las guerras se podrían evitar con una poco más de comprensión entre 
los hombres. Ilusoria creencia y candorosa esperanza que si bien 
no da a “Cuervos y púas” el doloroso sarcasmo de “Siri novedad en 
el frente”, ni la varonil rebeldía de “El fuego”, de Barbusse, infunde 
al testimonio del autor la dolorosa amargura de las protestas sólo a 
medias acalladas. 

Temibles protestas, a pesar de todo, si no se olvida. que hace muy 
poco tiempo Hitler condenó a la hoenera a todos los libros de la 
guerra: que la mostraban tal cual es: con las mandíbulas descarna- 
das y las, órbitas huecas. No hay llamarada, sin embargo, lo sufi- 
cientemente alta para destruir el recuerdo de la guerra en la Mmemo- 


ria de los hombres. 
Anstar msc 


Pa 
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le 


¡No hay resfrío 
que me alcance! 


el 


Hijo del Sr, Julio S. Lascano, 
Est, Colonia Dora, F. C. C. Au 
Santiago del Estero 


“Y eso que juego al aire libre todo 
el invierno. Apenas empiezo A €s- 
tornudar, Mamita me frota Vaporub 
en todo el pecho, y ahí acaba el 
resfrío.” 


Aun cuando la Sra. Lascano 


suplió las palabras, ésto es lo que 
su nene piensa del Vaporub. 


Frotado simplemente, este 
ungúento obra de dos modos 


¿() Sus ingredientes:se vaporizan 
con él calor del cuerpo y son imha- 
lados directamente a las vías respi- 
ratorias inflamadas, despejando la 
cabeza y permitiendo al paciente 
dormir tranquilamente. 


(2) Al mismo tiempo, obra a 
través de la piel como la cataplasma 
de antaño, “sacando” la tirantez 
y el dolor. 


Como el Vaporub se aplica ex- 
ternamente, no afecta el delicado 
estómago de los niños, como suele 
ocurrir con la medicina interna en 
demasía. Sin que por ésto deje su 
efecto de ser tan eficaz para los 
resfríos de los adultos como lo es 
para los de los niños. 


VAPORUB 


Para los Resfríos de Toda la Familia 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fín el REMEDIO está 
en vuestras MANOS. Cualgulera 
que fuera la causa o el grado 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”. última palabra de la 
ciencia aleraane del Dr. MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
, Tidad mundial. Presidente del 
Ph E instituto de Ciencias Sexuales de 
¿ Berlín y fundador de la Liga 
o Mundial de Reforma Sexual. Cer- 
tíficado No 9051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
a quien lo solicite se remite 
” librito explicativo sin membrete. 

Para pedirlo, diríjase así: 


MI. Y. TITUS vasila de correo 1/80 8s. As. 


De venta también en Franco-Inglesas, ete. 


AGE ENTES toros pur 


batas finas a amivos * 

y conocidos. Requiere muy 

poco dinero. Es fácil y sin riesgo. 
Escriba por detalles y muestras gratis: 

Fábrica Dnfour - Sáenz Peña 277 - Bs. Ag. 


La felicidad de aquel 
hombre sólo dependía de 
que ella, la mujer idola- 
trada, le diera aquella 
MAÑana ... 


E regreso del baile, en las prime- 
ras horas de la mañana, Aída 
Mildré encontró sobre la mesa de 
su habitación una carta dejada 
allí seguramente por la patrona. La letra 
del sobre no le resultaba desconocida, pe- 
ro no le era posible recordar. de quién 
podía ser. Dióle varias vueltas entre los 
dedos, y por fin se decidió a abrirla. La 
firmaba Conrado Egea, y esto la sorpren- 
dió. Conrado Egea era un compañero su- 
yo de oficina, quien, a pesar de haberlo 
ella sorprendido muchas veces contem- 
plándola a hurtadillas, jamás se había 
atrevido de dirigirle una sola palabra que 
pudiera revelar sus sentimientos.. 

A pesar del alegre estado de su ánimo 
después de una larga noche de baile en 
que había podido gustar las más variadas 
emociones, no pudo disimular un gesto de 
malestar. No era que Conrado Egea le 
disgustara, sino porque en ese momento 


po se encontraba dispuesta a leer una 


carta de amor. : 

Dejóla sobre la mesa, y empezó a des- 
vestirse frente al amplio espejo de su ro- 
pero. Quitóse las flores que llevaba pren- 
didas en el hombre; luego las pulseras «y 
el collar; después el vestido de seda rosa. 
Antes de dejarlo caer a sus pies se con- 
templó un momento. ¡Qué distinción le 
prestaba! ¡Cuánto la favorecía! Al ocu- 
rrírsele esto hizo un gesto desdeñoso, co- 
mo diciendo: “¡Qué ridícula soy! Se me 
ocurre pensar que el vestido me favorece, 
cuando, sin duda, yo soy quien realza el 
vestido.” 

Aligerada de ropas, Aída Mildré resul- 
taba aun más seductora. Tomó la carta de 


Conrado Egea y se sentó en el borde del: 


lecho dispuesta a enterarse de su conte- 
nido. La acercó a los ojos y, vivamente 


impresionada a pesar suyo, fué leyendo 


los cuidados renglones en que su compa- 
nero de oficina había puesto toda su pe- 
ricia caligráfica y ortográfica. La carta 
decía así: : 

“Idolatrada señorita Aída: Mis labios 
debieron decirle en más de una ocasión 
esto que mi mano va escribiendo sobre es- 
ta hoja; pero es el caso que jamás me he 
sentido con valor para ello. Desde que, por 
mi bien, o por mi mal, llegó usted a la 
oficina, mi vida es un constante tormen- 
to. Antes yo no pensaba en nada, ni tenía 
ilusiones ni ambiciones. Para mí las cosas 
se sucedían indiferentes, sin despertar 
ningún sentimiento en mi corazón. En 
una palabra: no sabía qué cosas tan gran- 
des, tan magníficas, son amar y sufrir. 
Pero llegó usted como algo inesperado, 
como algo nuevo, y todo cambió de color 
para mí. Empecé a tener inquietudes y 
ambiciones. Viéndola a usted desde mi me- 
sa de trabajo tomar en un block los apun- 
tes de la correspondencia que le dicta 
nuestro jefe todos los días, siento unos 
celos locos e injustificados hacia él, y es 
porque él tiene la dicha de merecer su 
atención siquiera por un momento, an- 


ASCumds Sigena 


BUENOS DÍAS 


CUENTO 


Por 


H. S GERONA 


que seguramente «ni por la mente de 
usted ni por la de él haya pasado una 
sola vez la idea de enamorarse. 

"Señorita Aída: Yo la adoro ciegar 
mente. Usted encarna mis sueños de 
muchas noches; sueños dulces, felices, 
que trato de olvidar en cuanto aclara 
el día, para librarme de la tortura de 
soñar despierto cosas muy bellas y por 
lo tanto muy imposibles. 

"No sé si usted me considera digno 
de ser correspondido en mis pretensio- 
nes; pero quiero creer que no será tan 
cruel que' me niegue siquiera la espe- 
ranza de poder seguir soñando con us- 
ted. Por lo que respecta a su pasado — 
que desconozco en absoluto, — no me 
interesa. No la adoro a usted por lo que 
pudo haber sido, sino por lo que es. 
En cuanto a mí, puede usted estár se-. 
gura de que soy un hombre de bien, 
respetuoso de sus principios morales y 
de todo lo digno de respeto que existe 
sobre la tierra, y aun fuera de ella. Soy 
enemigo de las locuras, de la vida frí- 
vola y disipada, y puedo asegurarle 
que, dentro del hogar, tendrá usted en 
mí un compañero recto y devoto que 
sólo la guiará por las sendas de flores 
del bien y de la dicha. 

”Su contestación me la dará usted 
el lunes, señorita Aída. No necesita vio- 
lentarse usted para ello. Me bastará 
con que al pasar a mi lado me dé usted 
los “buenos días”, o me los niegue. Pero 
confío en que me los dará, y si esto ocu- 
rre, como lo deseo, me sentiré entonces 
más feliz que todos esos hombres que 
pasean su optimismo y su fortuna por 
frente a los desdichados.” : 

No decía más la carta. Terminada 
que hubo la lectura, Aída Mildré la de- 
jó caer sobre la falda y permaneció un 
rato como suspensa. Por su mente pasó 
en un rápido desfile toda su vida pasa- 
da, desde el momento en que, después 
de haber quedado huérfana en su pue- 
blo natal, hubo de huir de él para li- 
brarse de la dura vida que le daba aque- 
lla parienta desalmada que la había 
recogido en un alarde de generosidad. 
Habían transcurrido seis años desde 
entonces y durante ellos pasó por mu- 
chas pruebas de las que salió bien, gra- 
cias a su valentía. 

Algunas veces, hastiada de su vida 
de trabajo y de holgorio con sus ami- 
gas, había sentido la tentación de acep- 
tar el amor de uno de los tantos hom- 
bres que la pretendían, y casarse con 
él para ser la reina de su hogar y vivir 
sin inquietudes ni temores; pero tantas 
veces como cruzó este pensamiento por 
su mente, lo desechó con el mismo mie- 
do con que hacía frente a su vida co- 
tidiaha. 

En la sucesión de sus pensamientos, 
Conrado Egea vino a ocupar un puesto 
destacado. Le veía con la imaginación 
sentado a su mesa, trabajando infati- 


gablemente. Siempre había sen- 
tido una gran simpatía hacia él. 
Era bueno, respetuoso, servicial. 
Como marido, sin duda que no 
sería desdeñable, pero... Ella 
no había contado con aquella de- 
Claración extemporánea; no se le 
había ocurrido pensar una sola 
vez que aquel muchacho trabaja- 
dor y reservado llegaría a reque- 
tirla de amores. Sin'embargo, no 
le disgustaba; a pesar suyo em- 
Pezó a sentirse dispuesta a co- 
rresponderle. Acaso era la Pro- 
videncia la que había movido su 
mano a escribirle; acaso él podía 
Ser su sostén el día de. mañana, y 
llenarla de orgullo, convirtiéndola 
en madre. Siguió dando vueltas 
en su cerebro a esta idea, y acabó 
por decidir, en el momento de 
apagar la luz para meterse en el 
lecho: 

“Por lo menos el lunes, al en- 
contrarme con él, no le negaré los 
“buenos días”. 


El lunes, en punto de las 
ocho, Aída Mildré se vestía fren- 
te a la luna del espejo. Ese día 
tenía el propósito de estrenar un 
vestido que se había encargado 
dos semanas antes. Al descol- 
garlo del ropero arrastró un pe- 
queño cofre donde guardaba sus 
alhajas y otros recuerdos, hacién- 
dolo rodar y desparramando por 
el piso cuanto contenía. Esto la 
contrarió. porque se había levan- 
tado un poco tarde y el tiempo 
Urgía. 

Empezó a recoger las cosas. A 
cada una que tomaban sus dedos, 
se quedaba un momento suspen- 
sa, Cada una le recordaba un 
momento agradable de su vida: 
un ramo de flores secas le recor- 
dó una noche de baile en que su 
espíritu gozó como nunca; un 
guante manchado, una fiesta en 
que había sido agasajada y ado- 
rada como una reina; un anillo, 
la ofrenda de un hombre que le 
había prometido pasearla triun- 
talmente por todo el mundo, yo- 
zamdo de todos los bienes terre- 


En la larga no- 
che de fiesta en 
que gustó las más 
variadas emocio- 
NES... 


nales, pero a quien un balazo 
misterioso le arrancó la vida, sin 
que pudiera cumplir su promesa. 
Todo, todo le traía un recuerdo 
grato de su vida; hasta el vesti- 
do con que había ido dos días an- 
tes al baile del Club Social le re- 
cordaba algo que difícilmente ol- 
vidaría. Tenía sólo veintitrés 
años y aún quizá le quedaban 
muchas horas de placer y de 
triunfo; pero para disfrutarlas 
debía permanecer soltera, libre, 
o por lo menos casarse con un 
hombre que no fuera Conrado 
Egea, a cuyo lado le esperarían 
muchos goces sencillos sin duda, 
pero jamás una sola hora de li- 
bertad y de francachela. 

Cuando hubo recogido todas 
las cosas desparramadas, guar- 
dó el cofre y terminó de vestirse. 
Mientras tomaba el desayuno, 
que le había servido la criada de 
la pensión, se sentía dominada 
por una inquietud invencibie. 
Hasta la sirvienta reparó en su 
estado de ánimo. 

—¿Qué le pasa, señorita Mil- 
dré? ¿Se siente mal? 

—No, nada — se excusó ella. 
— No he dormido bien... Será 
por eso. 

Salió con rumbo a su empleo, 
pensando en cuál sería su acti- 
tud. Correponder a Conrado 
Egea era conquistar la felicidad 
sin glorias dez hogar; renunciar 
a su amor sería seguir gozando 
de aquella libertad que, de cuan- 
do en cuando, ponía una gran 
alegría en su corazón. ¿Qué ha- 
ría? ¿Qué valía más: la felicidad 
hogareña o su libertad?... 

Dudando entre los dos caminos 
que se le ofrecían, llegó a “La 
Rural”, donde trabajaba. Al en- 
trar en su oficina halló al paso a 
Conrado Egea. Tanto él como 
ella al verse se sintieron poseídos 
de una gran emoción. En su cor- 
tedad él inclinó la cabeza sobre 
el libro en que trabajaba. Ella, 
indecisa, acobardada, pasó a su 
lado... ¡y no pudo darle los 
“buenos días”” como lo había de- 
seado en aquel momento!... 
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COCKTAITL ! 
CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a 
nuestros lectores, con la promesa 
formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir 
a que las mismas tengan, con sus 
respectivos comentarios, el valor | 
informativo y ameno que deben. | 


¿5 0 l 


Y va, para empezar, una de esas noticias que 
aquí llamamos * “graciosas” y que masticamos. un 
poco para arrojarlas en seguida de la boca .« 
causa de su horrible sabor. Resulta que Grelbita, 
como la llamamos los intimos (¡después dicen 
que no amo a la sueca!), ha rechazado olimpi- 
camente en el año pasado la suma de 260000 
dólares que de diversas partes le ofrecieron de 
esta manera: por escribir la historia de su. vida 
en una revista. 25.000; por diez charlas radiotele= 
fónicas, 150.000; por actuar durante una semana 
en un teatro de Nueva York, 50.009; por decir 
que le agradaba una determinada marca de ciga- 
rrillos, 25.000, Y por pronunciar por -"adio esta 
sola palabra: “¡Hola!”, 10.000 más. (Suponemos 
que si la sueca se descarrilara, y en lugar de de- 
cir “¡Hola!”, dijese “¡Hola, amables oyentes”, 
tendrian que pagarle treinta mil...) , 


Pero dejémonos de tonterías y hablemos en sá : 


rio. Resulta interesante saber que en pleno año 


1934 una tercera parte de los cinematógrafos, dig= * 


tribuídos por todo el mundo, carece de equinoz s0- 
noros. Lo que equivale a decir que en ellos «son 
exhibidas todavía películas mudas. De 60.347, ci- 
nes colocados sobre el globo terráqueo (está de 
“globo terrágueo” ya sé que €s muy cursi, pero 
lo digo por no repetir otra vez la palabra mundo), 
tan sólo 42.600 pue- 


den dar parlante. 


De los 29.693 que Europa 
posee, 20.933 “hablan”, 
y en América, sobre un 
total de 19.000 cines, 
4.000 son silenciosos. En 
cambio Rusia es la 103 
moderna, pues los 200 
que tiene, todos son s0- 
nOros. 


GARY COOPER, 
por Juan Carlos 
Jara, de Sim- 
brón 2913, capital. 
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ACunis<Wgentins, 


CORREO CINEMATOGRÁFICO 


Por KING 


Acaba el público de Buenos Atres de usis- 
tir al derrumbe, estrepitoso podría decirse, 
de un personaje de la pantalla, cuyo nombre 
estuvo muchas veces en los labios del mundo 
entero. Sería absurdo pretender suavizar 
esa caída del ídolo con palabras que tuviesen 
por única finalidad la de engañar al público 
diciéndole lo que, por otra parte, nadie 
creería. Ramón Novarro ha fracasado vn 
Buenos Aires, porque la inconsciencia de 
quienes lo contrataron lo precipitó. al abismo 
y porque-la dignidad del público porteño así 
lo ha querido. 


Ramón Novarro fué. simplemente en ma 
nos de un. mal empresario el juguete Hónito; 


«pero vacío con que se pretendió. obsequiar 0 


un niño demasiado. grande. Digamos, ¿por 
qué no? la verdad que se debate en los la- 
bios de todos nosotros. Digamos que el pú- 
blico porteño recibió una afrenta al descu- 
brir sólo un nombre donde creyó encontrar 
a un hombre; digamos que un empresario 
inocente... o lo que sea, no tuvo reparos en 


suponer que el nombre de Ramón Novarro 


era, más que suficiente para conformarnos Y 
para obligarnos a la rendición de un home- 
naje que. afortunadamente nadie intentó. Y 
digamos también que la, reacción experimen- 
tada, por nuestro público, especialmente por 
la mujer, ha sido magnífica. Porque era «lla, 
la mujer porteña, la base principal de todo 
el éxito. Se le creyó trivial, vacía, absurda- 
mente vacía. Se creyó que la sola, presencia 
de Ramón Novarro habría de encandilarla; 
que sería suficiente que el galán sonriera y 
cantara un par de veces paro sentirse atraí- 
da irremisiblemente hacia él. Pero lo que no 
se tuvo en cuento fué su.dignidad, su Fortale- 
20 espiritual y su inclinación por el hombre 
verdaderamente hombre. Novarro no necesi 
tó debutar en el Monumental para darse 
cuenta de esa reacción femenino. La tuvo en 
el puerto, el día mismo de su llegado. Creyó 
que el bello sexo habría de torturarlo con 
expresiones amorosas y se dispuso a sopor- 


FRENTE al FRACASO de RAMON NOVARRO 


tar en el buque esa avalancha de bocas ai- 
siosas por besarlo, ese ejército de Urazos 
anhelantes por tocarlo 1 y esos miles de 0708 
que habrían de observarlo desfallecientes. 
Pero todo eso fué un MUTO-.. 
Porque la mujer porteña, consciente de s 
verdadera situación, nO fué a recibirlo. Ello 


NO SIgnificó, sin embargo, hostilidad alguna. 


Se limitó a hacer un gesto en cuya grandeza 
se advertía, velada, la señal del peligro. Pe- 
ro esa señal no pudo o no quiso ser advertida 
por. quienes trajeron al actor, que siguieron 
firmes en su cándida creencia de que Nova- 
rro, solo, completamente solo, bastaría para 
colmar la expectativa, ambiente. 

Y entonces llegó el fracaso, el derrumbe 
total, bondadosamente comentado por quie- 
nes supieron eximir al astro de una parte de 
la. responsabilidad; mal disimulado por 
quienes tenían alguna relación con el nego- 
cio y voceado justicieramente por quienes 
sólo se deben al público. Por nuestra parte, 
reconocemos hoy más que nunca la gran ver- 
dad de eso tan popular que dice que “no hay 
que dar por el pito más de lo que el pito 
vale”; lamzamos nuestro grito de protesta 
contra los que, pensando Únicamente en el 
beneficio pecumorio que eso habría de repor- 
torles, olvidaron que al público de Buenos 
Altres no se le engaña con un hombre bonito, 
por más artista de cine que sea, y adverti- 
mos, por si aún hay alguien que no se ha en- 
terado, que es fácil colocar a un contor de 
tangos ante un micrófono, pero es may Qi 
fícil plantar honrosamente sobre un escena- 
rio.a un personaje mundialmente famoso, 
sobre todo cuando se tiene del espectador un 
concepto tan pobre como el que se ha demos- 
trado poseer. 

Y en cuanto a la mujer porteña, sólo nos 
resta rendir un sincero homenaje a su digni- 
dead, que tamto honra al suelo en que Nació. 


1 


de 


FRANCHOT 
TONE, por 
Armando 
Paz Torres, 
de, Rosario, 


PMATTY. KEMP 
por CASTO DERRERA 


nuela. Pedraza, en la pro= 
realizador-de este' trabajó há- 


bil, de gran similitud con el ori- 
sinal. Se ha hecho acreedor al 
premio de diez pesos, min con 
que semanalmente obsequiamos. 


En la localidad de Ma- 
vincia. de. Salta, vive:el feliz... 


Y como esto nos está saliendo 
un poco lata, vamos a ver si te- 
menos algo más de gracia al 
comentar una tendencia novedosa 
que sobre Hollywood se cierne. 
Como ustedes lo saben, parece ser 
que los flims entrarán por un 
cauce que hasta ahora les estaba 
vedado: y que representa una ma- 
yor libertad: de acción en el artis- 
ta y una tendencia. más audaz en 
los argumentos. En suma: cintas 
con ligeras. tonalidades verdosas. 


Dicen*. que: dicen que quieren 


educar. al público; que nada mejor 


que el séptimo: arbe para reflejar 
las lacras: hunanas, las duras ver- 
dades de este. pícaro mundo, las 
alegrías, 145 “Nenas, los dolores y 
otras cosillás 15%3. (Ah, dicen tam- 
bién que veremós en el cine cosas 
que nunca hemos: poe. a 


Naluralmente;-, como somos la 
mar: de vivos, nos. demos cuenta 
de lo. que se trata. Al dar mayor 
libertad de acción al artista, vere- 
mos cosas interesantes. Y al ofre- 
cernos. argumentos más audaces, 
tal vez condicamos algo nuevo. Lo 
malo, llegdrá: el día. que esos films 
abandonen. su carácter de hamo- 
ROS: PAra ir dentamente convirtién= 


dose en libres, abarcando aspectos 


«demasiado pasaditos. He ahi pre- 


cisamente el “peligro. A medida 
que el público demuestre gustar. de 
esta nueva faz cinematográfica. se 
irán viendo filins cada vez menos 
educativos, pero más frescos, has- 
ta alcanzar posiblemente un pun- 


to en que el asunto pasará de.cas- 
taño obscuro. 


Acaso los niños despierten de- 
masiado temprano a la realidad 
de las cosas. Acaso todo cuanto un 
padre les oculta, lo encuentren en 
una sala de espectáculos, Lo verán 
más claro, más real, más fácil de 
comprender, Y cuando ese imo- 
mento llegue, ¿cómo reaccionarán” 


¿Darán esas enseñanzas un jn- 
pulso favorable a su moral? ¿O 
servirán tan sólo para Aaguzar su 
picardia y su curiosidad “de cere- 
bros jóvenes? Todo es posible es- 
perarlo de esta nueva era de li- 
bertad cinematosráfica que se nos 

«vecina. Puede hacernos bien si es 
encarada con fines nobles. Y pue- 
de hacernos mal si se tuercen las 
intenciones, y en lugar de ofrecer- 
nos films en colores, nos los cfre- 
cen-todos pintaditos de verde... 


Ustedes recordarán a Edwina 
Booth, aquella rubia que a fuerza 
de tomar tanto baño de sol en la 
película “Trader Horn” se puso 
bastante malita, atacada por una 
fiebre tropical que casi la manda 
a hacer compañía a Rodolfo Va- 
lentino. Le faltó poco, pero afor- 


tunadamente sigue aún vivita y. 


coleando. Y tanto colea. que ata- 
ba de demandar en un millón de 
pesos a la Metro Goldwyn Maye: 
por haber aruinado su carrera vi- 
nematográfica, 


Pero dejemos a Edwina con Sus pre- 
tensiones de cotizarse tam cara, y ya 
que hablamos de dinero, pasemos al lío 

- que míster Roosevelt acaba de armar a 
los artistas de Hollywood. Resulta que el 
citado presidente de los EE. UU. tiene 
anualmente un sueldo de 75.000 dóla- 
res, es decir, muy inferior al de mu- 


chas celebridades de la pantalla, cuyos : 


salarios semanales oscilan entre 4.000 y 
10.000 délares. Dice míster Roosevelt que 
si él, cargando con la responsabilidad de 

una nación entera puede vivir con menos 
de 1.509 dólares por semana, bien pueden 
esos artistas conformarse con un poco 
menos y contribuir de paso a la solu- 
ción de la crisis en Estados Unidos. 


. Todo lo cual equivale a decir que quie-= 
re rehajarles el sueldo, igualito que si 
se tratara de una fábrica o una oficina 
cualquiera. Ya lo veo q uno de los di- 
rectores de ¡a Metro llamando a Gretita 
a su oficina para decirle: : 
—Este..., Vea..., este..., usted com- 
prenda..., la crisis,.., MOSOÉÍTOS..., 
YO..., este..., decidimos... 
Y pocos minutos después volvemos «a 
verla saliendo de la oficina, más des- 
- Uusionada que nunca de este pícaro 
mundo. ¡Vean que rebajarle el sueldo a 
ella! ¡Nada menos que a ella! ¡Si serán 
prosaicos los hombres en este mundo? 
Pero no vayan ustedes a creer que es esto 
lo que más la hace sufrir. ¡Qué espe- 
ranza! Todos sabemos que por un dólar 
más o menos, Gretita nunca perdió la 
línea. z 
- Y por eso, porque la saben buenita y 
condescendiente, es por lo que abusan 
. de ella haciendole cosas bastante poco 
elegantitas. z 


Nadie ignora que la sueca es un €s- 
piritu superior, elevado, casi estratosté- 
Tico. Un esp.ritu de esos que siempre 

- Viven en el décimo piso... A ella le gus- 
ta la soledad, el repozo, el silencio. Y es 
_bor eso que cuando se muda de casa, 
cn lugar de decir * “¡Hay qué ver el bati- 
fondo que arman aquí!”, dice muy cam- 
-panudamente: “¡Dios mío! ¡Cómo ruge 
el mundo!” 


Pero vayamos al asunto. Resulta que 
aerante esa famosa escapadita que hizo 
su director Ruben Mamoulian, se 
pedó en un hotel de Caujforna Y 


a 


2 


Si usted desea subseribirse a la revis 
debe llenar el presente cupón y 
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exigió al dueño que nadie 
no só'o en su habitación, 
cuando salía de ellas. ¡No quería ver a 
nadie. ni cruzarse con nadie, ni conver- 
sar con nadie! ¡Quería estar sola! Pero 
lodo marchó bien durante las primoras 
horas, al cabo de ¿as cuales el resto de 
los huéspedes se «personó al dueño di- 
ciéndole que si no hacía retirar a Greta 
del hotel se retirarían todos ellos, pues 
no podían tolerar eso de tener que ocul- 
tarse al paso de la sueca, de tener que 


la molestara, 
sino también 


abandonar la biblioteca cuando ella ez- 
traba y de tener que caminar más de 
lo debido, haciendo rodeos para no eru- 
24rse en su camino. 


Y entonces el dueño, que era un se- 
ñor muy prosaico, sacrificó la calidad 
en homenaje a la cantidad, y pidió a la 
sueca que se mandara a mudar. Y Gre- 
'tita se fué, aborreciendo más que nunca 
a los hombres, sobre todo cuando son 
dueños de hoteles... 


CORREO CINEMATOGRAFICO 


No podría decirte si JOAN CRAW- 
HK FORD y FRANCHOT TONE se 
aman o no. Pero como ellos tam- 
poco lo saben, es muy probable que un 
día de estos sepamos que se han casa- 
do. Tampoco puedo decirte si GRETA 
está enamorada de su director Rouben 
Mamoulian, aunque no lo ereo. Lo más 
probable es que esa escapadita que ellos 
hicieron fuese una canita al aire que 
la sueca quiso echar. 
a Las damas de las camelias, 


DOROTHY JORDAN nació en 
* Clarkevlle (EE. UU.) el 9 de agos- 

to de 1910. Ese es su verdadero 
nombre, mide 1:55, tiene ojos azules, 
cabello castaño y está casada con Me- 
rian C. Cooper desde el 27 de marzo de 
1933. Como ves, pronto hará un año 
que se soportan mutuamente... Puúedes 
escribirle la siguiente carta a Metro 
Gcldwyn Mayer Studios, Culver City, 
California: “Dear Dorcthy: May L apply 


30 you, the most attractive movie star 


Una clase de belleza... 


la sangre provocado por el asajo. 
Palmee desde la parte de abajo de la 
papada hacia afuera, luego desde la 
clavícula hasta la línea del mentón. 
Después palmee desde el mentón hacia 
la boca hasta llegar junto a la nariz. 
Repita esto diez veces, porque en esta 
parte también se encuentra un múscu- 
lo muY importante que prodigándole 


ta 


remitirlo en la siguiente forma: _ 


E 
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Señor Administrador 


-de ls EMPRESA EDITORIAL _HAYNES Ltda. 
Río de Jansizo 252 - - BUENOS AIRES 


Sírvase tomar nota de mi 


“MUNDO ARGENTINO”, por el término de 
para cuyo efecto adjunto la: es “de +] 


..nsro”.ss 


subscripción a la. revista 
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a aa moneda Je8Ak 
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REPUBLICA 


ce SEMANARIO. POPULAR 
PES ADO 


OMA: Las ubrerin 
ser remitido 0 
esta plaza), y úínicame 


CAPITAL 
E INTERIOR 


o anotan en E eins: que se Lado su pará eN 
Post. Ba carios. Valores O cheques. sobre als 
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a | ver, la papada, 


IT have seen in pictures, askine you to 
be so kind as to favour me with one of 
your photos? Wi'l-cne of your greatest 
Argentine admirers have the pleasure 
of getting it? Hf afirmative, you can be 
sure. 1 shall appreciate it, same as 
much 2s your wonderful talent on the 
sereen, Yours truly. (Firma) A RAMON 
WOVARRO muy pronto lo verás en El 
gato y el Sc con JEANNETTE MAC 
DONALD 
G Arturo Ciurca. 


No creo que BORIS KARLOFF 

* haya hecho aleo mejor que Fran- 
kestein, GREFTA tiene, según ella, 

28 años y está. soltera 

a Antonio Capannasi, 


Un niño que reside en la Argen- 
2 tina nada tiene que hacer en Hol- 
lywood, como no sea morir de ham- 
hre. De manera que ya lo sabes.. 
a Pochoclo, 


(Continuación de la página 41) | 


cuidados especiales contribuye a que 
el rostro se mantenga joven. 

Después de haber terminado de 
palmear los hombros, el cuello y el men- 
tón, palmee de nuevo cada parte. Re- 
cién entonces ge habrá estimulado la 
circulación lo suficiente para que nutra 
y dé nueva vida a-los músculos, a los 
tejidos y a los nervios. No olvide que 
éstos conservan la frescura del rostro 
sólo cuando están bien alimentados. 
' Ahora quite toda la crema o aceite de 
la piel y prepárese para la cuarta 
parte del tratamiento. 

Envuelva en algodón la punta del 
palmeador y humedézcala en agua tó- 
nica o en un astringente. Antes de 

palmear pase el algodón sobre un peda- 


| zo de hielo. Luego palmee los hombros, 


cuello y mentón como ya he indicado y 
- también la nuca. De a ratos enfríe el 
“algodón -en el hielo; es de suma im-- 
-portancia mantener helada el agua tó- 


-hica o astringente. 


A mis lectoras les parecerá que esta 
parte del tratamiento no es necesaria; 
sin embargo, deseo asegurarles que es 
de vital importancia. Fortalece los 
“nervios, estimula la circulación y 1e-- 
sulta muy refrescante para la: piel. 


Este masaje con el palmeador helado | - 


- constituye el último paso del trata- 
miento para embellecer y conservar 
| Joven el contorno del rostro. IA 

Vendar la papada no es ninguna no- 


vedad, pero si se desea mejorar el 
es muy convenien- | 


contorno del rostro, e 
de hacerlo todas las noches. Si no se 
| tiene una banda especial para env 

e puede usar una de 
' goma. Las mejores bandas están fa- 
bricadas de elástico. perforado y son 
muy prácticas, porque permiten que 
la piel reciba aire y también son lava- > 
bles. Después que se ha colocado la 
banda en la papada y se ha atado 
«sobre la cabeza, aconsejo se. e one 
“cinco o seis hor 
la en su Jugar. 


GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y econóraicamente por 
COTTeO. 


Dibujante 
Procurador 
Electricidad 
Agricultura - 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
E Químico Industrial 
Corte y Confección 
idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
- Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos - 
Constructor de Obras : y Caminos 


Impartimos, con gran. eficacia, na cono= 
cimientos técnicos y prácticos que nece- 
sitan los que pesan prosperar. , 


tifica A “seriedad de es 


prestigiosa instibución. A 
enseñanza. 
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RAN dos hermanos; uno pruden- 
E te y otro glotón y egoísta. 

El pequeño, generoso, cedía 
siempre al hermano mayor lo mejor. 
3 El mayor era quien repartía el pan y 
3 de prabaJos por eso estaba gordo y cre- 
A - Descansaba durante horas ente- 
3 E mientras que al pequeño no le per- 
a mitía ningún descanso; y el pequeño 
estaba débil y flaco. 

- De un pan, el mayor se comía las 
tres cuartas partes, y daba una al pe- 


b: 


queño; mas éste era dócil y bueno; no 


se quejaba, pero se sentía morir; le 
faltaban las fuerzas. - 
De “Grande” y “Pequeño” les habían 


- bautizado, porque entre uno y otro ha- 


Pía una gran diferencia de tamaño. 
Un día dijo el “Grande” al “Peque- 
ño”: ; , 
58 _ —Podemos ganar si tú quieres una 


hay que ir con cuidado. 


encontrar un árbol que da 
frutos rojos; llenar con 


Aunado Hgentino 


El “GRA 


que luego venderemos al molinero. Te 
daré la mitad de lo ganado. Seremos 
socios. 

El “Pequeño”, siempre bondadoso, 
dijo que sí. : 


—Se trata — dijo el “Grande” — de 


escalar la montaña; de una 
piedra a otra existe mucho 
riesgo de caer al abismo; 


Una vez en la cima hay que 


ellos dos alforjas, echarlas 
al hombro y descender. Sin 
ese fruto no puede aliviar 
su mal un rico joyero que Mena de 


oro las mismas alforjas que le entre- 


guemos llenas de frutas. Nadie ha lo- 
o subir. Todos han caído al abis- 
E quieres ; orppatatas subire- 


¡ISR 


CUENTO PARA 
LOS NIÑOS col 


POR LA 


TIA POMPON 


Una vez al pie de la monta- 
ña, dijo el “Grande”: 

—Sube tú adelante, que eres 
más liviano; bajo tu peso no se 
despeñarán las rocas; además, 
puedes llegar antes que yo a la 
cima. 

El “Pequeño” comenzó a su- 
bir. A mitad de camino se dió 
cuenta de que el egoísta había 
quedado en el valle. Todo su 
trabajo se reducía a verle es- 
calar la montaña. 

“¡Ah — se dijo el “Pequeño”, 
— pero esta vez no será todo - 
para él; la mitad será mía” 

Con gran trabajo y peligro 
siguió ascendiendo; a cada ins- 
tante le salía al paso un nuevo 
peligro que debía desviar; el 
abismo, la piedra, la enorme 

- araña, el reptil amenazante, y 

_ luego el día, que ya se iba ter- 
minando. ¿Qué haría él si le 


- tomaba la noche? Pero, valero- 


so siempre, siguió su camino. Al fin 
vió el árbol. Se acercó, cortó las mag- 
níficas y extraordinarias frutas, llenó 
las alforjas y comenzó el penoso des- 

censo. : 
—¡Baja!... ¿Bajar o inde el 
ambicioso desde el valle, 


. ¡Soy rico!. ES — de- : 
cía. : 
Cuando el “Pequeño” ]le- 
gó al valle, cayó desmaya- 
do de fatiga. El “Grande”, 
sin reparar en él, se echó a — 
correr con las frutas a ca- 
sa del rico joyero. Este se alegró mu- 


cho y cumplió su promesa llenado a 2 


alforjas de monedas de oro. 


El “Grande” las enterró en un sitio 
secreto y fuése a buscar al “Pequeño”. e 


- Este estaba allí, llorando la injusticia 


Enea en da Página 8 53) 


Saltaba de alegría, se tira» le 
ba el cabello. — ¡Soy ri- 


de 


para 


Artículos de divulgación 
LA VACUNACION 


Para ilustrar a todas aquellas per- 
sonas que desconfían de la vacuna u 
lenen de ella una idea equivocada, 0 
más bien, desean saber algo a su res- 
pecto, reproducimos el presente artícu- 
lo, de un reputado hombre de ciencia, 
que puede ser de gran utilidad para 
todos, y en especial para las madres: 

“Las propiedades de la vacuna fue- 
ron descubiertas, hacia 1798, por un 
médico inglés de Gloucester llamado 
Jenner; este sabio notó que las perso- 
nas que adquirían, por contacto de va- 
cas, terneras o caballos enfermos la 
enfermedad, pasaban impunemente a 
través de las peores epidemias de yi- 
ruela, 

"Igualmente cbservó que las perso- 
nas atacadas en dicha forma de la en- 


A e A 
LOS OJOS DE LOS NHOS SON 
FACILMENTE IRRITABLES; DE 
ABJ QUE ES NECESARIO VIGI- 
LARSELOS MUCHO. CUANDO 
USTED OBSERVE EN SUS NIÑOS 
ALGUN SINTOMA, NO LO PASE 
INADVERTIDO O CON INDYFE- 
RENCIA; PIENSE QUE PUEDE 
SER UN ANUNCIO DE ALGO 
GRAVE, Y YA SABE QUE LA 
VISTA ES LO MAS IMPORTANTE. 


fermedad, ivansmitían esta afección -2 
otras personas y que estas últimas que- 
daban igualmente inmunizadas. 

"Desde entonces Jenner, para defen- 
der a sus enfermos contra los ataques 
de la viruela, comenzó a vacunarlos. 
Esta práctica extendióse muy pronto 
por toda Inglaterra, y fué luego intro- 
ducida en Francia y en otros países 
europeos a partir del año 1800, 

"La vacunación reemplazó muy pron- 
to y corrientemente a la variolización, 
que se practicaba antes del importante 
descubrimiento de Jenner como protec- 
ción contra la terrible enfermedad. La 
operación consistía sencillamente en la 
inoculación en el brazo, por medio de 
dos picaduras superficiales, de una so- 
lución compuesta de agua, en la que 
sc había mojado la punta de una lan- 
ceta cargada de pus variólico desecado. 

In ciertos puíses de Extremo Orien- 
te, y muy especialmente en la China, 
aún en estos días, se practica la varicli- 
zación, que por lo demás es general- 
mente de resultados favorables. 

"La vacunación se practica sencilla- 
mente con un bisturí o un instrumento 
análogo. Que la pequeña operación ten- 
ga lugar por medio de las picaduras 0 
de la escarificación, se hace por lo ge- 
neral sobre la parte externa del brazo 
o del muslo, pudiendo hacerse igual- 
mente en una pierna. La piel deberá 
siempre desinfectarse con «alcohol de 
noventa grados, y los instrumentos em- 
pleados deberán esterilizarse invaria- 
biemente antes de usarlos. 

"La vacuna se forma con una ínfima 
parte del contenido de una pústula 
existente sobre la epidermis de una ter- 
nera en la que se ha producido la er- 
fermedad. Es directa, es decir, llevada 
del animal sobre la persona vacunada, 
o bien consiste en una pulpa vacunal 
— contenido de uña pústula — mezcla- 
da con glicerina químicamente pura y 
conservada en pequeños tubos. 

"La vacunación, que se ha hecho 
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Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


obligatoria en casi todos los países del 
mundo, debe ser practicada en todos 
los niños desde la edad de dos meses, y 
renovada luego cada siete u ocho años, 
pues la inmunidad que confiere la va- 
cuna no sobrepasa este período. 

En casos de epidemia de viruelas, es 


re la inmunidad que por ella se buscó. 
Sin embargo, en un gran número de 
casos, las personas vacunadas — espe- 
cialmente los niños — presentan sínto- 
mas generales: algo de malestar, fatil- 
ga general, y un aumento de tempera- 
tura. 


A los niños debe instruírse'es jugando 


Muchas son las madres que cometen el error de dejar 
jugar a sus hijos en la calle. Esto, además de hacerles 
adquirir malos hábitos, ya que, como es bien sabido, 
la calle es la peor escuela, corren en ella el riesgo de 
ser víctimas de las ruedas de un vehículo. 

¡Cuánto mejor no es, pues, hacer divertir a los niños 
dentro de casa, con juguetes prácticos, de modo que, 
como quien dice, jugando adquieran conocimientos que el 
día de mañana pueden servirles como medio de ganarse la 


vida!. 


No debe olvidar ninguna madre que muchos de los 
grandes hombres. que admiró el mundo, cuando niños 
dedicaron sus horas de juego a practicar la física, la 
ingeniería, la mecánica, etcétera, y-que esto, que les sir- 
vió primero de entretenimiento, luego fué la base de su 


vocación. 


Es por esto que recomendamos a todas las madres re- 
galar a sus hijos juguetes prácticos, en la seguridad de 
que al mismo tiempo que les servirán de entretenimiento, 
les despejarán la inteligencia y les harán olvidar la ca- 
lle, con su secuela de peligros. 


prudente hacer vacunar a niños y adul- 
tos. 

"Una vez practicada la vacuna, Sus 
reacciones son muy variables. En la 
mayoría de los casos no se manifiesta 
sino por una simple inflamación, que 
puede ser poco visible, pero que confie- 


A e a 
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"Del lado de la región vacunada $e 
nota primeramente un poco de rojez, 
luego una pápula, y después una ve- 
sícula rodeada como de una aureola 
inflamada. % 

“Al cabo de algunos días desapare- 
cen las vesículas dejando lugar a una 


costra que termina por caerse por sí 
sola para luego no quedar sino una ci- 
catriz blanquecina. 

"En la mayor parte de los casos, la 
vacunación transcurre de manera no!- 
mal, y sin complicación alguna. Quiere 
decir que ningún motivo existe para 
desconfiar de esta operación tan sen- 
cilla como benigna, y a la que todos de- 
berían encontrarse dispuestos a some- 
terse en vez de tratar de eludirla como 
— incomprensiblemente — sucede alei- 
nas veces, : 

"Si cada persona se sometiesa juicio- 
samente a. la vacunación, se termina- 
ría por ver desaparecer de la humani- 
dad esa terrible enfermedad epidémica 
e infecciosa que-es la viruela.” 

Después de esto esperamos que esas 
madres que nos consultan sobre la va- 
cuna en los niños-no titubearán en va- 
cunarlos, a fin de prevenirlos contra 
tantos males. 


HAY CRIATURAS MUY REBEL- 
DES EN LO TOCANTE AL DES- 
TETE, Y 'SUS MADRES SIGUEN 
DANDOLES EL PECHO, A PESAR 
DE SER BASTANTE CRECIDI- 
TOS. ESTO ES TAN FEO COMO 
INEFICAZ. TODA MADRE PUE- 
DE EVITAR LAS EXIGENCIAS 
DE SUS. NIÑO S, UNTANDOSE 
EL PECHO CON UN POCO DE 
QUINA 0 DE. TINTURA DE 
ALOES, 0 CON CUALQUIER 
OTRA SUBSTANCIA AMARGA. 


LAS FRUTAS-Y SUS PROPIE- 
DADES 3 


Contestamos a la pregunta que us- 
ted nos formula, reproduciendo. la opi- 
nión de un renombrado facultativo 
alemán, doctor. Walter. Por ellas po- . 
drá usted enterarse de las propieda- 
des de las frutas que le interesan: 

Calmantes. — Manzanas tomadas por 
la noche, E S j 

Refrescantes de la sangre. — Man- 
zanas, limones, cerezas, guindas, espe- 
cialmente en la fiebre. 

Antisépticos.—Fresas, frambuesas y 
demás frutas semejantes, a causa de 
su contenido de ácido málico, cítrico 
y tartárico. 

Antifebriles. — Los berberiscos 
ácidos. 

Diuréticas. — Manzanas, limones, 
uvas y grosellas. 

Depurativos de la piel. — Zumo de 
manzanas. 4umo de manzanas y de 
limón. 

Fortificantes del estómago. — Zumo 
de naranjas. 

Varmifugas. — Almendras amargas 
y arandillas. 

Cdo. a “Martha R. de S”, de Arre- 
cifes. Ñ 

o. 
CONTRA LA GRIPE 


Hace bien en querer prevenirse 
contra la gripe, ahora que ya hemos 
entrado hace rato en el otoño. A 
continuación le detallamos una po- 
ción eficaz: 


Pira mido ies en 5 gramos 
Acetato amónico ....... 5 > 
ROM tara AO LO 
Jarabe de cidra ........ 40 e 
Jarabe de azahar ....... 40 dE 
AMA OS E TL $ 


Se toma una cueharada de las de 
sopa cada dos horas. 


Cdo. a “Nice”, de Vivoratá. 


Señora: TODO lo que HAGA por sus HIJOS lo HARA por usted MISMA 
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CONSULTA 


El médico que atiende a su 
nene no está equivocado. La 
curación a que se refiere es 
por fuerza larga y molesta, 
Sin embargo, usted puede re- 
currir a un especialista y él 
ucaso halle un medio de uce- 
lerar la curación. 

No debe desalentarse, que 
con ello no hará más que 
sufrir. E 

Cdo. a “P. MP, de Solta. 


eo 
DESINFECTANTE 


Puede usted misma preparar un de- 
sinfectante agradable y barato ime- 
diante la siguiente receta: Se echan 
en 69 partes de agua, 4 de cloruro de 
hierro, B de cloruro de cinc, 5 de clo- 
tuvo de aluminio, 4 de cloruro de cal 


- Y 3 de cloruro de mangnesio, añadién= 


-dlole unas cuantas gotas de tinrol, 
Repetimos que este desinfectante es 
agradable al olfato. E 


Cdo. a “Migueleta”, de San Miguel. 


oo. 
COMIDA LIGERA 


Ese mal sueño de sus niñÑOS 
—débese, según los. términos de 
su carta, a que usted por las 
noches les da comida abundan- 

te y, además, pesada. De- 
les uma comida ligera y verá 
cómo en lo sucesivo su sueño 
será reparador y no sufrirán 
esas fastidiosas pesadillas que 
log desvelan. 


-Cdo. a “Mamaito”, de Ca- 
Seros. 


NO DESESPERE 


81 ha fracasado todo procedimiento, 
istema, tratamiento, ya sea con pil- 


Joras, lavajes, inyecciones, sellos, ca- | | 


ets, recalentamientos eléctricos, etc. | 
, pues su SALVACION está en el 


'GONOSANOR.- 


“núnca más barato, por crónica que sea. 
su enfermedad. 

fltima conquista de la ciencia mé- | 

dica combinada con la técnica cienti- 

] resultado de muchos [años de 

infalible donde se aplique, 


el tratamiento El las venéreas, 
arias, eto. 'Blenorragia, blenorrea, 
eucorrea y Sus complicaciones como 
prostatitis, cistitis, “poliuria, ete. | 
isten más usando el Sistema 
SANOR, único patentado EN to- 
mundo, aprobado por el Dep. 
mal Higie pi - 


: terrum- | 
Ar sus ocupaciones, sin dolor, sin | 


que nadie se e ; 


rio, a Crd de prueba, 3 


] ql 
alla de correo boa Sola ce- 
: trado sin membrete , 


ACuna genio 


PARA SAHUMAR 


Los cuartos “en los cuales 
hay enfermos pueden sahu- 
marse de la siguiente ma- 
nera: se pone un trocito: de 
alcantfor en un platillo de 
hojalata y se le arrima una 
brasa. 

El aleantor quemado pro- 
“duce.un olor fresco en la ha- 
bitación, olor que no mo- 
lesta porque se desvanece 2 
los pocos minutos, limpiando 
el ambiente. 

Cdo. a “Lectora asiduo”, de 
Chañar Ladeado. 


y 


... 
GRANITOS 


Esos granitos que le han salido a 
su hija puede usted combatirselos 


mediante el uso de la siguiente po- 


mada: 


sy 


- Vaselina 25 gramos 


Dermatol - da 5 5 


Cdo. 1 ¿Argentina , de Rojas, 
e. * 
RESPUESTA 


Los niños, en efecto, son 
propensos a esa clase de indis- ' 
posiciones, pero no debe alar- 
mearse por ello, pues, como ya 
le ha acontecido, se les pasa 
¿en seguida. 

Naturalmente que, cuando 
ellas se repiten con frecuen- 
cia, es necesario conocer el 
origen, ya que puede, con el 
tiempo, contraer una afección 
delicada. 

No tiene nada que abonar. 
En esto está mal informada. 

Cdo. a “Felisa de L”, de 
Ayacucho, S 


. o ; 
BALANCEO DE LA CUNA 
Un ligero movimiento de balanceo 


impreso a la cuna, no puede tener | 


para el niño los inconvenientes que 


le atribuye su esposo. Se parece mu- | 


cho al suave movimiento de un co- 
che, que duerme siempre a los ni- 


ños sin perjudicarles en ningún caso. | 
Todas las madres saben por ex-* 


periencia que muchas veces basta 
aplicar la mano a los bordes de' la 
cuna para acallar al niño y lograr 
. que concilie de nuevo el sueño. Así 


comprendido el acto de mecer al mi- 
ño en la cuna, no tiene inconvenien- |; 


be alguno y es a veces muy. «útil. 
Sin embargo, insistimos en lo que 
hemos dicho tantas veces; a los ni- 


“ños no debe acostumbrárseles a dor- || 


mir mediante este balanceo de la 
cuna, que a veces es molesto e in- | 
terminable, ¿Los niños deben dormir- 


se por sí mismos, a fin de no ad-. 


quirir vicios que luego es más 4087 
difícil corregir, 

He aquí contestada. la carta que 
nos escribe. 


Cdo. a “María M. de R», de Achiras. | 


No está a , 
E ciao de pen ¿es muy n 


E 7) ara TR niños y 
adultos que son O de 
a O dárseles en. 


abundancia, lo mejor batida 
posible y mezclada con un 
poco de café, : 

Cdo, a “Petrona”, de Coro- 
nel Pringles. 


El “Grande” y el... 


(Continuación de la página 51) 


de su hermano, cuando el “Grande” le 
dijo: 

—Haces bien en llorar, porque el 
millonario no quiso pagarme; se llevó 
las frutas y me echó a golpes de su 
casa. 

Pero terminando de da su infame 
mentira, apareció un' mendigo. Téndió 
la mano -y pidió una limosna. 


—¿Qué te voy a dar, si soy más po-" 


bre que tú? — dijo el: “Grande”. 

—Toma — dijo el “Pequeño” — esta 
fruta, que tal vez te cures de algún 
mal; yo la recogí para aliviar mi de- 
bilidad, pero tú eres viejo y tal vez la 
precisas más que y0. 

El viejo tomó la fruta, la exprimió 
sobre la cabeza del niño y éste se tor- 
nó fuerte y grande; ¡más fuérte y más 
grande que el hermano mayor! Enton- 
ces el viejo le entregó un saco enorme 
de oro, y le dijo: 

—Vete camino adelante; aléjate de 
tu hermano y sé feliz con tu genorosi- 
dad y. tu bondad. Tú — dijo, al “Gran- 
q —: vete camino atrás” y procura 

encontrar: el oro que le robaste al “Pe- 
queño”, y que enterraste' en la tierra. 

“Cuentan que el “Pequeño” logró la 
dicha completa, mientras que el “Gran- 
de” aún está excavando la tierra, por- 
que nunca pudo recordar dónde enterró 
el oro. 


“Esto es la codicia bien cd 


FIN 


Con unas gotas de 
Glostora el cabello 

queda flexible, bri- 

Mante ysedoso, fácil 
de peinar. Conserva 


las ondas y l0S! riZOS» 


ostora 


PARA EL CABELLO - 


LA CIENCIA AVANZA / 

o 
¿Conoce Vd. los últimos progresos del magnetismo 
relacionado con el bienestar de todo ser humano? 
¿Necesita Vd. progresar materialmente y espiritunlmen- 
te? ¿Desea Vd. tener un plano analítico de su perso» 


- ñalidad? Remita 20 centavos para franqueo y recibirá 
un pequeño estudio de su vida que le ayudará a resolver 


los problemas diarios. 
Diríjase al Sr, 


P.M. HIORDAN - Lanús, F.C.S, 


A (Rep. 


Arg.) 


NOTEC SEU Te CAMA de BRONCE | 
; Por sólo $ 325. pe 


COMPUESTO DE: =, 
1 Amplio ropero 3 

= Cuerpos, 1 lees : 
g peinador, 1 Cama | 
g dos plazas, 1 Elástico | 


S, 2 Mesas de 
luz, z Berela iros 
de OS, n a, 
1 Toallero - e 
Cenicero e pie, 6 Perchas ro- 
pero, 1 Gran Aparador, 1 Me- 


sa ES ES Abla repues- 


to, y 6 e 
pizadas E Eo ys 
DOS Pl 


a Despacho: Holaa y lia Ea a los clientes. del o 
AL Nos CATAOSO ILUSTRADO Po 
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ESPUES de dos días de ausencia, ña 
María vió bajar de los cerrillos a 
Ciriaco Cruz. El muchacho, cabiz- 
bajo, con las manos metidas en los 
bolsilos de su amplia bombacha, el rostro co- 
brizo y el cabello en desorden, sostenía la 
mirada en el suelo riscoso. Un perro le 'salió 
al encuentro, olfateó los tobillos huesudos 
del muchacho, y luego, conforme con la ex- 
periencia, retornó corriendo hacia el rancho. 
——¿¿Por ánde anduviste, muchacho? — pre- 
guntó la mujer, después de obsequiarle con 
un mate recién cebado y que él rechazó con 
un ademán. —¡Caray, cómo estás de arisco! 
Pa mí que andás metido en algún lío con po- 
lleras. ¡Estarás engualichao, de seguro! 
Ciriaco se aproximó al fogón, tomó un tro- 
zo de algarobo, y usándolo a modo de banco, 
sentóse en él, mientras miraba juguetear las 
llamas alrededor del caldero humeante. Ña 
María volvió a ofrecerle el mate. Le pareció 
que por ese medio, llegaría más pronto a la 
confesión de parte del muchacho, pues le in- 
teresaba por dos motivos fundamentales sa- 
ber lo que le sucedía al mozo. Primero, por 
la irresistible curiosidad de vieja criolla, y 
segundo, que siendo la madrina de él, ahora 
que había quedado huérfano ereíase con de- 


ACund Igentino 


recho a aconsejarle y conducirlo como si 
fuera un chiquillo de diez años. 

El mozo aceptó el mate, y al hacerlo se 
estableció, instantáneamente, el hilo de co- 
municación esperado por ella, y acomodán- 
dose junto a Ciriaco en un banquillo de ma- 
dera dura, inquirió cautelosa y mañera: 

—Decime, ahijao, lo que te pasa; pues... 
vos sabís que ió te'stimo mucho y mi edá 
me permite oír cualquier confesión. Además, 
en cuestión de amor, quizá te pueda dar un 
consejo. Nosotras las viejas sabemos muchas 
mañas, muchacho. ¡Si habremos hecho!... 

—No se trata de eso, madrina. No es amor 
lo que me rompe el alma; no es amor lo que 
me parte el pecho... 

Ciriaco se interrumpió de pronto. Creyó 

que había hablado demasiado. La mujer in- 
sistió, ladina: 
Y si no es amor, ¿qué te puede suceder 
a vos? Ió no sé. No me explico. Un muchacho 
eúenazo como $08... A ver, contáme, con- 
támo, che;'a ver... 

—¿Pá qué, madrina, pa qué, si ya no ten- 
go remedio? -— Y con manifiesto desaliento, 
terminó: -— Ya está tuito hecho... 

—¡Cha que sos duro e boca!... ¡Qué ha- 
brás hecho que no querís hablar! — Y que- 


Los CUENTOS GAUCHOS de “MUNDO ARGENTINO” 


CUENTO 
Por 


JULIO 
PORETTI 


riendo incitar con una 
mortificación y acu- 
sación grave, senten- 
ció: — ¡Pa mí que 
mataste a alguno! 

—Eso es... 

Ña María abrió des. 
mesuradamente los 
ojos. La incredulidad 
se dibujó en su mira- 
da atónita, y no que- 
riendo dar erédito a 
lo que acababa de oír, 
preguntó, esta vez 
alarmada: 

—¿Mataste a algu- 
no? 

Ciriaco bajó la vis- 
ta ante la mirada in- 
terrogante de la 1ma- 
drina. El peso de una 
culpa agcbió la cabe- 
za del muchacho, que 
tuvo necesidad de apo- 
yarla sobre sus manos. 
—Decí, Ciriaco, ¿a quién mataste? ¿A 
quién? , 

—¡A mi madre! 

Ña María suspiró profundamente. Después, 
a de na OS enorme que la 
nabla atormentado un j Ó - 
de momento, habló bro 

—¡ Vos te has gielto loco, muchacho! ¡Ca- 
ray que me habías pegao un lindo susto! 
Creí... ¡Quién va decir que en tan poco 
tiempo pueda uno pensar en tantas cosas 
malas! Ahora me dentró un alivio al corazón. 
Me habías asustao, che... 

BER! entonces, ¿usté no cree que 15 
maté a mi madre? 

—¡Qué voy a creer! Si la pobre finada, 
que Dios la tenga en la eloria, murió de un 
ataque al corazón. Y eso no lo digo ió, sint 
es lo que dicen los médicos... ¡Se te ocu- 
rre cada idea, che!... 

—No es ocurrencia, madrina. Lo que le 
digo es la verdá. Yo soy. Yo fuí quien mató 
a mi madre. Yo, su propio hijo; yo, que la 
quería más que a mi vida; yo, que por ella, 
¡canejo!, me hubiera partido el corazón a 
cuchilladas y hubiera dado hasta la última 
gota 'e sangre pa verla sanita, buena y con- 
(Continña en la página 64) 
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...€s decir, «descansa 

hasta cierto punto, pues 

nO creemos que, a pesar de 

la impasividad de su rostro, 

haya en esos momentos mucha 

tranquilidad en él, Rodeado por 

un grupo de coristas, a” cual más 

bonita, y acosado por tantos pares de 

piernas (también a cual más bonito), 

.el pobre Wallace Beery.no debe sentirse 

muy dueño de sí mismo. Es que por. un lado 

lucha con el respeto que debe a sus casi cin- 
cuenta años, y por el otro piensa en lo bonito que 
sería poder dividirse, desaparecer él y hacer que 
en su lugar quedasen dos Wallaces de veinticinco 
años cada uno, aunque no tuviesen tanta experiencia... 


la VIEJA | 


La bolsa de Copenhague, 
capital de Dinamarca, es 
un edificio magnífico que 
data de 1619-1640. Es de 
estilo renacimiento holan- 
dés y tiene 127 metros de 
largo por: 18 de ancho. 


En este detalle del hall del 
castillo de Frederiksborg 
es dable advertir la pureza 
del estilo y la magnifi-: 
cencia de la edificación, 


- 


El castillo de Frederiks- 
borg, en Hillerod, es uno 
de los que representan 
más típicamente la -sun- 
tuosidad_de la edífica- 
ción en Dinamarca, Es- 
tá enlazado al Palacio 
Real, así como los de 
Bernstort, del Archivo 
Real y de Fredensborg. 


rs e 


at 
Aida 


Este rincón característico 


" Cerca de Faavorg se 
yergue este admirable 
castillo señorial que ha- 

de viejas épocas con 
la muda ciente a 
sus muros de piedra. Se 
le denomina Pueskov. 


pertenece a Kjolholt-Slip- 
po en Ribe. Es una c2- 
leja. que tiene siglos, ori- 
lada por las casonas en 
las cuales el tiempo ha £ra- 
bado sus indelebles dibujos, 


"y ESTILO de 
ESCANDINAVIA 


Las nórdicas tierras de Suecia, Norue- 
ga, Laponia y Dinamarca forman his- 
tórica y geográficamente a la vieja 
Escandinavia, cuyo arte y cuya litera- 
tura son por muchos conceptos dignos 
de atención. La naturaleza, además, ha : 
sido pródiga en bellezas naturales con 
ella, pero en bellezas no de aquellas que 
son frecuentes en otras partes del mun- 
do, sino en otras más ásperas, hijas del 
rigor de un clima fuerte y de una pecu- 
liar configuración geológica. En estas 
páginas el'lector encontrará el alma y 
el estilo de la vasta región que Odin, 
el dios del Viento, tiene por predilecta. 


Y 


A A A 


ms 


í . 

La catedral de Escania ofrece este 
imacizo y armonioso golpe de vista. 
Data de antiquísimo tiempo y está 
considerada como una de las joyas 
arquitectónicas de Escandinavia. 
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Sobre el lago Ma- 
lar, en Soederma- 
niand, se levanta 
el maravilloso 
castillo de -Grips- 
holm, que domina 
un paisaje admi- 
rable y cuya cons- 
trucción agota to- 
dos los términos 
del elogío, 


Las más antiguas 
” casas del pueblo son 

así en Escandinavia, 
La que aparece en el. 
grabado está en Leko» 
sand y presenta ca- 
¿ racteristicas incon- 

Iundiblemente típicas 


Aquí como en ningún 
otro punto se advier- MM 
te la poesía y la Te 
del pueblo “escan- 


Atun Igelin 


ALARTCIA : ABRO 


NOTA por AGUSTIN SELZA LOZANO 


¡Traer la “Copa América” de los Estados 
Unidos! Tal es la consigna de todo buen 
“yatchsman” de la Gran Bretaña desde hace 
ochenta y dos años. El famoso trofeo pasó a 
manos de los estadounidenses en 1851, cuando 
por primera vez se disputó. Desde entonces los 
británicos intentaron en catorce oportunidades 
reconquistarlo, pero nunca lograron tan ansiado 
propósito de restituir a su patria la copa que 
había instituído el citado año la reina Victoria. 
El deportista británico Sopwith acaba de lanzar 
un nuevo desafío para disputar el valioso trofeo. 


sa La -histórica y famosa “Copa Ámeérica” que los 
“yachtmen” británicos intentaron sin éxito recon- 
quistar catorce veces en ochenta y dos años, y que 
de nuevo volverán a disputar a los norteamericanos. 


” 


Este es el yate “Enter- 
prise”, de Harold S. |! 
Vanderbilt, que en el 
año 1930 derrotó en |. 25. 
cuatro series consecu- 1 £. A 
tivas al “Shamrock | 
Y”, manteniendo así | 

en poder de los Esta- | 
dos Unidos la copt. 


A A 


La esposa de T. 

O. M. Sopwith, deportis- 

ta que ha lanzado el desafío a los 

estadounidenses, aparece aquí ayudando a 

rellenar de plomo la quilla del “Endeavor”, yate 

con que-su esposo intentará reconquistar la famosa copa. 
y 


E MES E IO SEE 


Los BRITANICOS van por DECIMOQUINTA 
VEZ EN, BUSCA de la FAMOSA 
“COPA AMERICA” 


L más tenaz de los deportis- 
tas británicos, y que gastó 
una fortuna en el loable pro- 
pósito de obtener la “Copa 

América”, fué sir Thomas Lipton, 
que luchó hasta los últimos años de 
su vida para cumplir esa consigna 
de honor. Cinco veces compitió con 
los norteamericanos y otras tantas 
conoció el fracaso, llevándose a la 
tumba el anhelo más grande que 
alentó en su vida de gran sportsman. 

Cada vez que la derrota se cernía 
sobre el velamen de sus yates, sir 
Thomas Lipton, dueño de santa re- 
signación, exclamaba: “¡Tentare- 
mos otra vez!” Ese inquebrantable 
espíritu le valió el título de “El 
sportsman más grande del mundo”, 
que le fué otorgado por los deportis- 
tas de los Estados Unidos cuando 
en 1930 fué vencido por el “Enter- 
prise”. Entonces le fué entregado un 


Sir Thomas Lipton fué 

> el “sportsman” máús 

caballero del mundo. 

Se llevó a la tumba el 

| deseo de restituir a su 

10 patria el codiciado tro- 
4 


| sin suerte en cinco 
AA! oportunidades, gastan- 
$/ | do en tales intentos 


Copa adquirida p or 


los Estados Unidos y 
entregada a sir Thomas 
Lipton, en quien el pue- 
blo norteamericano re- 
conoció al perdedor más 


feo, por el cual luchó. 


toda una fortuna. 


subscripción pública en: 


caballeresco del mundo. 


trofeo costeado por suscripción pública, para 
testimoniar de esa manera cuán grande era 
la admiración del pueblo deportista de los Es- 
tados Unidos por el noble británico. 


SINTESIS HISTORICA DEL FAMOSO 
TROFEO 


El 22 de agosto de 1851 se disputó por pri- 
mera vez dicha copa. La prueba tuvo lugar 
airededor de la isla Wight (Inglaterra), y en 
ella participaron quince barcos. El “Brillant” 
era el de mayor tonelaje, pues desplazaba 392 
toneladas y estaba armado con tres palos. El 
“Volante” era el más pequeño, pues sólo des- 
plazaba 48 toneladas. Tanto éstos, como el 
“Aurora”, de 84 toneladas, eran de bandera 

británica. 
La carrera pronto 
quedó redu- 
cida a una 


lucha entre es 
“Aurora”, propiedad 
del señor Thomas Le Mar- 
chant, y el “América”, norteame- 
ricano de dos palos y 170 toneladas, 
perteneciente a los hermanos John €. y 
Edward Stevens. A las 10 de la mañana eo- 
menzó la prueba. El “Aurora” tonió la delan- 
tera, pero pronto el “América” lo pasó, y du- 
rante el desarrollo de la carrera mantuvo su 
puesto de honor, pese a los esfuerzos qué 
todos los yates británicos realizaron para 
darle caza o reducir la distancia que había 
tonseguido establecer entre sus rivales. 

Largas horas duró: la brega, sin que sus 
alternativas hicieran peligrar para nada la 
situación del barco norteamericano, que a 
las 8 horas y 87 minutos de la noche cruzó 
victorioso la meta. Veinte minutos después 
hizo lo mismo el “Aurora”. Así obtuvieron los 
norteamericanos el famoso trofeo, que Más 
tarde pasó a denominarse “Copa América”, en 
honor del balandro que por vez primera lo 
había conquistado. ] 

Diez y nueve años transcurrieron.sin que 
los británicos intentaran volver a luchar por 
el trofeo. Mas en 1870 fué J. Ashbury quien 
se lanzó a reconquistarlo con su yate “Cam- 
bria”, Pese a que no obtuvo éxito, volvió al 
siguiente año a la. lucha con el barco “Li- 
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vonia”. Entonces fué el “Columbia” el: que 
hiciera lo que el “Magic” un año antes. Los 
citados balandros pertenecían al yachtsman 
norteamericano Y. Osgood, quien en esa for- 
ma mantuvo en poder de su país la copa. 

Cinco años después se presentó a la com- 
petición C. Gifford con el barco “Countess of 
Dufferin”, mas el “Madelaine”, de S. Diker- 
son lo derrotó. En 1881 fué A. Cuthbert quien 
llevó a aguas estadounidenses su yate “Ata- 
lanta”, y compitió con el “Mischief”, de J. 
B. Busk, y éste venció. Cuatro años después, 
el “Genesta”, de sir R. Sutton, intentó recu- 
perar el trofeo midiéndose con el “Puritan”, 
de J. M. Forbes, y aquél. al igual que el “Ga- 
latea”, de R. N. Henn, que corrió en 1886, 
cayeron vencidos, este último por el “May- 
flower”, de G. J. Paine, que al año siguiente 
volvió a imponerse con el “Volunter”' al 
“Thistle”, del británico J. Bell. 

Lord Dunranen no se amilanó ante los fra- 
casos de sus compatriotas, y así, en 1893 pri- 
mero, y 1896 después, compitió con sus ya- 

tes “Valkyrie 1 y 111” contra el 
“Vigilant” y “Defender”, de Ise- 
lin y Morgan. Dicho sports- 
man corrió igual suerte 
que sus antece- 
Sores. 


LAS DE- 
RROTAS SU- 
FRIDAS POR 

LIPTON 


En 1899 sir Thomas Lip- 
ton llevó a Estados Unidos 
el “Shamrock”, que fué de- 
rrotado por el “Columbia”. 
Dos años después volvió 
con el “Shamrock 1”, y 
otra vez el “Columbia” lo 
batió. Tales derrotas ha- 
bían costado al sportsman 
británico cerca de un mi- 
llón de dólares. A 
pesar de lo cual, in- 
tentó otra vez, en 
1903, con el “Sham- 
rock 111”, recuperar 
la copa. En esa O0ca- 
sión su velero fué 


glés T..O. M. Sop- 
awith. 
después de 
los trabajos de cons- 
trucción 
“Endeavor”, 
acero, que ha de competir 
con los norteamericanos. 
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vencido por el “Reliance” en tres series con- 
secutivas. 

En 1914 construyó el “Shamrock IV”, un 
nuevo tipo de embarcación, más pequeño, y, 
por lo tanto, más veloz. Cuando el yate eru- 
zaba el océano hacia los Estados Unidos, es- 
talló la guerra, y la regata fué suspendida 
hasta 1920. En esa oportunidad el “Sham- 
rock” se impuso en las dos primeras series, 
y cuando parecía que el tesonero deportista 
saldría con la suya, regresando a Inglaterra 
con la famosa copa, dijo: “He estado esperan- 
do este momento veintiún años.” Sin embargo, 
la suerte lo abandonó, y el “Resolute” venció 
en las tres series restantes, dirigido por Char- 
les Francis Adams, que fué secretario de Ma- 
rina de los Estados Unidos durante la presi- 
dencia de Mr. Hughes. 

Diez años después, y por última vez, Lipton 
volvió a la brega. En esta oportunidad con el 
“Shamrock V”. En septiembre compitió con 
el “Enterprise”, de Harold S. Vanderbilt. Este 
se impuso en las cuatro series corridas, por 
2 52” la primera, 9' 34” la segunda, por acei- 
dente al “Shamrock” en la tercera, y por 
>" 17” en la cuarta, 

Sir Thomas Lipton acogió esta su última 
derrota en la forma que siempre lo había 
hecho: con sonrisas. Sólo hondas arrugas se 
diseñaron en su bronceado rostro, y Sus ojos . 
se fijaron en el “Enterprise”, que acababa de 
vencerlo, reconociendo en las líneas de ese 
barco una superioridad sobre el suyo. 
Después envió a la tripulación del 
yate vencedor este mensaje: 

“Mis felicitaciones por la 
bien merecida victoria.” 


EL DESAFIO DE MR. T. O: 
M. SOPWITH 


"Tres años han transcurrido des- 
el último intento de sir Thomas 
Lipton, y en el curso de los cuales 
falleció el pertinaz “sportsman”. Su 
desaparición llevó al ánimo de mu- 
chos aficionados la convicción de que 
habrían de transcurrir muchos años 
antes de que apareciera un “yachts- 
man” que desafiara a los norteameri- 
canos por la disputa del trofeo, 
Sin embargo, cuando nadie lo esperaba, 
míster T. O. M. Sopwith lanzó el desafío 
que actualmente se estudia para establecer 
las fórmulas y condiciones de los barcos que 
mtervendrán en la nueva prueba. 
: El “Endeavor”, de 
Sopwith, ha sido diseña- 
do por Charles Nichol- 
son, que también hizo el 
de los dos últimos 
“Shamrock”, con los zua- 
les Lipton compitió sin 
éxito. Construído en Gos- 
port, fué botado al agua 
el 16 de abril. Tiene 
= treinta y nueve metros de largo y vein- 
ticinco en la línea de flotación. Su ancho 
es de seis metros siete centímetros, y 
. su alto alcanza a cuatro metros con 
í ' cincuenta y siete centímetros. Fué cons- 
¿ truído con planehas de acero sobre una 
Í estructura del mismo metal. El 
mástil tiene cincuenta y dos 
metros de alto, y lo constituye 
un tubo de acero de gran 
tensión, estando reforzado 
a intervalos con 
aros también de 
z acero. 

La cubierta fué 
hecha de pino occi- 
dental; ésta, el ti- 
món, que es de cao- 
ba, y el botalón, son 
las únicas partes de 


El “sportsmau” im. 


con su esposa, 


observar 


de su yate 
todo de 


(Continúa en 
la página 61) 


el consejero de 


NENUFAR 


ELLA le ha contestado con sinceridad; 
sólo siente por usted aprecio de amigo. 
En. vista de tal declaración, debe usted 
cambiar, Acérquese y atienda a otras 
chicas en el baile, desista de acompañar- 
la después y manifiéstele que su acti- 
tud actual obedece a que tampoco usted 
quiere que le asignen una novia que 1o 
lo es. Continúe siendo amable y atento 
cuando se presente la ocasión, 


Contestando a “Dos años de espera”, de sa- 


pital. 
o. 


1" ESO DEL CASAMIENTO sólo poz 
lo civil, no puede considerarse de buen 
E mal tono; todo es cuestión de creen- 

cias. 

2* Elija un color de los que están en 
boga este invierno y el que más siente 
2 su físico. 

3” Debe llevar guantes y cartera, 

47 Sí; queda bien todo el conjunto del 
mismo tono. 

Agradezco sus amables palabras y de- 
seo que sea muy feliz en su nueva vida. 


Contestando a “Chapaisa”. 
o.» 


1? LAS PARTICIPACIONES 
en este caso deben ser encabeza- 
das con el nombre de la mamá de 

gu prometida, 

22 Sí, lleve guantes, 

37 El uso de alhajas no es corrien- 
te con el traje de desposada, pero si 
desea ponerse un collar, que sea de 


perlas. 
Le deseo un sinfín de felicidades. 


Contestando a “Tres lustros”, de Tancacha. 
e 's$ 


SIENTO NO PODER decirle algo que 
-— calme su horrible ansiedad. Lo que debe 
-hacer es consultar a un médico. El €s 
quien puede informarle. 
-—— De todas maneras, deseche los malos 
- a que posiblemente no será 
nada, 


Contestando: a '“Tity ignorante”, de Bara- 
dero. 
: > e 


s NO CORRESPONDE enviar participa- 
ción a los amigos, en el caso que usted. 
menciona. o de 


E Sai aci a “Hércules”, de Córdoba. 


LAS RELACIONES DE AMOR 
NO SUBSISIEN SIN LA DELI- 
'ADEZA Y LAS FINAS ATEN- 
CIONES. EL ENAMORADO QUE 
CHOCA CON LA PERSONA AMA- 
DA, MERECE SER OLVIDADO 


NO PIENSE! en odiar. Sería dar de- 
: tancia lla dedi- 


ante ea y de odio. 
deter Siempre. vivo 


e 


ie ed dár- E 
do. 


ACuneÁgentino 


Por 


AMIGUITA, muchas veces las 2pa- 
riencias engañan; no se deje guiar por 
ellas. Ponga su diplomacia de mujer 
enamorada en averiguar a qué obedece 
ese brusco cambio. 


Contestando a “Hada madrina”, de capital. 


o. E 


ENVIEME SIN TEMOR su confiden- 
cia, la leeré detenidamente y luego le 
diré gustosa lo que pienso respecto a tan 
grave asunto. 

Des2che la idea de que pueda moles- 
tarme la extensión de su carta; desaho- 
gue en ella todo su dolor, ya que se ve 
obligada a fingir ante el mundo. 


Contestando a “Rosa roja”, de capital 


1% AL NOVIO le corresponde comprar 
la ropa de mesa y cama, pero si usted 
desea y está en condiciones de realizar 
esos gastos, puede hacerlo. Las obliga- 

- ciones en estos casos son relativas, 
22 Deben llevar las iniciales del a 
«do de ambos, 
-3? Como su boda se efectuará en “pleno. 
- invierno, le convendría. pata el viaje 
“hacerse un tapado. - 

4 En la misma confiteria. se encargan 

de todos esos detalles, 

5? La novia es la que debe cortar de: 


torta de bodas 
-Contestando. a Hincltrnasa”, de its 2 


ENCABECE LAS CARTAS en la tor 
ma que indica. Puede agregar en ellas 
e deseo que me menciona. 

-Apresúrese a escribirle, porque si no 


E o chica pensará que olvidó lo promne- - 


A 


y Contestando a grato. en a pe, de 


de P, e . Mendoza), 


PA la inesperada y 


(OS 1 


LE ACONSEJO no se apresure en for- 
malizar esas relaciones; ¿qué adelantaria 
con elo? Tendría más probabilidades de 
llegar al triunfo si tratara de conven- 
cerlo de que es mejor primero busque 
la. manera de asegurarse una posición 
que le permita encarar en debiáa forma 
el problema material del matrimonio. 
Los años pasan, y cuando los asuntos no 
marchan como se anhela, se originan 
rozamientos que llegan a torcer el curso 
de los sentimientos. 


Contestando a “Lenta agonía”, 
Villegas. 


de General 


e 


q LOS ANILLOS DE COMPRO.. LSO 
llevan en su interior grabadas las inicia- 
les de los novios así: M, A. a J. C. y 
J.C.a M. A,; en ambos la fecha del 
compromiso. 

de Cintillo o solitario es lo mismo, elija 

ue sea más de su agrado o del de su. 
o a, si la consulta antes. de hacer la 


—COMPpra, z 
3 Envíe ese día una canasta de flores 


blancas. 
Lo felicito. 


contestando ocn de 9 de E 


“SI ME FALTA este solo y único 


amor, -€l primero.” 


Escribe estas palabras - dominada por 
y amarga decepción que 


“perturba su razón. 


Ya irá pasando este £oloroso mal mo- 


ment bo. 
¡Hay que vivir, olvidar, conocer E ver- 


-  dadero valor de la vida! Después, con el 
- correr de los años, al evocar los tiempos 


“idos, el recuerdo de ese primer cariño 
eñalar: 


ólo un episodio o esfu= 


POVIOS 


1? ESA DIVERSIDAD de procéderes 
hace. un poco difícil formarse un juicio 
exacto sobre las intenciones que guían 
2 la dama en cuestión. 

22 Adopte por el momento una. acti- 
tud pasiva; no insista, ya que se encuen- 
tra en situación desventajosa para vea- 
lizar un nuevo matrimonio. Deje que 
los hechos se encaucen por sí solos, 

3* Si todavía lleva luto por su perdida 
esposa, es correcto que para escribir 
emplee también papel de luto. Si nece- 
sita mi consejo, vuelva a consultarme. 


Contestando a “N. N, N,”, de capital. 


CASARSE POR DESPECHO A 
OTRO, ES MATARSE A SI MIS- 
MO PARA VENGARSE DE UN 


ENEMIGO. 
MVMme. de Rieux 


ENVIELE REGALO; una atención | 


siempre es acogida lavorablemente, ¡Son 
tantas las £osas que pueden regalarse a 
una hovia! El obsequio dependerá tam- 
bién de la cantidad de dinero que:quie- 


Ya invertir en él, Acuda a un comercio 
de artículos para regalos, y allí podrá 


elegir, 


Contestando a “Rosa de Hungria”, de sta. Fe. 


SOLO LE QUEDA aguardar una opor- 
tundad para verla y pedirle una expl- 
cación de lo que pasó. No se desespere, 
tome las cosas con más calma, y así 
padrá pensar con tranquilidad la ma-: 
nera de arreglar el asunto. Ya que las 
familias de ambos son amigas, por ese 


lado podría solucionar su problema y sa-' 7 
ber la causa de la actitud de su “Negra”. 


Contestando a “Alma en pena”, de Rosario. 


- ES DELICADISIMA as situa- 
ción en que la han colocado los 


acontecimientos, y es necesario z 


proceder con todo tino para no 
Menar de sombras su vida y 
comprometer ser lamente el 


porvenir, Desolada amiguita, ds 
es usted un poquito culpable 


de lo que ocurre, En lugar de 


'atormentar a su esposo des-. 


- de el principio con los ce-. 
Jos, si tanto lo adoraba, 
debió. tentar de buscar amorosamente 


«la causa de ese desvío que amenazaba 
su dicha, para vencerla, 


El se ha visto hondamente “afectado 
con su terrible sospecha, que tuvo la 


mala idea de confiar a esa parienta. sd 


Lo que debió hacer era alejar inmedia- 
tamente lo que consideraba, un peligro, 
y esperar. 


Ahora es preciso hacer frente heroica- E 


* mente al vendaval: su hijo, su precioso - 
hehé, le dará energías para ello. 


“No abandone su hogar, sea paciente, E 
domine sus celos, y que en adelante él 
algo oculto en sus ojos, 


no lea duda... 
sino el inmehso cariño que usted le: 
profesa. 


Deseo que cuando. lea, este consejo, ¿ 


- haya amainado el bemporal, y ya sabe. 
que puede contar para cualquier. cosa 
con mi incondicional amistad. 

Espero sus. huevas noticias y tetribu- 
yo su cariñoso saludo. 


E ita 2 "Ninón de Lenclos”, de dd A 


SI EL CASAMIENTO DOE po. ; 
de a La $0 ? 


ei novio puede vestir 
hata debe ser o, 
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La triste suerte corrida por el famoso médico doctor French, 
quien fué electrocutado el año último, no es la tragedia de un 
hombre de ciencia, sino... 


fines del año pasado se anun- glos de Jos siglos. Cuando se levantó 


ció que sería electrocutado en 

Boston el doctor Townley 

Thorndike French, hijo de mís- 
ter Henry Wilar French, conocido es- 
critor norteamericano, ya fallecido. 
Esta triste condena viene a ser la se- 
gunda parte de un hondo drama vivido 
por el doctor French en compañía de 
su esposa. La primera parte, más trá- 
gica tal vez que la segunda, tuvo por 
escenario una mísera buhardilla, adon- 
de la adversidad había empujado al 
desventurado matrimonio. La causa de 
todo fué la miseria y el amor. 

Antiguo estu- 


La iragedia de un matrimonio 


...Qque por azares del destino pasó en pocos años de la posición 
más holgada y espléndida a la miseria más espantosa, 


Nota por MÁNUEL ANTONIO VALLE 


hambre, por él. Pero él no podría so- 
portar semejante cosa. 

Ya restablecido, procuró volver a la 

" práctica de su profesión. ¡Y no pudo! 


— Ya nos habíamos acostumbrado al 
nambre — dijo a los jueces que intervi- 
nieron en su proceso. — Sabíamos que 
podríamos durar todavía cuarenta días 
más bajo la dieta obligada de nuestra 


de allí fué para ir a dar parte a la po- 
licía y entregarse. Alguien le preguntó 
entonces, viéndole tan pensativo y tan 
callado, si se arrepentía de lo que había 
hecho y si no había él pensado suicidar- 
se, luego de comprender su situación. 
El doctor French contestó con calma. 
aunque con gran dolor: 

— Yo no me arrepiento de mi acción. 
Me sentí con derecho y casi obligado a 
ahorrarle dolores a un ser que me ado- 
raba y que era mío y a quien yo tam- 
bién adoraba. Pero yo no puedo rehusar 
mi responsabilidad ante Jos hombres. 

Tales fueron sus palabras. Mató, 
pues, a su esposa, porque la quería, 


porque de veras la amaba. En él cum- 
plíase” la sentencia de Oscar Wilde: 
“Cada cual mata al ser que más ama.” 
Y los hombres, por eso, le condenaron 
a morir en la silla eléctrica, en Boston. 


FIN 


diante de la Uni- 
versidad de Ha- 
vyard, el doctor 
French recibióse 
de médico a los 
diez y nueve 
años, dejando en 
ella magníficos 
recuerdos por su 
clara inteligencia 
y su dedicación a 


miseria. Ella había ya casi perdido la 
sensibilidad. Una noche, mirándola en 
esé sopor de su organismo tan gastado, 
pensé que era inútil y hasta eruel pro- 
longar su martirio... Y le evité más 
penas, con gran cuidado, sin que su- 
friese. Pasó del sueño a la nada sin 
exhalar una queja. Quise velar a su Ca- 
becera hasta que comenzara la desinte- 
eración de la materia. 

Y el doctor French permaneció allí, 


Bandoneón “GRATIS” 


Envío a cualquier punto de la República para el 
Rd estudio por correo, y tam- 


: os estudios, e junto al cadáver de su esposa, con los O S pp om 
espués contrajo ojos ya secos de tanto llorar, treinta y ciales. Garay 947, 


matrimonio con 
miss Grace Al- 
ward. Según las 
declaraciones del 
propio doctor 
French, él y su 


Aprenda a tocar el BAN- 
DONEON por correspon- 
tencia con el prof. PEREZ, 
iniciador de este sistems 
de enseñanza, 206 alumnos 
diplomados en un año. 
> Adjunte cupón y $ 0.20 en 
- estampillas y recibirá informes. 
Prof. PEREZ — Garay 947 — Buenos Aires 


seis horas consecutivas, sin tomar nin- 
gún alimento, sin darse cuenta de que 
afuera, tras la puerta de la pocilga ce- 
rrada con llave, los hombres continua- 
ban y continuarían viviendo por los si- 


esposa vivieron 
siempre en com- 
pleta y envidia- 
ble armonía. 
Eran felices, 
hasta donde se puede serlo en este 


mundo, ahora tan lleno de miserias. 


E da, reclutada entre. las familias más mente imposibilitado para subir esca- Solicite nuestro gran 
y adineradas. Trabajaba con afán, sin  leras o hacer largas caminatas. Mas catálogo general 
: E descuidar sus “investigaciones ni olvi- como urgía conseguir algo en qué ga- | 
e darse de su esposa, a quien sentíase li- nar lo suficiente para vivir, no tuvo | | Al 
ó gado por amor y por gratitud. Ella le inconveniente en aceptar una plaza de | | fl : 
; E había querido desde cuando él era po-  ascensorista, así como también una 5 
E. 4 bre. Y para corresponderla, para sa- cuota de siete dólares y medio con que p< 
3 e satisfacer sus propios sentimientos, el acordaron ayudarle aleunos de sus co- 
5 e: doctor French colmábala de mimos,  legas, Pero el doctor Freneh perdió el 
E a atenciones y lujo. Así entendía la vida. puesto de ascensorista, pues la fractu- 
2 Como todos los que se hallan encumbra- ra de la cadera le impedía estar de pie. 
; y dos en la opulencia, no se preocupaba Vendiendo todo cuanto vendible po- | 
de lo que podría sobrevenir, y cuando  seyeran, el doctor French y su esposa 1 
la crisis económica llegó, el doctor huyeron de la ciudad, yendo a ocupar Y pa 1540 E A pe AVE HWOS, 
Prench. vióse de la secs, a pS ii una zahurda de lo más triste y mise- " Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, finísima terminación, lustre y “muñeca”, en nogal 
ss sin clientela. ¿Qué hacer? ¿Cómo sa dE rable. No tenía ésta sino una sola pieza, o caoba, espejos biselauos, herrajes imporiaaos. Compuesto ae KUPEKO 3 cuerpos con gas 
DIO del paso? El doctor Ietenen Enató de y en sla cocinaban su comida y vivien | [| Teja culete y Depitibrira, TOLLESUE mera a E ares, COgUA, CAMILA cel elas 
hacer economías. Sin embargo, ¡le daba” encerrados, sin recibir. a nadie. Despis- y PERCHAS INTERIORES; APARADOR con VITRINA, MESA con base pe 
0: tanta lástima, tanta pena ver limita- tando a sus amigos y a esos curiosos ore OA de e EDUN? con tabla de ag. 8-10 cub., y 6 SILLAS 
dos los gastos de su señora! Ella era de averiguar la vida ajena, que nun-. GRAN OFERTA DE RECLAME “MUEBLES RAVEL HERMANOS” 00000. $ e 
buena y se amoldaba a la situación. ca faltan, el doctor French veía pasar z z z z 
E ' Ahorrábase muchas COgas. Introdujo en “los días, cada vez más abatido, cada” | Desconfío de ofertas S Ade be nuestras, e A6lo, a . e, su compra 
F su casa una serie de economias que  yez más desesperado ante los sufrimien- = AAA - 
“apenaban a su marido al mismo tiem- tos de su paciente y valerosa esposa. 
E po que le complacían. Era ella una Pronto les faltó el pan. Mrs. French z : 
E compañera ideal, toda corazón y amor.  Horaha de pena por las penas de su EA BRIQUE VD. EN SU PROPIA 
Le había acompañado en su pobreza, marido. Y él lloraba por ella. Se veían : CASA... 
E cuando él era estudiante, y luego en SU - rantuamente y se preguntaban si era == 4 
E opulencia, cuando la suerte le sonrió. cierto, si no sería una horrible pesadi- ad CON LAS NUEVAS MAQUINAS (É0 
“Ahora, asimismo, le acompañaba con lla todo ese presente Y toda esa reali- : “039 D 
7 toda su alma en esos momentos de dad tan tristes, tan profundamente tris- “PRACTICA? Wodeios apropiados 
20 prueba. Y se querían más. tes. Ayer tenían millones. ¿Por qué aho- as para todas las cocinas 
y El doctor French; mientras tanto, se Ya vivían en la más negra de las mise- SEÑORA: Tenemos a su disposición 8 mode- a .. 
desesperaba por conseguir dinero. Como — rias? ¡Oh, Dios! Los pobres, los 1endi- a eo nO 
3 su antigua clientela había desaparecido, 808, los que nunca tuvieron dinero, los Modelo A. .....3 850. | F. (de 4 rodillos) $695 
0 áubo de visitar pocilgas y rebajar con- que nacieron en la miseria, no sienten E E pd ¡> > > 305 
siderablemente el-precio de sus consul- estos reveses de la vida con la misma Súncite FONSI NT ELA E A A A a s» 3.95 
ks tas. Mañana y tarde iba de un lado a intensidad que aquellos que un día tu- los fabricantes: a RS A » » 3. 
E otro visitando enfermos. Para cobrar vieron algo. Mientras el cuerpo, an- AREOTTO, GUZZINI y Cía. - SALTA 1044 - Bs. As. - (Un.Tel. 23-5346) 
sn un dólar, dos dólares, tres dólares, tes adorable, de su querida Grace, ; 
cuando más, tenía que caminar cim-  enflaquecido y atfiebrado, iba acer- 
AO cuenta cuadras y subir veinte escaleras,  cándose a la muerte, el doctor French 
Ñ con su valijín al brazo, bañado en sudor sentía sobre sí todo el peso de la gran 
o aterido de frío. Un día, al regresar tragedia. Y una noche, cuando su es- 
¡ de una de estas visitas, sufrió una caída posa dormía profundamente por efec- 
y se fracturó po cadera, El do ctor tos del hambre, pálida, casi ERAN cadá- El muevo método “CIDEX” del Dr. C. Y. Dayer, fundador del Instituto Franco Americano 
A Prench comprendió lo que significaba ver, el doctor acercose a ella y Eon los de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
, ese accidente. ¿Cómo haría ahora para ojos bañados en lágrimas le aplicó una el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e Inofensivo; 
Y ganarse la vida? ¿Y su mujer, su que- inyección que del sueño habría de ha-. Privileglado por el Supremo Gobierno, bajo N? 26.243. Pídase el librito GRATIS de 80 pági- 
E vida Grace, su amable Grace? ¡Oh, ella  cerla pasar a la eternidad. ¡Pobre Gra- . mps, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando $ 0.50 para gastos de remisión, 
o era buena y no se quejaría! El doctor. cel Ya no se movió de allí, Inst. “DAYER” — Casilla de Correo 23 —' Suc. 21 — Bs. Aires 
E - sabía esto perfectamente. Ms, French La confesión del doctor French, a ; 


Su clientela era numerosa y distingui- 


tra capaz de todo, incluso de aguantar 


gl doctor French no podía ir a visitar 
a los pocos enfermos que le quedaban. 
El accidente le había dejado materia!- 


este respecto, fué breve y emocionante. 
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LAHOUL, 


Aunt SÍigentino 


La expedición científica al Asia Central que realizó no 
hace mucho el profesor Nicolás Roerich, ha sido pródiga 
en descubrimientos; sobre todo ha venido a ilustrarnos 
sobre la existencia de una región tan ideal como miste- 
:—310sa, denominada Lahoul, que puede ser considerada como 
el paraiso de las mujeres. Las costumbres de los habt- 
tantes de esta región no pueden ser más originales, y la 
mujer desempeña allí una importante misión social. Como 
nota curiosa publicamos en esta página un resumen de las 


impresiones recogidas por la señorita Esther J. Lichtman, 
que fué uno de los miembros de la expedición Roerich. 


formándoles 


Sacerdotes tibetanos, que prestaron u los 
expedicionarios su valiosa colaboración, im- 
de cuanto les interesaba. 


REGIO 


xos, tal como nuestras costumbres occidenta- 
les nos lo hacen comprender, hice la peligrosa 
travesía del Paso Rotang, que sólo puede ser 
frangueado en verano debido a los temibles 
ventarrones que allí se desencadenan. Cues- 
do al fin llegué, después de un penoso viaje, 
erande fué mi sorpresa al ser recibida ecn 
fantásticas demostraciones de bienvenida ya 
preparadas de antemano. 

"Las noticias viajan en aquel país, aparen- 
temente desierto, como si existiera el telégra- 
fo. ¿Usarán “chasquis” que corren incansa- 
blemente al modo de los incas? ¿Se valdrán 


de la telepatía? No lo sabemos. E 
a ”El thakur, o gobernante de Lahoul, me 
L vuelo espectacular de lord Clydesda- invitó hospitalariamente a su palacio, y con á 
le y sus compañeros británicos sobre toda ceremonia me hizo servir las bebidas : 
a Es O e exóticas elaboradas en esa verdadera cumbre Jo 
nieves, atrajo la atención del mundo entero de O a A E ERE Eo 
sobre la inmensa mole del Himalaya que ais polentados CADEO para sí 2 S 
se elevan por sobre las nubes en la misteriosa "La princesa de Lahoul resultó ser una mu- 
tierra hacia el Norte de la India fabulosa. E A idROS ade: Sea 
Ese país, de altas mesetas y de valles casi LN Deo Pero pi IocaY A IE S tad SLen 
inaccesibles, donde se cree con fundamento +0 hallaba E Sl E dede dida Las y 
buena ha E pas noabus mujeres de servicio: mucamas, lavanderas y 
Doa Hasta hace demás, vestían con más lujo y llevaban Joyas 
poco completamente más ricas que la misma dueña de casa. Las q 
ienorado, El extranje- Nicolás Roerich, jefo Joyas consistían principalmente en una.can- 3% 
o e de la expedición. Este tidad exagerada de aros valiosos que pendían he 
ES Sl E es E retrato es obra de su de orejas y narices. ¡He contado hasta quince a 
a era ed hijo Swiatoslaw, aros de diversas dimensiones en cada oreja! e 
ias maravillas "En cuanto al adorno que lucen en la nariz, ¿* 
de su antigua civiliza- éste indica si la mujer es casada y cuántas 
ción, hallaba la muerte despiadada a manos ; 
de los lamas, celosos guardianes de las tradi- 
ciones milenarias. , 
Pero últimamente el profesor Nicolás Roe- : E : 
rich ha logrado vencer esa hostilidad, y des- Las bellas de Lahou!l indican 
pués de varios años de andanzas por tierras con. de trenzas y las joyus 
desconocidas, ha vuelto con una documenta- Ese E ca Ae cd 
ción de extraordinario interés sobre la vida camas oe ión a 
a ar directamente de el Oeste del Tibet col las > 
s le S e “dueñas” de vario: midoz. 3 
Uno de los miembros de la expedición Roe- ROS 
rich, la señorita Esther J. Lichtman, nos ha 
hecho interesante revelaciones sobre la vida 
íntima y las costumbres de aquellas gentes 
que han vivido durante tantos siglos en un 3 
z aislamiento hermético, donde forjaron una 
civilización propia, de curiosos relieves en la 
, misteriosa Lahoul, lejana región del Tibet, Foto tomada u costa de 
A totalmente cercada por-las nevadas cumbres grandes sacrificios y- peli- 0d 
del Himalaya. gros, en la que pueden verse q 
—Lahoul podría llamarse el “Paraíso de la algunos sacerdotes en la 
mujer” — nos explicó miss Lichtman, — “danza del diablo”, alrededor E e 
porque allí las leyes sociales le dan una onmi- del templo de Khotan, región 4 
potencia y una libertad desconocidas por sus O Asia que la ex- | 
hermanas de otros países. Con el objeto de godición apenas, pudo. Hegar. a. 


; conocer las costumbres antiguas y veneradas 
EN de un pueblo que invierte el papel de los se- 
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veces lo es. Porque la mujer de Lahoul tiene, 
por lo general, varios maridos; en realidad, 
tantos como le place o le conviene. / 

"En ese país, de tierras pobres y rocosas, 
existen más hombres que mujeres, y los hom- 
bres pocas veces son lo suficiente ricos para 
mantener a una bella en el lujo a que está 
acostumbrada. Para remediar esta situación, 
se asocian varios hermanos o amigos para 
casarse con una mujer, aportando cada cual 
lo que buenamente pueda. Lo más extraordi- 
nario del caso es que la mujer, en la mayoría 
de los casos, se convierte en “gerente” de la 
“sociedad”, y es ella quien manda y dispone 
en su curiosa familia con una autoridad in- 
discutida. 

"Los hijos de esta unión plural le dicen 


del TIBET, 


NM Criado SY EJCAÍINS 
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ES EL 


Una vista del 
templo de Pe- 
matonchú, en 
“y Silelcim (Tibet). 


Ga 
ae 


“padre” al mayor de los maridos, y los demás 
esposos deben conformarse con el apodo de 

tío”, sea o no uno de ellos el verdadero pa- 
dre de la criatura que así lo denomina. 

”A pesar de su situación de “jefe de la fa- 
milia”, la mujer no se dedicasa una vida de 
sibaritismo o de ocio. La he visto trabajar 
en los sembrados a la par de su consorte, 
efectuando la misma labor ruda y pesada, y 
en los intervalos de descanso, hasta le re- 
mendaba la ropa. 

"La principal misión social de la mujer en 
Lahoul parece ser la de evitar el parcelamien- 
to de la tierra productiva. Alrededor de la 
esposa se acumulan los bienes de varios he- 
rederos, lo que facilita la labranza del terre- 
no útil, tan escaso entre las montañas. Supon- 


gamos que cuatro hermanos heredan una pe- 
queña parcela de campo. Si se la dividen, les 
resultará difícil formar un hogar en la frat= 
ción que les ha correspondido, pues tendrían 
que construir su casa y adquirir elementos de 
labranza, ete., para cada nueva familia. En 
cambio, si se casan todos con la misma mu- 
jer, el hogar paterno, o más bien dicho mater- 
ho, suplirá a sus necesidades y podrán seguir 
viviendo en unión de intereses y de afectos.. 
"La supremacía de la mujer en este estado 
de cosas reside en su libertad de acción para 
tomarse otro marido cuando desea acrecentar 
los bienes de la “familia”. Si alguno de los 
que ya tiene no está de acuerdo con la nueva 
unión, le queda siempre el recurso del divor- 
cio. Este se tramita ante el lama, o sacerdote 
del pueblo, que es el único juez competente. 
Si él lo sanciona, el marido disconforme se 
verá libre para casarse con cualquier otra 
mujer. Pero el divorcio sólo se sanciona con 
la conformidad de la mujer. Si ésta no desea 
acceder al divorcio, el rebelde no tendrá más 
remedio que hacer abandono del hogxar, de- 
Jjando a los demás en posesión de su dote. 
"Debido quizá a esta razón “financiera”, ' 
los divorcios son sumamente escasos. Por lo 
demás, son rarísimos los casos manifiestos de 
celos masculinos, y los maridos parecen acatar 
la voluntad de su cónyuge sin rebeldía. Sin 
duda deben hallar en su sistema comunal de 
familia una tranquilidad desconocida por su 
hermano occidental, para quien los problemas 
sentimentales adquieren una trascendencia 
insospechada en Lahoul. » 
"Estas costumbres desconcertantes no son 
exclusivas de un solo pueblito. La poliandria 
es practicada por nada menos que cuarenta 
millones de seres en el Asia, con un éxito que 
bien puede sorprendernos, acostumbrados co- 
mo lo estamos a las desavenencias matrimo- 
niales y al creciente auge del divorcio en nues- 
tra civilización monógama. El occidental po- 
drá considerar al habitante de Lahoul como 
sumido en la barbarie; sin embargo, allí no 
existen el libertinaje y la moral relajada de 
muchas ciudades nuestras, y la pureza de sus 
costumbres, dentro del marco que se ha im- 
puesto, es incontestable. 
”La secta roja de la fe budista — terminó 
diciendo la señorita Lichtman — es la reli- 
ción que profesan los nativos de estas regio- 


nes. Visitamos a los famosos monasterios allí 


existentes y presenciamos la extraña “danza 
del diablo” en derredor del templo de Khotan, 
ejecutada por las sacerdotisas, que desde 
tiempo inmemorial han usado melena, pro- 
bablemente como emblema del triunfo femi- 
nista en tierras del Tibet.” ' 
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El embrujo 
(Continuación de la página 54) 


tenta... ¡Si es pa volverse loco de 
endevera! Esto sí que es terrible. Y 
áhura las estoy pagando tuitas con 
el sufrir; áhura que no la tengo más; 
áhura que se jué pa siempre, es cuan- 
do más que nunca la siento y la ne- 
cesito... 

Ña María le miró extrañada y te- 
merosa de la razón del mozo. Seme- 
jante confesión en los labios de él era, 
sinceramente, como para temer de sus 
palabras. Sin embargo, se animó lo 
suficiente como para interrogarle, y 
haciendo un esfuerzo, dijo tenuemente: 

—Si vos lo decís..., así..., en esa 
forma... A ver, contáme cómo jué 
eso... En fin, quiera Dios que te equi- 
yoqués, y si es verdá, que la pobre te 
perdone... 

—Le voy a contar, madrina. Puede 
ser que eso descargue mi alma. Dicen 
los curas que confesándose se alivian 
los pecaos. Haga usté de confesor, ma- 
drina. 

“Si vos lo querís, muchacho... 

-—Usté sabe que *stoy enamorao de 
la Chiguasa. 

—Es cosa vieja eso.. 
sabe!.., 

—Giieno. Yo la quería hace mucho 


+a la Chiguasa. Anduvimos hablando a 


escondidas por mucho tiempo; pero, 
como todas las cosas que pasan en los 


a pueblos, pronto se enteró mi madre 


del asunto. La pobre vieja me llamó 
a un aparte y me pidió, por lo que 
más quería, que dejara esos amores. 
Me dijo, entre otras cosas, que la Chi- 
guasa no era una gúena mujer, que te- 
nía un pasao muy turbio, que, en ¡fin!, 


me contó muchas cosas de ella y de 


la madre. Yo la oía, y a cada palabra 
"de mi madre eran como puñaladas que 


me iban pinchando el corazón. Yo no 


le dije ni una palabra. en contra, y 
cuando terminó me retiré a mi catre. 
- Aquella mesma noche debía encontrat- 
me con la muchacha. Entonces apro- 
-veché pa contarle lo que me había di- 
cho mi madre. Le dije palabra por 
- palabra tuíto. La Chiguasa se enojó 
“mucho. Hasta creo que lloraba de ra- 


+ bia. Y créame, madrina: hubo un mo- 


“mento que mesmo sentí rabia hacia 
mi pobre vieja. La muchacha me pi- 


dió que la acompañara a su rancho, y 


ap 


así lo hice. Allá: la madre de ella, ña 
Jacinta, me recibió muy bien. Parecía 
que m'esperaba. La Chiguasa le con- 
+ó a la madre nuestros amores. Le 
contó también lo que había dicho la 
mía. Entonces aquella mujer, que al 


al 


principio creí juera una santa, em-- 


-—pezó a maldecir, y a sus maldiciones 
-yo afirmaba con la cabeza, haciéndo- 
cómplice de ella, sin que la con- 
encia me dijera algo. Yo no sé lo 
ue me pasaba, pero ricuerdo que me 


uscar la compañía de los otros, 
orreciendo a los míos. ¡Sabe Dios lo 


Dispués que se hubo 


Jacinta me dijo que 


naide se opondría a nuestro ca- 
Figúrese, madrina, cómo esta= 


tido, que me : 
bracé como.a una madre! 
a me da asco ricordarlo!... 
mo estabas, che! 


Se da cuenta? 


¡Quiért no lo 


más apegao a ellas que a mi 
ilia. Sentía algo que me obligaba . 


“acerqué a la 


CHARLAS 
| FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


SI HAY QUE PERDER... 


Es mejor perder hoy que mañana. Lo mismo da que la pérdida sea amor 
o dinero. Vale más arruinarze a los veinte años, cuando la vida está por 
delante, que arruinarse a los cincuenta cuando la vida está ya en las es- 
paldas. Vale más perder el amor, o al amado, hoy que mañana; con ser 
esto un profundo dolor, vale más pasarlo pronto, porque adelantarse e 
los desastres es ganar tiempo para remediarlos. 

Un año, un día, en la energía y en la juventud valen mucho. Los treinta 


años demolerán montañas para desentrañar de ellas el oro; los sesenta 


años se cruzarán de brazos antes los apremios de la existencia, Todos los 
caminos estarán abiertos paro rehacer fortuna al hombre joven, y todos 
los verá cerrados, él ya ha envejecido y gastado sus nervios y Sus 


ambiciones. 


El amor es siempre reemplazable. El corazón es optimista cada vez 
que le dan un golpeo le cortan las alas; él, de nuevo se pone en pie 


y se empeña en crear alas nuevas para mejor volar. Destruída la ¿lusión 
el corazón florece de nuevo o otras ilusiones. Para él siempre es prima 
vera en los años mozos, Y siempre otoño en los años maduros. 

Nunca una mujer joven debe llorar su soledad. Si ha. de perder al 
“amor, mejor es que lo pierda hoy y no mañana, porque lo único que NO 
se recupera es el tiempo. “El tiempo y la marea mo esperan a nadie.” 
El amor siempre espera, a la vuelta de cada esquina; detrás de la. puerta 
está siempre acechando. No hay, pues, que desconsolarse; sólo hay que 
estimular al: corazón, hablarle de esperanzas, murmaurarle ilusiones, alen- 
tarlo con fe. Si ha perdido un amor hay que abrir sus puertas, paro 
que otro amor entre como dueño y señor. 


En Mor el tiempo no es perdido. El que más amo, mejor amará. 
El dejado de hoy, que se alegre de ser dejado hoy y no mañana, porque 


el tiempo ganado es el gran amigo de los desposeídos. Con horas, días 
o semanas delante de los ojos todo se arregla, todo se remedia, todo se 
suplanta. Y aquel que mucho ho sabido perder es el que mejor sabrá 
valorar todos los dones de la vida y de la fortuna; todos las compensa- 
ciones del amor, todas las dádivas de la nueva esperanza, todas las gracias 


de la ilusión que brota, 


MADRE, ¿NO VES QUE TU HIJO TE NECESITA? 
¿No ves que te necesita en todos los instantes de la vida? Cuando 


aún no supo pensar, ni comer, ni hablar, precisó de tu cerebro, de E 


tu palabra y de tu pecho; cuando no supo caminar precisó de tus 
manos y de tus pies. Cuando comenzó a repetir las frases, ¿no fué 
de tus labios que aprendió las primeras? ¿No ves, madre, que tu 
hijo te necesita mientras crece? A toda hora debes tú estar en su 


-compañía,; 


no le pospongas; vigila su existencia y vive su vida, por- 


que nada sobre la tierra vale tanto como tu hijo. Y ninguna alegría 

- será tan magna para ti como la alegría que de él recojas. 
Ningún goce ni ningún deber será completo ni importante como el 
goce de presenciar sus juegos y el deber de guiarle por la vida. Ma- 


dre, no te alejes del 


hijo de tu alma, porque tu hijo te necesita siem- 
pre, a toda hora y en todas las edades. Cuando ya salga de tus bra- 


zos, cuando le pongas el primer pantalón largo y le des la primera 
moneda para que él pague su primer viaje en tranvía a la escuela, 
no le creas un “hombrecito” y te supongas libre de cuidados sobre: él. 

No malgastes las horas-que te deja. libre -sú primera: libertad, por- 


“que es justamente en esa hora de transición que tus deberes. 


crecido. Debes saber cómo son sus cuadernos, sus amigos, sus pro- 


. 


la emoción; ella 


con 


nunca mujer mala. Claro está q 


es justamente lo que tu 
| para aprender 2 amal, 


Desde el día si- 


radre cayó en cama. Tu 
llamar al médico, y allí gas- 
y os que tenía aho- 


'Ñ cuando, iba.pal 


no tantees el sobre, preguntando: 


“fesores y sus pensamientos. No le espíes nunca cuando llegue una | 
carta con letra de mujer; 
quién será?” ¡Qué te importa de quien sea!- 
la mujer que comienza a enseñar 
le enseñará a creer, a palpitar dentro del: secreto 
de amarse, mirarse y escribirse. ca : 

No le prevengas a tu hijo 


TOS “¿De 
Es con seguridad de 
a tu hijo a querer, De ella vendrá 


tra esa mujer. Para un miño no hay 


ue será muy diferente a ti, pero eso 
hijo precisa: una mujer que viva de la casa 
y otra, tú, 


que vivas dentro de la casa para 


egirá una o tu semejanza cuando los años 


E 


han 


qué? Eso no lo sé yo... 


rancho de le Chiguasa, mientras de- 
jaba, ¿ricuerda, madrina?, que cuidara 
a mi pobre vieja a la hija del negro 
Peñalva. Una noche vino a nuestro 
ranchito la Chiguasa. Venía a buscar- 
me por encargo de la madre; asigún 
decía, la vieja estaba muy enferma y 
me quería hablar de un asunto serio. 
Dejé sola a mi madre y partimos al 
galope tendido. Noche obscura. Un 
viento juerte nos cortaba la jeta, en- 
filándosenos por dentre las orejas. Lle- 
gamos al rancho. La vieja estaba acos- 
tada en su catre. Parecía, más que 
persona, un montón de trapos sucios 
amontonaos sobre las colchas. Me acer- 
qué a ella, y era tan débil el sonido 
de sus palabras, que tuve que hacer 
un esfuerzo pa comprinderle. 

“Mirá, Ciriaquito —me dijo, 10 
me voy a ef. Vos sos un hijo pa mí. 
Por ese .e ricomiendo a la Chiguasa, 
que Gs como una hermana pa vos. 1ó 
sé que se quieren mucho; por eso pron- 
te se podrán casar, que dende ya lo 
consiento. Ahi te dejo a la “chica. 

”En esos momentos se me partía el 
alma. Sentía que la muerte de la Tuu-. 
jer era cuestión de momentos, y Me 
parecía que yéndose ella, se iba tam- 
bién aleo mío, algo que ió quería mu- 
cho. La vieja siguió hablando: 

”_—Ió no tengo plata, pero tomá es- 
ta virgencita, qwella te ayudará en 
tuitas tus cosas. 

”Y «mientras me alcanzaba con su 
mano temblorosa la imagen de una 
santa atravesada por un arfiler en la 
cabeza, continuó: a 

Dejá esta arfiler clavada donde 
está hasta la noche de Navidá. A las 
doce de la noche saldrás campo ajue- 
ra, y si es posible, a la luz"de la luna; 
allí le sacás el arfiler y la tendrás - 
guardada. Dispués, pa la noche de 
Reyes, golverás al mesmo sitio, y en- 
tonces le clavarás el pinche en el co- 
razón de la imagen, allí mesmo, donde 
hay una eruz marcada. A 

"Tomé ton ansiedad la imagen de 
la santa. La guardé silenciosamente en 
el bolsillo, y dispués me incliné a dar- 


le un beso en la frente, en el mesmo 


momento que ella suspiraba por últi-> 
ma vez. $ IN y 

"La noche de Navidá, aprovechando 
que mi madre se había podido ador- 


mecer un poco, ensillé mi zaina y salí 


al galope largo y campo ajuera. Una 
vez en medio del campo, desclavé el 


pinche. Al desclavarlo, sentí como si 
en mi cuerpo entrara un alivio grande. 
y no puede menos que suspirar profun- 


damente. Al regresar se me jué el 


apuro: Sentía ganas de silbar y me E 


venía al pasito silbando, silbando.. 
Llegué al rancho. Me sentía cansao y 
me vtisolví acostarme. ¿Y a que no- 


“sabe lo que pasó a la otra mañana?” 


—N0 sé, hijito. ¿Qué habrá pasao” 
—¡Que vino mi madre a despertar- 
me con el mate cebao! o a 
—¡Te das cuenta, che! : 
—¡El milagro de la Virgen!... La 
virgencita había hecho su primer mi-> 
lagro. .. j É ; 
e — ¡Caray Caray: Es 
-—Yo ráia de puro contento. Yo ráia 
y cantaba. Y me juí al pueblo, y al 
bajar pal pueblo me iba trotiando, 
porque en el trotecito me silbaba el 
alma, porque en el trotecito me rá 
e ib 


ES 


que mis ojos lHoraban... 
Ciriaco hizo una corta pausa en si 
relato, eomo rindiendo un usto home 


JU 
aL naje al momento feliz vivido, Despué: 


4 


4 


con el acento más pausado, continuó: 
—¡ Qué tiempo más largo! ¡La noche 
de Reyes mo llegaba nunca! Por fin 
uma tarde me dijo la Chiguasa: “Ci- 
riaquito, asegún dijo mamá, tenés que 
dir hacer el asunto de la virgencita, 
y eso es pa mañana.” 
A1 día siguiente me juí nuevamente 
campo ajuera y clavé el arfiler en la 
eruz, allí mesmito donde estaba la cruz 
marcada. Y al hacerlo, ¡Cosa Tara, ma- 
drina!, el corazón se me apretó juer- 
temente y la mano se me quedó endu- 
_ recida por un rato largo. Parecía como 
si estuviera helada. Aquella vez no me 
vine silbando. Aquella vez no me vine 
cantando. Tenía en el alma un peso 
erandote que me apretaba el pecho, 
que retorcía mis manos, que me hacía 
arder los ojos hasta lagrimearlos. Has- 
ta mi pobre caballo caminaba chango... 
"Llegué al rancho. Los perros aulla- 
ban espantados y adoloridos, Al bajar 
el zaino sentí como un frío clayo en 
el pecho y-las piernas se me arquea- 
ban. Parecía que las juerzas mías se 
habían quedado allá en las barrancas. 
Ai dentrar al rancho se movió una 
sombra. El viejo Crispín me salió al 
encuentro, y tendiendo los brazos, me 
dijo al óido, todo apesumbrao: “¡Pa- 
cencia, muchacho! ¡Pacencia!” 
"Las luces morían en los candela- 
bros... Temblando entré al cuarto. 
Temblando de espanto, de rabia... Las 
luces bailaban en los candelabros. sr 
"Cruzadas las manos, estaba ya fría. 
Parecía una santa. Estaba muy blan- 
Ca, muerta,.. Yo, ¡tan cobarde!, no 
tuve ni juerzas pa besarla... 
"Y como clavao en el sitio. mirando 


, 


Aunt Hgerntins 


sin mirarla, me quede mucho tiempo, 
y mis piernas temblaban.” 

Ciriaco terminó. En actitud medita- 
tiva permaneció un momento, y des- 
pués, volviendo a tomar el mate de ma- 
nos de la madrina, preguntó: 

-—¿No es verdad, madrina, que yo 
maté a mi madre? 

—¡Caray! ¡Caray! ¡Es como pa 
creerlo! 


FIN 


Los británicos van... 
(Continuación de la pág. 59) 


la embarcación en las cuales se ha em- 
pleado madera. Las velas principales 
para el “Endeavor” son dos. Una ligera 
y otra más pesada, siendo la tela de 
las mismas tejida con algodón de Su- 
dán y Egipto, y se calcula que la ca- 
beza de estas velas deberán soportar 
una tensión de más o menos diez to- 
neladas. : 

El desafiante ha navegado desde su 
infancia en Escocia, y él mismo pilo- 
teará el “Endeavor” como suelen hácer- 
lo los norteamericanos. Su esposa, que 
ha influído mucho en el ánimo de su 
marido para que retara a los poseedo- 
res de la copa, formará parte de la 
tripulación como fiscalizadora oficial 
del tiempo. Mr. T. O. M, Sopwith es un 
veterano “yachtsman”. Piloteando en 


1912 el “Maple Leaf IV” ganó en Long 


Island el trofeo Marmsworth, y así 
conquistó la única victoria británica 
registrada en aguas de los Estados 
Unidos en la larga historia de esa prue- 
ba. Con su yate “Mourtte”, de doce 
metros, y construído también por Ni- 
cholson, posee un record que aún no 
fué igualado. Tiene en su haber setenta 
y cinco primeros puestos, habiendo lo- 
grado en 1928 veintidós. En 1929 con- 
quistó veinticinco, y en 1930 fueron 


veintiocho las veces que cruzó invicto 
la meta. 

Pese a que Mr. Sopwith conoce las 
grandes dificultades que deberá sortear 
para poder competir con éxito en la re- 
conquista de la “Copa América”, está 
dispuesto a realizar la tentativa, ani- 
mado por sus condiciones y conocimien- 
tos náuticos y las victorias logradas en 
los años citados, Luego también tiene 
gran fe en las condiciones náuticas de 
su nuevo barco, construído especialmen- 
te para competir con los norteameri- 
canos. 

FIN 


El “Desgonzao” 
(Continuación de la página 29 


e) 


jardinillo separado por herrada verja 
de la avenida soñolienta. 

La vida del “Desgonzao” se desliza- 
ba laboriosa y progresista en el chalet 
con mármoles, jardines y herrada vyer- 
ja, cuando un día recibió un gran so- 
bre del ministro de Instrucción Pública. 
Era una cátedra en el colegio nacional. 

El hombre sintióse conmovido por la 
asignatura que debía dictar. 

—Un gran acierto del ministerio — 
opinaron los amigos al ver la noticia 
en los diarios. — Ninguno como el 
“Desgonzao” para enseñar geometría. 
¡Qué gran ingeniero hubiera sido!. 

El “Desgonzao” compró varios libros 
de acuerdo con el programa oficial, y 
previos los saludos y presentaciones 
con las autoridades del colegio, apare- 
ció en el aula correspondiente. 

Los alumnos lo recibieron en silencio, 
pero a poco de comenzada la lección 
alguien hizo un chiste y estalló la re- 
chifla. 

Revolvióse airado el “Desgonzao”, 
agitó los brazos como látigos e impuso 
severos castigos. 


Pero los alumnos no podían reprímir- 
se ante la extraña y prolongada huma- 
nidad del “Desgonzao”. 

—Es un “usámico” — cuchicheaban. 

—Parece un pantógrafo. 

—Tiene la geometría futurista en el 
Cuerpo. 

—Hay que hacerle nudos para que 
no se desarme. 

—Es un espantapájaros bien vestido. 

—¡Qué va a enseñar geometría ese 
picapleitos de canillas y uñas largas!... 

El “Desgonzao” comprendió su situa- 
ción, arrojó la renuncia en el rectora- - 
do, y con sus piernas más arqueadas y 
temblorosas por la rabia, se fué a su 

palacio marmóreo, y echando al canas- 
to los libros que había comprado para 
su cátedra, juró demostrar a los sin- 
vergliienzas y maliciosos que era capaz 
de enseñar geometría y cualquiera otra 
rama de las ciencias matemáticas, 

En efecto, al año siguiente los luga- 
reños se convencieron de la capacidad 


. del ex profesor al verlo por calles y 


plazas cortejando a una señorita que 
daba tres pasos por cada zancada del 
“Desgonzao”. 

— Le multiplica los pasos y 
sos — decían los lugareños. — 
moza heredará una fortuna. 

—Es un gran matemático el doctor. 

Y miraban al “Desgonzao” que, con 
el número 22 de sus piernas y sus bra- 
zos de “usámico”, sesgaba el cuerpo en 
arco confidencial hacia su complemen- 
to positivo con la curva parabólica y 
captadora de una caña de pescar. 


los pe- 
Esa 


FIN 


FIGURINES CON MOLDES DE. AC unto Higentino 


VER LAS PAGINAS 42 y 43 


- Instrucciones Cómo se toman las medidas 


Unicamente se remitirán moldes de aquellos modelos que apa- : ; ; Señora: a : . 
-rezcan en MUNDO ARGENTINO y que ESTEN NUMERADOS. : : 7 
A Sírvase tomar sus medidas como indican estas figoras, | 


¿La página de figurines con moldes PES en todos la números. pasando la cinta de medir alrededor del cuerpo. 


s La lectora podrá mandar pedir an molde de cualquier. 1a0- 
cla, aun después de varios meses de su aparición, mencio- 
“nando simplemente el número del modelo. Cada molde será | 
acompañado de las instrucciones, pero se recomienda. guardar | 
el figurín publicado en MUNDO ie cua o sorvi: de 
| guía al confeccionarse el vestido, : 


Para obtener los moldes Mene los detalles del cupón que va | 
“al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
postal a la orden de la Sra. Rita C. de Martín, cubriendo su 
AS a esta. dirección: 


Para moldes por talle las medidas. a tomarse son: 


Cintura, PEN LO CadolAncccoronnnss 


Para moldes a medida y OS 


cda « Cintura... Loca OREA baaa : 


Ls Largo total. de frente. era o. Largo de manga. sem. 
Talle....... BAR cera nora > pal 
go total de espalda, LAS 


Cupón para EE moldes | 


pl Sírvase. remitirme, a la brevedad posible, E 1de 
el: los modelos N.S......0o...c:22.., Publicados en U: 
1 ARGENTINO, de Le ooo de acuerdo 
: | siguientes “medidas: 
de PARA TALLE. 


AS 


MOLDES . MUNDO ARGENTINO”. 
Montevideo 260 - Buenos Aires 
7 U. T. Libertad 35-4408 


ea — 


Se rue '2a , controlar bien Jas medidas y atenerse Fielmente 
' es, Escríbanse con claridad las direcciones, | 
tornos en la remisión. + 
alle los encontrará la lectora al pie de cada > 
se pidan. a medida y armados sufrirán un recargo p 
1 presio, Se a no enviar. estampillas, q 


PARA MEDIDA Y a 
: (Com cincuenta por ciento de recargo en A precio 
o A o 
DR Largo. de manga. 
O Espalda... 


¡ Nombre. qe la solicitante E 


XxX 


A A AA e A 0 
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ACundtoSÍigerntino 


EL DEDO EN LA LLAGA... 


Señor Director: 


El ministro de Instrucción Pública supone que 
acaba de resolver un gran problema al crear nuevas 


divisiones en los establecimientos secundarios de en- 
señanza, con destino a los numerosos alumnos que se 
quedaron sin banco. El ministro de Instrucción Pú- 
blica, como muchos padres ingenuos, cree sínceramen- 
te que la angustiosa situación de los muchachos ar- 
gentinos desaparecerá si se les permite a éstos cursar 
los estudios medios. Yo le preguntaría ahora al señor 


ministro qué haremos luego con los nuevos bachilleres - 
que, por decisión suya, engrosarán pronto los ya nu- 


tridos contingentes que pesen sobre el país. Le pre- 
guntaría también dónde meteríamos a los técnicos y 
peritos industriales surgidos por su reciente resoltt- 
ción y que, a pesar de la pretendida orientación práe- 


tica de sus estudios, resultan entre nosotros desgra- 
ciadamente tam inútiles como los mismos bachilleres... 


Porque el problema, señor Director, no finca en crear 


nuevos bachilleres o peritos industriales, síno en orien- 
tar profesionalmente a los que anualmente egresan 
de muestros colegios. Premioso problema argentino ya 
en la época de nuestra llorada prosperidad y que debe 
haberse agravado sensiblemente en los tiempos actua- 


les de pobreza. El ministro de Instrucción Pública ha 
puesto el dedo en la llaga; ha tocado una cuestión que 
afecta directamente todos los años a 51.000 mucha- 
chos de diez y seis a veinticineo años. La mencionada 
cifra, señor Director, no es producto de un cálculo ar- 
bitrario. Nuestro último censo, que celebrará pronto 
sus bodas de plata — ¡qué vergienza! — declara que 


anualmente se incorporan a las filas de los trabaja- 
dores 51.000 hombres de diez y seis a veinticinco años. 
De entre ellos un cincuenta y cinco por ciento perte- 
necen a la categoría que los norteamericanos llaman 
-—unskilled, es decir, trabajadores sin aptitud determi-, 
nada. El diez por ciento se incorporan a la burocracia 
y el amo por ciento a las universidades, en procura de 


profesiones liberales. El resto se reparte entre las 
demás profesiones, actividades comerciales e indus- 
triales, oficios manuales, etc. Esa. distribución, que 
podríamos designar como “la distribución clásica de 
muestro último período de prosperidad”, está muy lejos 


de satisfacer, principalmente ahora, las verdaderas 

“necesidades del país. Sólo me interesa, por el momento, 
ya que en la presente carta no podría abarcarse ínte- 
- gramente tema tan amplio, destacar que sobran una- 
 wersitarios y burócratas, lo cual, por otra parte, es del 
dominio público. No es exagerada, como pretenden .. 
algunos, la proporción de umiversitarios y burócratas 


con la de algunas otras naciones que solemos señalar 
como modelos; es simplemente superior a las necest- 
dades reales de la República. Se sabe que el exceso de. 
empleados públicos ha ido inflando los presupuestos 
nacionales, provinciales y municipales hasta provocar 
el desbarajuste financiero; nadie ignora que el conti- 


-nuo acrecer de los profesionales universitarios ha creo-: 


do ya casi un proletariado intelectual que trata de 
salvar su precaria situación refugiándose en la bu- 
rocracia. Las caracteristicas rudimentarias de nues- 


tras industria rurales, que constituyen por excelencia 


la riqueza nacional, las tornan inaptas para absorber 
siguiera um mínimo razonable, no ya de umiversitarios 
especializados, sino simplemente de hombres de gul- 
tura media. Todas nuestras estancias y chacras no 
son capaces de dar trabajo al pequeño núcleo de agró- 


-nomos que egresan anualmente de las distintas facul- 


tades y escuelas del país. Bastam en ellas peones, ma- 
yordomos y encargados, con conocimientos empíricos 
sobre cualquier especialidad, en el mejor de los casos, 
y con sueldos nunca superiores a los ciento veinte o 


- ciento cincuenta pesos mensuales. Tampoco son mucho 
menos refractarias ciertas industrias urbanas. Es tan 
raro encontrar aquí, por ejemplo, un agrónomo que 


gane quinientos pesos mensuales en un establecimien= 
to de fruticultura como un químico que trabaje, con ue 


sueldo similar, en los laboratorios de un molino hari- = | 


nero, cosas en cambio muy frecuentes en los Estados - 
Unidos. Y lo mismo podriamos decir de las empresas | 
comerciales. En nuestro país, en suma, hay todavía 


muy poco trabajo para las que los norteamericanos 


llaman white collar profesion, es decir, para las pro- 
fesiones de cuello planchado: profesiones que suponen 


“un nivel de cultura y un “standard” de vida superior 


al de los simples obreros. En tal estado de cosas, que 
el gobierno no puede 1ghorar, ¿cree el mimistro de Ims- 
trucción Pública que conviene aumentar la producción 
de bachilleres y de peritos mercantiles y técnicos im- 


dustriales? ¿No irán unos y otros a engrosar los ya 
onerosos e inútiles contingentes de burócratas y uni- 


versitarios? El ministro de Instrucción Pública, en 


vez de resolverlo, ha contribuído considerablemente a 
agravar un viejo problema nacional, que, más que de 
cultura, es un problema de orientación profesional. La. 


solución, que es complicada, no está, por otra parte, en 
sus manos. Pero ya hablaré de ella en mi carta pró- 


AMA. pa 


Hasta el miércoles, señor Director. 
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Balance de /a 
Política Mundial 


(1) En el homenaje al jefe de la 
cancillería hay un personaje que 
ha pasado inadvertido: el pro- 
ductor nacional, que se halla afron- 
tado actualmente con dos serios 


problemas: la reducción de la cuo- ¿A r << " 
ta de carnes que podrá exportar a ¿ ¡AY A S 
Inglaterra y los ambiguos resul- 4d 


tados de la conferencia triguera de 

. h € 
Roma, que pueden desvirtuar en 
mucho los esfuerzos realizados por : , 
el canciller para mejorar nuestra si- $ ? 
tuación en los mercados extranjeros. E SES 

had E z : E 
1 - 7 E ul eS o E . 0 
(2) La carrera armamentista que . 
han emprendido las grandes po- ¡ 
Po e a ze . 


bencias ha hecho subir sus eroga- 
ciones militares a cifras fantásti- E RRE 
REPUBLICA ARGENTINA 


cas, que, en el caso de sobrevenir 
una nueva guerra, significarían y 48) El productor. — Todo estará muy bien; pero 
=> ¿cómo me trago yo este plato? 


seguramente la ruina total de 
aquellos países que se verán en- 
vueltos en la contienda. 


RU 


1d 


Ce DER 


AR 


(3) Existe en Inglaterra una fuer- 
te corriente de opinión que clama 
por un importante aumento de las 
fuerzas aéreas del país, lo que ha 
motivado esta sátira del dibujante 
del “Evening Standard”, que se 
pregunta: “¿Hacia dónde marcha 
nuestra decantada civilización?” 


(4) La prensa europea se ocupa 

aún con preferencia del “affaire” 

Stavisky y demás sensacionales = sa e : 

estafas que, como el asunto del Gel- = z 

j LE o Comercial del Pla- 2 — Dime, papito: si sigo siendo bueno y co- EL SALVAJISMO MODERNO 

ria y el Banc E 1 Pla miendo todo lo que me dan, ¿llegaré algún día Los técnicos. — No hay verdadera protección 

ta en nuestro país, minan la con- E en ade e e mi papito? contra los ataques aéreos. Pero necesitamos 

fianza del público cuando ÉS E SOTO E O, y mas E ad, E a aviones para tomar represalias y matar más 
, $ pis CS y Hera mujeres y niños de lo que puede el enemigo. 

necesaria esa confianza para la a a O RS AE ERAS NIE 

reanudación de las actividades co- 

merciales, financieras y políticas, 

cuyo estancamiento es una de las 

principales causas de la crisis. 


E 


A SES PP = 


(5) El pez chico en este caso es 
el pueblo que, mediante la acción 

- legislativa, está en vías de contro- 
lar las maniobras de los grandes : S E : ] 
capitalistas, cuyas desenfrenadas E o ON o - e === AENA 
espaculaciones en la bolsa han lle- Ad O a, it | S E Al REGLAMEN 
vado a los Estados Unidos, y al ¿AE Es == A 
mundo entero, al mismo borde OLSA 
del caos. Po 


e FRANCIA 5 ESTADO UNIDOS 


El coro de los estafados. — Tanto hablar de seguridad, ¡ icia! i 
y lo único seguro es que Stavisky nes llevó la plata. sio O eo y El lcd 


(De “Simplissimus”, Alemania) ; (De “News Tribune”, EE. U0O.) ] 
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